
        
            
                
            
        

    





GAVIN

PASAJES ALTAS


ANNIS REID

CONTENIDO

Gavin

Capítulo 1

Capitulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capitulo 23

Capítulo 24

Capitulo 25

Epílogo

Epílogo




GAVIN

¡Libro cuatro de la serie Highland Passages! 

Gavin McKenzie ha ido al futuro para encontrarse con su pasado. 

Un antiguo pacto hecho durante un momento desesperado hace que   el  guapo  y  resistente  Highlander  viaje  entre  tiempos  para salvar a los descendientes de McCain. 

Hace mucho tiempo, perdió al amor de su vida, pero ahora su propia existencia está dedicada a salvar a todos los McCain. 

Rebecca McCain es una chica sencil a que vive una vida sencil a en los 21S tsiglo. Claro, está involucrada con uno de los jóvenes príncipes de la mafia. Eso no significa que el a quiera ser. 

La vida cambia cuando un guapo Highlander entra en su vida. 
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Cuando sonó el golpe en la puerta de Gavin

La sencil a casa

de McKenzie, la luz fuera de la ventana aún tenue y tenue en las primeras horas de la mañana, había

no hay nada que hacer más que responder y aceptar su destino. 

Lo había aceptado hace mucho tiempo. Casi diez años. Solo había una razón para la interrupción de su sueño. Siempre fue así. 

No   se   molestó   en   gritarle   a   Sorcha   que   estaba   en   camino, poniéndose de pie y frotándose los restos de una noche de descanso en sus ojos. Habían pasado por esto demasiadas veces para contarlo. En los primeros días, podría haber encendido un fuego en el hogar para que el vidente se sintiera más cómodo. 

No perdió el tiempo con saludos al verlo, eligiendo en cambio pasar a su lado y entrar en la cabaña. "Los vientos me han estado hablando". 

"¿Cuándo dejan de hablar?" preguntó con un bostezo que partía la cabeza. "Regresé hace menos de quince días". 

“Sí,   y   hay   más   por   hacer.   Como   siempre."   Sorcha   encendió   un fuego, y pronto iluminó  la habitación  y calentó el aire frío. “Hay  una muchacha que necesita protección. Terriblemente necesitado ". 

"Como siempre", murmuró. 

“Y como siempre, os quejáis y os quejáis”. El a apartó una espesa cortina   de   cabel o   plateado   para   poder   atraparlo   con   una   mirada penetrante. Sus ojos estaban ciegos, como lo habían estado desde que era una pipí

muchacha, eso le habían dicho, también lo era la leyenda, sin embargo, como siempre, la idea de que el a pudiera verlo claramente golpeó a Gavin en el corazón. Por un momento, estuvo seguro de que sus ojos nublados tomaron toda su medida. 

¿Qué   habría   encontrado   el a?   Un   hombre   con   su   túnica,   cabel o castaño   levantado   en   todos   los   ángulos   gracias   al   sueño,   mejil as cubiertas   de   barba   incipiente,   ojos   nublados.   La   cabeza   de   la   mujer delgada apenas le l egaba al codo. Era un hombre corpulento, siempre lo había sido. No podrían haber diferido más. 

Sin embargo, ¡ay del hombre o la mujer que creyera que la estatura y la ceguera de la mujer la dejaban inútil o probablemente un objetivo para la maldad! Porque vio más al á de lo que podía ver el ojo. El a sintió   lo   que   el os,   con   plena   posesión   de   sus   sentidos,   no   podían empezar a sondear. 

Poderes   que   la   l evaron   a   la   cabaña   de   Gavin   con   la   suficiente frecuencia como para que el vidente pudiera encender un fuego en su hogar sin poder ver el interior del lugar. Pensó que el a podría estar tan familiarizada con su casa como con la suya propia, tantas veces había cruzado su umbral para dar noticias. 

Noticias   de   un   hombre   o   una   mujer   en   peligro,   que   necesita   su protección. 

Estaba tan cansado de todo. 

"Ahora no es el momento de que te debilites, Gavin McKenzie". Una vez más, le dio a un hombre la sensación de saber lo que había en su corazón a pesar de que no había dicho ni una palabra. 

"Nunca me debilité, y lo sabes bien", refunfuñó mientras la vidente calentaba el guiso que había traído. Otra maravil a más, el hecho de que el a   preparara   su   comida,   y   que   la   comida   que   preparaba   era comestible, incluso admirable. 

“Lo   escucho   en   ti,   en   los   pensamientos   que   piensas.   No   queréis l evar esta carga ". 

"Nunca quise soportarlo". 

“Sin  embargo  lo  hacéis,  y  debéis  hacerlo.  Fuiste   tú  quien  hizo  el trato. No tuve nada que ver con eso ". Sorcha removió el estofado, el aroma hizo que a Gavin se le hiciera agua la boca. 

Se dio la vuelta, mirando hacia la ventana. El amanecer lo haría

romper pronto, y con él vendría un nuevo día. No vería el día, no desde aquí. Para cuando terminara y las ranas comenzaran su coro habitual junto al arroyo que atravesaba la tierra labrada por generaciones de hombres de su familia, él estaría lejos de eso. 

Años después. 

La ganga. Tenía que recordarle el trato hecho por un muchacho de dieciocho años con el corazón roto. En verdad, aunque era un hombre en ese momento, había visto lo suficiente en la década desde entonces para demostrar lo joven y tonto que había sido. 

Qué desconsiderado el corte en su palma, su sangre goteando sobre la piedra bajo sus pies mientras pronunciaba su voto. Presionó la palma de   la   mano   contra   las   piedras   del   henge   y   pronunció   las   antiguas palabras   mientras   su   corazón   aplastado   y   sangrante   le   dolía insoportablemente. 

Había deseado morir al í, en el centro del círculo de piedra. Morir, dejar atrás el dolor y reencontrarse con la que acababa de perder. El a a quien le había permitido respirar por última vez. 

Una lección sonó verdadera después de diez años de estar a la altura de ese voto. Los votos no deben ser hechos por alguien en las garras de agonizante

dolor. 

"No   fue   una   ganga",   gruñó,   de   espaldas   al   vidente.   “Un   trato significaría el regreso de Isla, que sabía que nunca l egaría. El a estaba perdida para mí para siempre. Hice un voto ". 

"Sí. Para proteger a los de su clan como tú no podrías protegerla a el a ". Sorcha suspiró. Esta no era la primera vez que había oído hablar de cómo había l egado a ser un protector, vinculado a el a durante un tiempo interminable. Ninguno de los dos sabía cuánto duraría esto. 

Cada vez que el vidente ciego l amaba a su puerta, Gavin esperaba que   fuera   el a   quien   le   dijera   que   todo   había   terminado.   Que   había recibido un mensaje que lo absolvía de esta carga. 

"¿A dónde debo viajar?" preguntó, alejándose del mundo exterior a favor de dirigir sus pensamientos hacia la tarea que tenía entre manos. 

Cuanto antes se embarcara, mejor. 

"El Nuevo Mundo", murmuró Sorcha, levantándose para buscar un cuenco de madera de la mesa cerca de la chimenea. 

"¿Otra vez?" murmuró con una risita. 

"Es donde reside la muchacha", se encogió de hombros. Así que esta vez era una chica. Los dos últimos cargos habían sido hombres jóvenes, tontos y testarudos, ninguno de los cuales deseaba tomar su palabra como un hecho, y menos aún estaba dispuesto a aceptar la protección de un hombre. 

Las mujeres eran más fáciles de manejar, más dispuestas a creerle cuando   advirtió   contra   cierto   curso   de   acción.   A   menudo   era   una cuestión de poco esfuerzo, encontrar la razón del peligro en el que se encontraban. Habían hecho una mala combinación o habían enojado a la persona equivocada. Una de el as había perdido su empleo después de rechazar los avances del maestro y estaba al borde de la inanición cuando Gavin la encontró acurrucada en la cal e. 

Hubo momentos en que se tuvo que librar una pelea, y él nunca retrocedió   ante   tal   pelea.   Ciertos   hombres   fueron   lo   suficientemente tontos   como   para   ignorar   lo   que   sus   ojos   les   decían,   que   el   alto Highlander   que   estaba   frente   a   el os   no   era   el   hombre   con   el   que querían enredarse. 

Algunos hombres ignoraron deliberadamente las advertencias de su buen sentido cuando creían que tenían razón. Esa fue su locura. 

"¿Qué   hora?"   preguntó,   metiéndose   en   el   estofado   humeante. 

Necesitaría   todo   el   sustento   que   pudiera   adquirir   ahora,   antes   de emprender el camino. 

“El futuro lejano. Dos mil diecinueve ". 

Casi se ahoga. "¿Muy lejos?" se las arregló a través de farful ar y toser. 

"Sí. Yo no elijo, ¿sabes? 

"Lo sé". Nunca había viajado tan lejos de la época en la que había amado y perdido a su hermosa Isla. "Lo más lejos que he estado es a principios del siglo XIX". 

"Lo recuerdo bien, Gavin McKenzie", refunfuñó Sorcha. “Yo no elijo, como digo. ¿Estás asustado, hombre? 

"Sabes mejor que eso". Aunque no estaba precisamente ansioso por ponerse en camino, de todos modos. Los muchos cambios que había

presenciado   en   su   último   viaje   al   Nuevo   Mundo,   cuando   el   mundo acababa de l egar al final de una insondable brutalidad. 

guerra, había sido suficiente para dejarlo perplejo y alarmarlo. 

Habría   un   siglo   de   diferencia   entre   ese   viaje   y   este.   ¿Cuántos cambios se habrían producido en esos cien años? 

“Siempre es así”, le recordó la anciana, plácida como siempre. Para el a era fácil comportarse así, ya que no sería la persona obligada a pasar   por   el   tiempo.   Otra   vez.   "Debéis   aceptar   en   lo   que   se   ha convertido   el   mundo,   y   rápido,   o   perderéis   las   preciosas   horas   que podrían gastarse en encontrar a la muchacha". 

Cuando viajaba, la magia del vidente y la magia que había creado a partir de su voto de sangre, fortalecida por la profundidad del dolor, el anhelo y la culpa, lo dirigieron a donde lo necesitaban, a lo largo de antiguas líneas luminosas que atravesaban la Tierra. Fue cerca de estas líneas donde sus cargas esperaron protección que tal vez aún no sabían que necesitaban. 

¿Quién sería el a, esta nueva responsabilidad? ¿Y el a finalmente sería la última? Si tan solo hubiera una forma de saberlo. 

"Come", instó Sorcha. “Hay poco tiempo que perder. La energía es grande, l enando mi cabeza hasta que estoy seguro de que explotará ". 

"¿Qué significa eso? ¿La gran energía? La mujer era de apariencia frágil, muchos años mayor que el hombre o la mujer mayor que conocía Gavin. Si bien había una gran fuente de fuerza debajo de su apariencia, había un punto para cada hombre y mujer en el que no podían aguantar más. 

"No   puedo   decirlo   con   certeza",   confesó.   Aunque   no   creo   que signifique nada bueno para nosotros. Para ti y la muchacha ". 

"¿Cuál es su nombre?" 

Rebecca. Rebecca McCain, descendiente del propio McCain. El a es la tataranieta de Marjorie McCain ". 

No muchas cosas le dejaron sin aliento a Gavin, no después de todo lo que había visto, de todo lo que había hecho. Las maravil as que había presenciado,  milagros  que  no  podía  compartir   con  los  de  su tiempo. 

Siempre que regresaba a casa, era una dificultad, fingir no saber lo que vendría. 

"Supongo que a Marjorie le fue bien después de que nos separamos". 

reflexionó. Era el a la que se había quedado sin hogar, al borde de la inanición   gracias   al   hombre   sin   escrúpulos   que   la   había   empleado. 

Pensó en la muchacha. Sus maneras tranquilas, la risa suave que había logrado provocar en el a una vez que sus necesidades físicas fueron atendidas. 

Por supuesto, esas necesidades se habían satisfecho gracias a su habilidad   para   robar   carteras   y   bil eteras   de   los   transeúntes involuntarios, pero había momentos en los que uno no podía basarse en la moral. Por ejemplo, cuándo uno podría vivir o morir dependiendo de qué tan lejos estuvieran dispuestos a l egar para salvar su propia vida. 

Solo cuando el a se estableció en un lugar seguro, con un nuevo empleo   y   una   habitación   en   una   pensión   dirigida   por   una   mujer   de renombre, Gavin pudo salir de esa época con su ruido, sus multitudes, sus omnipresentes nubes de espeso humo que eructaban todos día y noche de fábricas y trenes. 

¿Qué necesitaría su tataranieta de él? 

¿Cómo pondría a prueba su habilidad y fuerza esta vez? 

"¿Estás   preparado,   entonces?"   Naturalmente,   no   tenía   forma   de saber   que   él   se   había   vestido   solo,   envolviendo   la   capa   sobre   sus hombros para protegerse del frío. Solo deseaba poder vestirse con ropa más   apropiada   para   la   época,   pero   la   habilidad   del   vidente   no   se extendía   a   vislumbres   del   futuro.   Solo   se   le   permitió   el   más   leve   y mínimo indicio de lo que Gavin encontraría al emerger en el futuro. 

"Sí, tan preparado como estaré". Con eso, los dos partieron hacia el círculo de piedra donde Gavin había puesto en marcha su futuro por primera vez. Habían pasado diez años, aunque bien podrían haber sido diez minutos de alguna manera. Siempre que pensaba en ese dolor sin sentido y sin sentido, su pecho se apretó y su estómago se apretó, su corazón se aceleró a una velocidad vertiginosa. 

Y,   sin   embargo,   sabía   que   esto   era   simplemente   el   recuerdo   del dolor.   No   importa   cuánto   su   corazón   dolorido   todavía   anhelara   a   la muchacha que le había sido arrebatada tan cruelmente sin previo aviso, nada podía compararse con esos primeros días cuando había sufrido más de lo que cualquier hombre debería sufrir. 

Una cosa era que un hombre perdiera a la única mujer que jamás

amado o amaría alguna vez, y otro para que él supiera que fue por su tontería que el a había muerto. 

Fue   con   esto   en   mente   que   entró   en   el   círculo.   Siempre   era   lo mismo: estaba de pie en el centro, con los pies apoyados en la tierra lisa y plana. A su alrededor, las piedras planas y altas se alzaban como guardianes silenciosos. Observaron, guardando sus pensamientos para sí mismos. Hubo momentos en los que parecía que las piedras tenían pensamientos propios, mentes propias. Que lo juzgaron. 

El sol estaba a punto de romper el horizonte, los primeros rayos de luz   dorada   se   extendían   lánguidamente   por   la   tierra.   Sorcha   estaba frente   a   él,   con   los   brazos   en   alto,   de   cara   al   amanecer.   Cantó   las palabras   familiares,   dichas   en   una   lengua   tan   antigua   que   eran imperceptibles para los oídos de Gavin incluso después de escucharlas tantas veces. 

Todo lo que podía hacer era esperar, estabilizándose contra la prisa que   sabía   que   estaba   a   solo   unos   momentos   de   golpearlo.   ¿Qué encontraría en este nuevo mundo? ¿Habría cambiado tan terriblemente en los cien años que habrían pasado desde su última visita? ¿Y qué haría   falta   para   que   él   encontrara   a   Rebecca   McCain,   el a   que necesitaba su protección? 

No había forma de que la muchacha lo supiera, pero pertenecía al clan   que   alguna   vez   contó   entre   sus   miembros   a   Isla   McCain.   Isla McCain,   a   quien   Gavin   había   amado   más   ferozmente,   que   había significado más para él. Cuyo clan se había comprometido a proteger y proteger con su propia vida como una forma de corregir el terrible mal que había dejado que sucediera. 

Quizás este sería su último viaje. Quizás las piedras y su magia lo mirarían con desprecio en estos momentos finales y sentirían lástima, sabiendo que había hecho todo lo posible. 

Este fue el último pensamiento que cruzó por su mente antes de que la luz blanca l enara su cabeza y borrara todo lo demás. 

Cuando   volvió   a   abrir   los   ojos,   lo   único   que   pudo   hacer   Gavin McKenzie fue mirar con asombro absoluto lo que le rodeaba. 
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"Ypuedes hacer esto, niña ". 

Rebecca respiró hondo y se miró a los ojos. Agarró el lavabo del baño de mujeres con ambas manos, presionando con fuerza contra el mármol, centrándose. 

El a podría hacer esto. 

Deje que Michael responda a su pedido unos minutos a solas, para que puedan hablar y convertirlo en una cena íntima en un restaurante a la   luz   de   las   velas.   Un   restaurante   que   estaba   sorprendentemente, sospechosamente, vacío un viernes por la noche. 

Esto   no   cuadró.   ¿Había   comprado   el   lugar?   El a   se   encogió   de horror, su estómago se revolvió. Ese era el tipo de cosa exagerada que haría, seguro. Nada fue demasiado para él. Nada era demasiado caro, demasiado lujoso. 

Y cuando recordó esto, mirando fijamente en el espejo su amplia y ansiosa tristeza de bebé, pequeñas líneas de preocupación se grabaron sobre su nariz. Michael fue el paquete completo. Ridículamente guapo, encantador, bien conectado, rico hasta el punto de que podía comprar todo   un   restaurante   de   Center   City   un   viernes   por   la   noche. 

Simplemente porque. 

Él   fue   generoso   y   amable   e   increíblemente,   absolutamente enamorado de el a. Más de lo que lo había sido cualquier hombre, hasta el punto en que ya había comenzado a hablar sobre su futuro después de salir durante tres meses. 

Sobre el papel, no había nada de qué quejarse. Esta bien, entonces

tal vez quería asumir un compromiso un poco antes. De lo contrario, él era la perfección y el a era objeto de envidia de todos sus amigos. 

Entonces, ¿por qué estaba a punto de romper con él? 

Cuando lo miró a través de los ojos de sus amigos, tampoco pudo entenderlo. No tiene sentido. ¿Por qué querría romper con alguien tan metido en el a? 

Porque   él   estaba   tan   completamente   enamorado   de   el a,   para empezar, hasta el punto de que a veces la hacía sentir incómoda. 

Y porque todos sabían de dónde venía el dinero de su familia, pero solo  el a  parecía  tener un problema  con él. Aunque  había  jurado  un mil ón de veces que no tenía nada que ver con el negocio familiar, el dinero del que vivía era en gran medida de su padre, abuelo, etc. Eran hombres  malos. Hombres  malvados  que  solo ponen  una cara feliz  y respetable ante el mundo exterior. 

"Concéntrate", susurró, salpicando un poco de agua en sus mejil as. 

Michael   era   un   hombre   bueno   y   dulce,   pero   todavía   tenía   muchos secretos   que   no   estaba   dispuesto   a   compartir.   Reuniones,   viajes   de última hora y l amadas telefónicas que se negó a compartir con el a, aunque inevitablemente regresó tenso y gruñón después. 

Es hora de romper con su novio en medio de una cena romántica. 

No es gran cosa. 

Se pasó las manos por la parte delantera de su vestido, una sencil a camisa   gris   que   se  había   puesto  para   trabajar.   No   era  la   cosa   más bonita que tenía, pero esa mañana no se había vestido para una cena romántica.   Más   como   una   reunión   triste   e   incómoda   seguida   de demasiada comida para l evar y opciones de helados cuestionables. 

A Michael no le importaba lo que l evaba puesta. Su rostro se iluminó cuando   el a   entró   al  comedor.   "Estaba   preocupado   por  ti",   murmuró, poniéndose de pie para sacar su sil a. Fueron esos pequeños toques los que la derribaron por primera vez cuando se conocieron. Era como un héroe cabal eroso y de antaño. 

"Lo siento. Perdí la noción del tiempo. Oh-" 

Lo rechazó con la mano mientras se sentaba. “Pedí aperitivos. Sé que te encanta el calabacín frito ". 

"Lo hago", admitió. Lo último que quería hacer en ese momento era comer. Para empezar, su estómago estaba hecho un nudo. Pero hay algo de lo que quería hablar contigo. Es por eso que quería que nos reuniéramos esta noche ". 

"¿Querías vino mientras hablamos?" preguntó, señalando la lista de vinos. "No quería ordenar eso sin ti". La luz de las velas se reflejó en su Rolex cuando le entregó el menú estrecho. 

"No quiero vino en este momento". Aunque lo más probable es que quiera   un   poco   más   tarde.   Mucho   de   eso.   "Quiero   hablar.   Sigues hablando sobre mí ". 

Él mostró una sonrisa de disculpa. Como todo en él, era perfecto. 

"Lo siento. Estoy un poco ansioso ". 

"¿En   realidad?"   ¿Había   descubierto   algo?   ¿Por   qué   le   dolía   el corazón? 

"Sí. Esperaba que también pudiéramos hablar de algo esta noche ”, murmuró.   Sus   ojos   oscuros   exudaban   una   calidez   que   de   alguna manera la dejó con una sensación de frío. 

Disparo. Él pensaba en líneas completamente opuestas a las de el a. 

"Debería ir primero", susurró, retorciéndose las manos en su regazo. 

Menos   mal   que   había   una   servil eta   para   ayudar   con   todo   el   sudor nervioso. 

“Está bien, preciosa. ¿Qué tienes en mente?" Él la miró, expectante, con   una   pequeña   sonrisa   jugando   en   las   comisuras   de   su   boca. 

Fantástico. Su corazón se hundió más que nunca. 

De   repente,   un   hombre   se   abalanzó   y   comenzó   a   flotar.   "¿Has decidido si quieres vino?" Su servidor estaba comprensiblemente atento, ya que no tenía a nadie más de quien cuidar. 

"Mmm no. Gracias." El a pudo haber sido un poco aguda, pero ya era bastante   difícil   tratar   de   decir   lo   que   necesitaba   decir   sin   tantas interrupciones. 

"Tienes   que   aprender   a   relajarte   un   poco".   Michael   se   inclinó mientras el servidor se alejaba apresuradamente. "Quizás una copa de vino no estaría de más". 

"No creo que debamos vernos más". 

Bien. Esa era una forma de sacarlo a la luz. Solo dilo. 

En voz alta, de hecho. 

"¿Qué?" Cayó hacia atrás en su sil a. Incluso ahora, con su rostro

caído consternado, podría haber sido un modelo en una val a publicitaria con su traje oscuro, la camisa blanca almidonada abierta en el cuel o, elegante incluso en su consternación. 

Lo siento, Michael. Realmente soy. Yo solo-" 

“¿Es mi familia? ¿Ese es el problema? Porque te lo sigo diciendo, no tengo nada que ver con el os ". 

Esta   vieja   castaña.   "Pero   lo   hace.   No   estoy   tratando   de   ser desagradable o culparte, realmente no lo hago. Son tu familia, los amas, no deberías tener que separarte de el os si no quieres. Y ese tampoco es   del   todo   el   problema   ".   El a   estaba   balbuceando   ahora,   pero   él parecía más dolorido cada segundo, y tenía que evitar que se sintiera aún peor. ¿No es así? 

Se   inclinó.   —Haré   lo   que   sea.   Lo   que   sea   necesario.   No   quiero perderte. Eres especial. Eres el tipo de mujer con la que me imagino pasando el resto de mi vida. No puedo perder mi futuro contigo por la reputación de mi familia ". 

Todo lo que estaba haciendo era convencerla de que había tomado la decisión correcta. “Sigues hablando de tu futuro. ¿Y qué tal lo mío? 

Michael,   me   preocupas   por   ti,   pero   hablas   como   si   ya   estuviéramos casados, o tan bien como. Nunca te has parado a pensar que podría tener otras ideas ". Trató de ser lo más gentil posible, pero algo le dijo que no era suficiente. 

A saber, la forma en que se apartó de la mesa. Como por arte de magia,   su   hermoso   rostro   se   había   convertido   en   una   máscara   de piedra. Rebecca no pudo identificar las emociones detrás de eso y no estaba segura de querer hacerlo cuando sus ojos ardieron en el a como lo hicieron en ese momento. 

"Multa.   No   puedo   hablar   con   sentido   común   contigo.   Obviamente estás decidido a tirar tu vida por la borda ". Arrojó su servil eta sobre la mesa de la forma en que supuestamente el a arrojó su vida. Verás qué error fue esto. Tarde o temprano." 

"Lo siento." Fue todo lo que pudo decir después de esa pequeña exhibición.   Este   era   un   lado   de   él   que   el a   nunca   había   visto;   si   lo hubiera visto antes, es posible que no hubieran l egado tan lejos. 

Estar molesto por una ruptura era una cosa, ¿pero un ataque en público? 

Además, pensó mientras lo veía salir del restaurante, no es como si no supieras que tenía esto en él. Su voz de la razón, siempre sonando como un sabelotodo engreído. Aún así, esa voz sonó verdadera. Si bien nunca antes le había mostrado su temperamento, sabía que lo tenía en él después de todas esas l amadas telefónicas secretas. Toda esa rabia. 

Y la manzana rara vez cae lejos del árbol. Una niña no tenía que ser periodista   para   conocer   su   historia   familiar.   El   nombre   era   bastante infame, y junto con él, los rumores y leyendas. Violencia. Asesinato. 

Se puso de pie con un suspiro, tratando de l amar la atención de la anfitriona. 

La chica apartó la mirada, avergonzada. Rebecca sabía cómo se sentía. 

"Lo   siento",   murmuró   mientras   se   apresuraba   a   salir   del   espacio vacío. El aire fresco de octubre fue una sensación refrescante en sus mejil as sonrojadas cuando salió. Un paseo a casa le vendría bien, si lograba evitar a las parejas felices que se tomaban de la mano. 

La   sensación   de   estar   sola,   sin   rumbo   fijo,   no   era   exactamente emocionante. Deprimente, más bien. Metió las manos en los bolsil os de su abrigo, dudando de sí misma ahora que la escritura se había hecho. 

El a estaba equivocada? ¿No le había dado suficiente oportunidad? 

Su indecisión sería su muerte algún día. De pie en la esquina, esperando a que cambie la luz, el a

notó   que   un   hombre   alto   y  corpulento   deambulaba  por  su   camino  e inmediatamente miró al suelo. Una de las claves para sobrevivir en la ciudad   fue   evitar   el   contacto   visual   con   extraños   inquietantes. 

Simplemente no se podía saber de lo que la gente era capaz. 

Y   el   hombre   en   cuestión   era   definitivamente   perturbador   y perturbado, a juzgar por la forma en que había estado mirando hacia arriba, aturdido, como si nunca antes hubiera visto un edificio alto. Los edificios   alrededor   de   Rittenhouse   Square   ni   siquiera   eran   tan   altos como los rascacielos que estaban a solo unas cuadras de distancia. 

¿Cómo reaccionaría ante el os? 

El a lo vio por el rabil o del ojo, curiosa. Era como reducir la velocidad para ver los  resultados de  un  naufragio; la  curiosidad  mórbida  no  la dejaría dejarlo solo. Parecía que acababa de

salió de un drama histórico ambientado en la antigüedad con su capa, su pobre excusa para las botas. ¿Cosplay, tal vez? Si es así, había hecho un buen trabajo. 

Pero eso no explicaría su expresión aturdida. Ni por la forma en que salió a la cal e antes de que el semáforo se pusiera verde. 

El   instinto   se   apoderó   de   el a   antes   de   que   pudiera   detenerse. 

"¡Estar atento!" gritó, tomando al hombre extraño del brazo y tirándolo hacia atrás antes de que el autobús que se acercaba pudiera chocar contra él. 

El a   lo   había   tomado   por   sorpresa,   obviamente,   y   cuando   se tambaleó hacia atrás, se la l evó con él. Había mucho para él, y no tanto de el a. Ambos cayeron al suelo, aunque afortunadamente habían caído hacia la acera y no hacia la cal e. 

No es que a Rebecca le importara mucho el trasero, que era en lo que había aterrizado de l eno. 

El dolor, más la adrenalina corriendo por sus venas, la enfureció. 

"¿Que estás tratando de hacer?" gritó, tratando de ponerse de pie pero sin   poder   hacerlo   ya   que   estaban   todos   enredados.   "¿Quieres suicidarte?" 

"¿Estás herida, muchacha?" preguntó el hombre, poniéndose de pie de un salto y extendiendo las manos para ayudarla. 

El a no esperaba ese acento de él. Tampoco había esperado que él fuera guapo, no solo guapo, sino absolutamente asombroso, con ojos verde esmeralda que parecían bril ar bajo las espesas cejas rojas. Sus rasgos duros se juntaron en una expresión de preocupación. Como si el a fuera la persona que casi había sido aplastada por un autobús. 

"Viviré", murmuró, aceptando ayuda. La ayudó a ponerse de pie y el a se sacudió. "Intenta mirar a ambos lados antes de cruzar la cal e, 

¿de acuerdo?" 

La forma en que la miraba. Como si se conocieran. La última vez que lo comprobó, no era amiga de un escocés corpulento lo bastante tonto como para caminar delante de un autobús. 

"¿Cuál es su nombre?" preguntó, todavía mirando de esa manera desconcertante. 

"¿Por qué?" El a dio un paso hacia atrás, preguntándose si este era su

planificar todo el tiempo. Haz que lo rescate cuando él nunca estuvo realmente en peligro, luego ataca. 

"Eres   la   imagen   de   una   chica   que   una   vez   conocí".   Sonaba   tan aturdido como antes. "¿Cómo puede ser?" 

"Supongo que me parezco a otra persona", se encogió de hombros, retrocediendo un poco más. "Cuídate." 

Parecía afligido, extendiendo la mano. "¡Esperar! No, no te vayas ". "Tengo que-" 

"¿Serías Rebecca McCain, por casualidad?" 

Eso la congeló en su lugar. Se olvidó de tener miedo. Al menos una docena de personas y el doble de autos pasaron mientras el a estaba al í, mirando boquiabierta al extraño mientras el mundo se movía a su alrededor. 

"¿Cómo sabías mi nombre?" finalmente encontró suficiente aliento para preguntar. 

Suspiró, sus brazos cayeron a los costados. "He recorrido un largo camino para conocerte". 
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IEra como si hubiera ido al futuro para encontrarse con su pasado. 

La muchacha era la imagen de Isla, hasta las motas doradas de sus ojos azules. Su voz tenía la misma inflexión, el mismo calor cuando sus plumas estaban alborotadas. Bien podría haber estado en presencia de su amada. 

Sin embargo, no lo estaba. Estaba en un mundo que lo asustaba más al á de sus sentidos, que era más que probable por qué Rebecca se parecía  tanto  a Isla. Anhelaba  algo, alguien  familiar  en  medio de tanto que era completamente extraño. 

¿Qué   lugar   era   este?   ¿Cómo   había   cambiado   todo   tan drásticamente en un siglo? Era demasiado para que él entendiera. Los sonidos,   los   olores,   la   presencia   de   luz   por   todas   partes.   Incluso viniendo de esos edificios increíblemente altos, lo suficientemente altos como   para   caminar   por   la   cal e   con   miedo   de   que   uno   de   el os   se estrel ara contra él. 

¿Cómo se las arregló la gente de esta época para vivir en presencia de  cosas   tan  monstruosas?   Había   visto  algunos  de  el os  durante   su última visita, ¿pero ahora? Estaban por todas partes. 

A la gente no pareció importarle mucho, y se apresuró a seguir su camino.   De   todos   los   que   pasaban   cuando   Gavin   se   metió   tan tontamente   en   la   carretera,   solo   Rebecca   se   había   dado   cuenta   del peligro.   Los   demás   se   movieron   sin   siquiera   mirar.   Muchachas   con ropas que no hubieran hecho ropa de dormir adecuada en su tiempo, caminando libremente y hombres que apenas se dieron cuenta. 

¿Cómo podrían no hacerlo? 

Nunca un viaje al futuro lo había inquietado tanto. Nunca se quedó sintiendo por todo el mundo como un bebé recién nacido sin el ingenio ni la comprensión para defenderse. 

¿Cómo iba a serle útil a una muchacha en terrible peligro? Rebecca juntó los lados de su abrigo, cerrándolo sobre

su forma esbelta. Una brisa helada alejó una nube de rizos de su rostro. 

"No te conozco", murmuró, mirándolo de arriba abajo. "Me voy ahora." 

"No   necesitas   conocerme",   argumentó   con   una   voz   tan   tranquila como pudo. “Sé que hay algo, alguien, que será un peligro para ti. Yo debo-" 

"Cometiste un error." Hablaba más fuerte ahora, tal vez esperando que algún muchacho que pasara viniera a rescatarla. 

"Och, no es cierto", insistió, apresurándose a atraparla mientras el a casi huía. "Vine a conocerte, muchacha". 

"No me l ames así". Caminaba con los hombros encorvados y los brazos envueltos sobre sí misma. Como si esperara que él le hiciera daño. ¿Por qué asumió esto? 

"¿No te l amas muchacha?" 

"Sí. No me l ames nada, de hecho. Déjame en paz. Llamaré a la policía ". 

"¿Los policías?" 

"¡La policía! Cristo —murmuró en voz baja. "Lo digo en serio. Solo andate. Eso es lo que obtengo por ayudar a alguien ". 

Rebecca, te  lo  ruego. Debes  prestar atención  a mi advertencia  ". 

Cuando el a simplemente murmuró algo más en voz baja, sin duda un poco   de   blasfemia,   él   insistió.   Estás   en   peligro.   Normalmente   no   lo anuncio   de   esa   manera,   pero   es   cierto   ".   Nunca   había   tenido   la necesidad de hacerlo, porque nunca uno de sus acusados le había dado la espalda de inmediato. 

“Estaré   atento.   Gracias   por   la   advertencia."   Dio   un   giro   brusco   y cruzó la cal e a la carrera. Corrió detrás de el a, evitando por poco una colisión una vez más. 

Había visto un pequeño puñado de carruajes sin cabal os en su visita a principios del siglo XX, pero nada comparado con lo que

ahora corría por cal es duras y sólidas más rápido que el potro más veloz que había visto en su vida. Y había tantos de el os y och, dioses arriba, el hedor de el os. 

Rebecca,  te  digo  la   verdad.  La   superó   en   varios  pasos   antes   de girarse, interponiéndose en su camino. “No deseo causarles problemas, y no los haré daño. Lo juro. Tienes mi palabra ". 

"¿De qué me sirve eso?" preguntó, sacudiendo la cabeza. “Ni siquiera sé por qué estoy hablando contigo. Déjame en paz." “Simplemente les pido que escuchen. Por un corto tiempo. No quiero nada más." 

“No te debo nada. Muevete a un lado." Ahora su mandíbula estaba apretada, sus protestas gruñían a través de los dientes al descubierto. 

"Llamaré para pedir ayuda, lo juro". El a se hizo a un lado, pero él fue demasiado rápido. 

“No hubiera venido por ti si este no fuera el caso”, le aseguró. Os lo ruego.   No   l ames   a   la   policía,   cuando   tengo   mucho   que   compartir contigo. No puedo permitir que sufras algún daño. Es la razón por la que estoy aquí, en este lugar ". 

"¿Este   lugar?"   el a   se   rió   disimuladamente.   "¿Qué,   viniste   desde Escocia porque crees que estoy en peligro?" 

"Mucho   más   lejos   que   eso,   me   temo",   murmuró,   mirándola. 

Simplemente tenía que creerle, simplemente tenía que obedecer. ¿Qué podía hacer él si el a no lo hacía? ¿Qué esperanza había? 

Algo se movió a través de su hermoso rostro, todo fresco y bril ante bajo el resplandor ambarino de tantas farolas. Estaba claro que el a no quería creer. En verdad, este momento suyo debe ser difícil, de hecho, porque la muchacha lo miró con tanta dureza. Como si hubiera sido maltratada en el pasado. 

"Bueno ... lo siento", susurró con un firme movimiento de cabeza. 

“No estoy interesado, y no te dije que vinieras hasta aquí. No te debo nada. Adiós." 

La sorpresa y la consternación lo mantuvieron en su lugar mientras el a se apresuraba a entrar en el edificio junto al que estaban. Un gran lugar bril ante. Una de la que sabía que haría bien en mantenerse al margen;   había   pocas   posibilidades   de   que   los   tiempos   hubieran

cambiado tanto que un extraño vestido como él y hablando como él fuera bien aceptado. 

Y siempre existía la posibilidad de que la muchacha cumpliera su promesa de pedir ayuda. De poco le serviría de nada, ya que no tenía forma de explicar su presencia. Otra cosa que probablemente no había cambiado con el tiempo era el trato de aquel os considerados no aptos para la compañía civilizada. 

El instinto lo envió de regreso al otro lado de la cal e. Se cuidó de vigilar el acercamiento de esos terribles y ruidosos carruajes antes de cruzar. Al í había bancos largos, situados en el borde del gran parque frente a la casa de Rebecca. Podría pasar la noche al í, mirando. 

Era lo mejor que podía hacer ahora. Cómo detestaba su ineficacia. 

¿Qué podía hacer él si el a no escuchaba? ¿Cómo podría protegerlo si el a no le permitía entrar en su vida? 

El   vidente   le   había   dado   tres   días.   Pasarían   tres   días   hasta   que Rebecca se encontrara con el peligro que él había venido a prevenir. 

Había tan poco tiempo, menos incluso de lo que había imaginado, ya que sería difícil ganarse la confianza de la muchacha. 

Al   contemplar   la   estructura   que   tenía   ante   él,   supuso   que   debía haber   métodos   para   mantener   en   posición   vertical   edificios   tan insondablemente   altos.   De   lo   contrario,   no   se   construirían.   Cuán maravil oso   debe   haber   sido   estar   sentado   entre   las   nubes.   Qué inquietante. 

Una de las muchas ventanas que daban a la cal e se iluminó de repente.  Observó   esa  ventana,  sabiendo   bien   que   podría   confundirlo con alguien con malas intenciones. Sin embargo, nadie prestó atención. 

Tanta gente, todos mirando a través de él, más al á de él. 

La   gente   tendía   a   evitar   ver   aquel o   que   los   angustiaba,   y sospechaba que estaba angustiado con la ropa de su época. 

O quizás no. "¡Un poco temprano para Hal oween, hermano!" gritó un joven, causando que los que caminaban a su alrededor se divirtieran mucho.   Gavin   simplemente   miró   al   muchacho,   preguntándose   qué significaba. 

Su mirada volvió a la ventana que había l amado su atención y, para su gran sorpresa, encontró a Rebecca mirando hacia abajo. Así que no se las había arreglado tan fácilmente para olvidarlo. Asintió una vez. El a negó con la cabeza y se alejó. 

¿Cómo podría convencerla? 

¿Y qué le había pasado al mundo? Una vez más, observó todo lo que le rodeaba. No es un hombre acostumbrado al miedo, se encogió al reconocer su presencia. En su mente, en su corazón. ¿Había ignorado el vidente los grandes cambios que habían tenido lugar? Seguramente, porque el a podría haberlo advertido, si fuera consciente de a qué lo enviaría. 

Se sentó de espaldas a Rittenhouse Square, según los carteles que colgaban   de   los   postes   de   luz.   Incluso   tan   tarde   en   la   noche   había hombres,   mujeres,   personas   de   todas   las   edades   caminando   por   el parque. El aroma de una docena de alimentos diferentes lo alcanzó, lo suficientemente   tentador   como   para   hacer   que   se   le   hiciera   la   boca agua. 

No había apostado a pasar la noche en un banco sin nada para comer. No tenía dinero para pagar la comida. En el pasado, alguna vez había podido confiar en la generosidad de la muchacha o del hombre que le habían confiado. Nunca había tardado en traerlos de vuelta, tal vez en el transcurso de una tarde. 

Nunca   ninguno   de   el os   le   había   dado   la   espalda   sin   tomarse   el tiempo de escuchar. 

Isla lo habría  hecho, lo sabía. Su aguda y bril ante muchacha no habría tomado la palabra de un extraño sin saber con certeza que no saldría mal de el a. Habría cuestionado, manteniendo una lista en su mente de cada respuesta que podría usar contra el hablante en caso de que se revelara una inconsistencia. 

Cómo la anhelaba, todavía. En este tiempo, en este mundo, había estado muerta muchos cientos de años. Bien podía no haber existido en absoluto, su vida era corta y de poca importancia para cualquiera que no fuera quien la amaba. 

Sin embargo, ninguno de el os estaba vivo, ni sus hijos. Nadie la recordaba. Nadie más que él mismo. 

Aquí estaba el a. Otra vez. Aunque sabía que era una locura mirarla así,   no   podía   evitarlo.   ¿Cómo   podía   él,   cuando   el a   había   salido directamente   de   su   corazón   dolorido   y   solitario?   Sin   embargo,   no serviría de nada seguir pensando en el a de esta manera, una vez que se hubiera ganado su confianza. 

No   vería   con   buenos   ojos   ninguna   intimidad   equivocada   o equivocada.   Si   merodeaba   demasiado   cerca,   si   tomaba   una   actitud demasiado posesiva

actitud.   Sin   duda,   si   él   continuara   de   esta   manera,   l egaría   a preocuparse por el a más al á de toda razón y, por lo tanto, perdería de vista su propósito. 

La única esperanza que tenía era que el a volvería a salir esa noche, o al menos por la mañana. Temprano. 

Había tan poco tiempo que perder. 
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W¿Qué fue con ese bicho raro? 

"No lo sé, Ken", susurró en el teléfono, mirando hacia la cal e. En el banco que sostenía al extraño, el que tenía un acento lo bastante   grueso   como   para   cortarlo   con   un   cuchil o.   Apenas   podía entenderlo   cuando   hablaba   demasiado   rápido,   los   sonidos   guturales ajenos a sus oídos estadounidenses. 

"¿Que esta haciendo?" Kennedy preguntó, susurrando de vuelta. "No tienes que susurrar". 

—Tú tampoco, estás como a diez pisos del suelo. No hay forma de que pueda escucharte. Tal vez si gritaras ". 

"Está bien, está bien", murmuró Rebecca. "Has dejado claro tu punto". "¿Salió de la nada?" 

“Estaba   deambulando   por   la   cal e   cuando   lo   vi   por   primera   vez, mirando   alrededor   como   si   nunca   hubiera   visto   una   ciudad   antes. 

Supuse que estaba drogado o algo así ". 

“Vaya,   ¿un   drogadicto   deambulando   por   la   plaza?   Qué   sorpresa, 

”Kennedy se rió disimuladamente. 

"Cuando   habló,   sonó   lo   suficientemente   claro",   reflexionó, mordiéndose el labio. "Además del acento". 

“¿Tiene un acento? ¿Escocés? "Sí." 

"Siempre encuentras a los buenos". 

"¡Cal ate!" Pero el a tuvo que reír. “Sí, un gran tipo. Un bicho raro que dijo que vino aquí porque estoy en peligro ". 

"Eso es espeluznante", admitió su mejor amiga, y ya no bromeaba. 

“No duh. Y ahora está sentado al í, en el banco frente al edificio ". 

Deberías l amar a la policía. Solo para estar seguros." 

Por un lado, Rebecca sabía que debería hacerlo. Podría ser un loco total,   alguien   que   atacaría   sin   provocación.   Podría   estar   salvando   a alguien más de un ataque si saca al tipo de las cal es. 

Por otra parte, ¿y si no quiso hacer daño? La policía no se lo tomaría con   calma,   entre   el   acento   fuerte   y   la   ropa   extraña.   Quizás   no   se merecía  eso.   “No   sé   si  podría  vivir  conmigo   mismo   si  lo   metiera   en problemas y él no se lo mereciera. No me puso las manos encima. No trató de obligarme a ir a ningún lado con él ". 

"Arroyo." 

"Conocido." 

"Mira", suspiró Kennedy. “No siempre puedes poner excusas para la gente. Eres una buena persona y siempre buscas lo bueno en otras personas ". 

Rebecca hizo una pausa, esperando. "Okey. Haces que eso suene como algo malo. ¿Debería disculparme? " 

“No estoy buscando una disculpa. Solo intento recordarte lo confiada y dulce que eres. Quieres creer lo mejor. Me sorprende que hayas roto con Michael, ahora que lo pienso ". 

Miguel. Derecha. El a no había pensado en él. ¿Qué tan terrible fue eso? Y qué gracioso que hasta que el extraño hombre casi se aplasta, la ruptura era todo en lo que podía pensar. 

"Sí, Michael", murmuró, alejándose de la ventana. "Bueno, era obvio que tenía que hacerlo antes de que se pusiera muy serio y tratara de proponer matrimonio". 

"Eres tan-" 

"No, lo digo en serio. Cuanto más lo pienso, más creo que estaba planeando dar un gran paso esta noche. Mudándose

juntos, compromiso, cualquiera. También tenía algo de lo que quería hablar ". 

"No sabes que fue eso". 

Pero vamos. Por todo lo que te he dicho, ¿sería una sorpresa si eso fuera lo que tenía en mente? 

“Ojalá pudiera decir que lo fue. Sabes que apoyo cualquier decisión que tomes ". 

“Pero   todavía   piensas   que   fue   un   error   romper   con   él.   Lo   sé." 

Kennedy no lo entendió. Incluso la persona que la conocía mejor que nadie no la conocía. 

“Solo me preocupaba que lo alejaras porque alejarías a cualquiera. 

Siempre lo haces." 

"¡Ew!" 

"Es   cierto.   Siempre   que   un   chico   se   pone   demasiado   serio,   te apagas. Eso es todo. Huyes. No te estoy culpando. Sólo digo." 

"Así que debería haberme quedado con el hijo de un mafioso a pesar de que mis instintos me decían lo contrario". 

"Ya te dije. Apoyo tu decisión ". 

¿Por qué eso no la hizo sentir mejor? "Lo superará", Rebecca sonrió, pensando en su ... todo. “Las mujeres prácticamente se pisotean para acercarse a él. Podría tener su propio reality show donde él elija ". 

"Pero él te quería a ti, porque no eres la chica que se lanza sobre él". 

“Probablemente   por   eso   me   encontró   tan   interesante   en   primer lugar. Cuando nos encontramos en ese evento y traté de conseguir una cita de él, no me enamoré de sus líneas ". 

Qué noche tan emocionante había sido esa. A pesar de que no se había   desmayado   abiertamente   por   Michael   Marchetti,   él   la   había alcanzado.   Apenas   había   podido   respirar   cuando   sus   ojos   se encontraron,   y   él   mostró   una   sonrisa   tímida   y   ganadora.   Había necesitado cada gramo de su control para mantenerse profesional con un pulso acelerado. 

Esa sensación agitada y sin aliento. Había habido muchas promesas esa   noche.   Posibilidad.   Claro,   era   hijo   de   un   jefe   de   la   mafia,   pero también era un empresario, un filántropo, un

donante caritativo. Infame por la forma en que se había elevado por encima de su apel ido para hacerse un lugar. 

Pero no había rechazado el dinero de la familia, ¿verdad? Le había dejado   un   sabor   amargo   en   la   boca   cuando   se   enteró.   No,   el a   no esperaba un santo, pero para un hombre que supuestamente vivía de principios ... 

“De todos modos,” continuó, sacudiéndose, “eso se acabó. Fue lo mejor. El dinero no lo es todo ". 

"Te odio", gimió Kennedy. 

“A veces pienso que lo dices en serio cuando dices eso. Tengo que irme, necesito pedir comida, me muero de hambre ". Terminó la l amada antes de que Kennedy pudiera atormentarla por quedarse en casa un viernes por la noche. Si bien amaba a su mejor amiga y no la habría cambiado por nadie, había momentos en que sonaba demasiado como una madre regañona para el gusto de Rebecca. 

¿Quién   más   que   una   madre   regañona   se   preguntaría   por   qué alguien   rompió   con   un   hombre   rico?   Kennedy   no   era   superficial,   no como lo eran algunas chicas, las chicas que se apegaban a Michael como sanguijuelas cada vez que les daba la oportunidad. 

Todo provenía de un lugar de amor, lo sabía. Sin embargo, eso no hizo que fuera más fácil de digerir. 

Los   pensamientos   de   su   estómago   le   recordaron   a   Rebecca   que necesitaba cenar. Después de pedir una pizza en su lugar favorito, se metió en la ducha y se echó agua caliente sobre sus doloridas nalgas y piernas.   Solo   una   cosa   más   por   la   que   podría   agradecerle   a   su misterioso escocés. El recuerdo de él a punto de caer sobre el a. 

¿No   era   divertida   la   vida?   Casi   podía   reírse   de   la   forma   en   que habían ido las cosas. Si no hubiera roto con Michael, si se hubieran quedado   en   el   restaurante   para   disfrutar   de   una   cena   romántica, probablemente todavía estaría en el restaurante. Deteniéndose con vino o capuchino, mirándose a los ojos, en una burbuja. 

Mientras que cierto escocés estaría en medio de ser recogido en la cal e Dieciocho después de presentarse a un autobús. 

¿Cuántos   aspectos   de   su   vida   habían   dependido   de   pequeños momentos como ese? Pequeñas opciones. Podría haberse detenido en

algún lugar para comprar helado y otra comida chatarra para calmarse. 

El a

Podría haber decidido caminar por el parque en lugar de tomar una ruta más directa a casa. 

¿Y si nunca se hubiera acercado a Michael en el evento benéfico? 

¿Y si nunca hubiera descubierto de dónde venía su dinero? Ese era el principio del fin, lo sabía, incluso si había pasado semanas tratando de superarlo. La idea de él viviendo de dinero ensangrentado, de prodigarle regalos y cenas elegantes compradas con dinero ensangrentado. 

Saltó cuando sonó el timbre de la puerta, envolviendo su cabel o mojado en una toal a antes de apresurarse hacia la puerta. El aroma a queso   derretido,   tomate,   ajo   y   orégano   le   hizo   la   boca   agua.   Para cuando dejó caer la caja sobre la mesa de café y tomó el control remoto para   disfrutar   de   un   poco   de   atracones,   casi   se   había   olvidado   del escocés que le había dado un dolor en el trasero. 

Casi. Antes de sentarse en el sofá, colocada debajo de la ventana que da a la cal e, miró por casualidad. Y abajo. 

Y ahí estaba todavía. 

Al   menos   ya   no   miraba   hacia   la   ventana.   Eso   fue   simplemente espeluznante. ¿Cuándo se iba a ir? Tenía que tener algún lugar adonde ir. ¿No es así? 

Una   vez   más,   se   preguntó   si   una   l amada   a   la   policía   sería   una reacción exagerada. No estaba infringiendo ninguna ley, simplemente sentado. Eventualmente se aburriría. O cansado. O hambriento, o frío, o lo que sea. No importaba por qué la dejaba sola. Lo haría, fin de la historia. 

Además,   el a   no   tenía   un   mal   presentimiento   sobre   él.   No exactamente. ¿Inestable? Sí, pero ¿quién no se inquietaría si alguien les   advirtiera   del   peligro?   ¿Incluso   si   parecía   completamente indignante? 

El a era la persona más segura que conocía. En todo caso, romper con Michael había aumentado su seguridad. Las mujeres en ese mundo tendían a terminar ya sea por lo que les hicieron a sus hombres o por lo que   les   hicieron   a   el as   como   una   forma   de   l egar   a   sus   hombres. 

Michael   no   era   técnicamente   parte   de   la   vida,   lo   que   significa   que

cualquier mujer con la que saliera o se casara no estaría protegida por un código. 

tácito pero seguido de todos modos. 

No mujeres. Sin niños. 

Pero era un civil. Al menos, eso era lo que siempre había jurado. Las reglas no se aplicaron. 

Sí, había tomado la decisión correcta al terminar con él antes de que se   metieran   demasiado.  Si  pudiera   tener   un   poco   más   de   confianza sobre la decisión de dejar al escocés en el banquil o. No podía olvidarlo, no   importaba   cuánto   lo   intentara.   No   importa   cuánta   pizza   extra   de queso comiera. 

Había mucho queso extra que podía hacer. 
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aquí   no   había   forma   de   decir   la   hora,   ni   de   saber   cómo Habían

pasado muchas horas desde que tomó asiento. 

Por supuesto, su trasero estaba entumecido por estar sentado y por el frío, pero esta no era la primera vez. 

Tenía   que   ser   bastante   tarde   en   la   noche,   ya   que   el   número   de personas y carruajes que lo pasaban había disminuido hasta que hubo muy   poca   interrupción   de   su   vigilia   silenciosa   y   solitaria.   Había   sido mirado por más de una chica que pasaba, sin duda, y más de unos pocos muchachos se habían reído y mofado de su manera de vestir. 

Si  tan  solo   entendiera  este   lugar.  Él podría  estar  mejor  equipado para ahorrarle a la muchacha lo que la esperaba si tan solo estuviera mejor preparado para estos tiempos. No tenía forma de acercarse a el a, no tenía forma de darse a conocer. 

Su única esperanza era que el a se mostrara, que pudiera atraparla antes de que el a huyera de él. Sin duda, estos tiempos dejaron a una muchacha   menos   inclinada   que   nunca   a   creer   las   garantías   de   un extraño. 

Justo cuando estaba a punto de desesperarse, su razón de haber l egado a través del tiempo apareció al otro lado de la cal e. Llevaba una caja plana en una mano y una taza de metal en la otra. 

Y el a venía hacia él, aunque de forma lenta y vacilante. Pero el a venía. 

"Hola", murmuró después de cruzar a su lado de la cal e, de pie frente   a   él   pero   quedándose   atrás   como   si   todavía   cuestionara   su sinceridad. 

"Hola." No intentaría convencerla. Si presionaba demasiado, el a se alejaría como un animal asustado. Lo mejor es permitirle que lidere el camino. 

El a miró lo que sostenía. "Café. Algo caliente para calentarte. Le pongo leche y azúcar, espero que esté bien ". 

“Es un regalo. Te doy las gracias ". Aceptó la taza (estaba caliente en   sus   manos)   y   tomó   un   trago   tentativo.   Fue   maravil oso.   Caliente, dulce, rico, calentándolo de adentro hacia afuera. 

“Pensé que podrías tener hambre. No puedo comerme todo esto ". 

Sacó la caja. "Aquí. Si lo desea, es más que bienvenido ". 

Olía   tentador,   fuera   lo   que   fuera.   Casi   cualquier   cosa   lo   haría, supuso, considerando su hambre. Cogió la caja, todavía vacilante pero impulsado por su estómago rugiente. "Gracias amablemente". 

Al abrir la cosa, encontró un pan plano cubierto de lo que olía a tomate cocido y mucho queso. “Ah. He visto esto antes ”, murmuró. "O

algo parecido". 

"¿Que   qué?"   Rebecca   se   rió   disimuladamente.   "Oh,   sí.   Se   l ama pizza. No me digas que no existe tal cosa en Escocia ". 

"Sí", gruñó, y se recordó a sí mismo que debía tener cuidado. Era aguda, como había observado más de una vez, y no estaría dispuesta a pasar por alto un desliz. 

Apartó la mirada de la pizza y la encontró mirándola con los ojos entrecerrados. ¿Estás segura, muchacha? ¿Que no quieres comer el resto? 

"Estoy l ena", insistió. 

“¿No vives con otros, entonces? ¿Quién podría disfrutarlo? El a frunció. "¿Por qué tienes que hacer eso?" "¿Hacer qué, entonces?" 

Agitó las manos, tartamudeando. “Tomando un significado extra de lo que digo. Aquí estoy, tratando de ser amable cuando ni siquiera sé por qué, y todo lo que puedes hacer es intentar averiguar más sobre eso. Es inquietante ". 

"Perdóname." Apartó un trozo de pizza del resto y le dio un bocado tentativo. "Och, es una maravil a", gimió, 

asombrado. 

“Sí, es mi favorito por aquí. Obtienen la proporción correcta de queso a salsa y la corteza no es demasiado espesa. No me gusta una costra espesa.   Nunca   podría   vivir   en   Chicago,   donde   les   encanta   el   plato hondo ". Sacudió la cabeza, mirando al suelo mientras se movía hacia adelante y hacia atrás de un pie al otro. "No sé por qué no puedo dejar de hablar". 

"Podrías tomar asiento", invitó, moviéndose hacia un lado para que el a pudiera tener más espacio. "Por favor." 

"Realmente no debería". Sin embargo, el a no se alejó, no se dio la vuelta y huyó de regreso a su hogar. Donde vivía sola, pero no sola. 

Había otros a su alrededor, arriba y abajo y al lado. 

Sin embargo, el a le pareció bastante sola. Con tantos deambulando, riendo con amigos, saliendo a trompicones de lo que tenían que ser tabernas con el aliento a whisky y vino, el a le pareció una rareza. Una hermosa   joven   completamente   sola,   l evando   lo   que   quedaba   de   su cena a un extraño, junto con una taza de café humeante para calentarlo. 

"No te haré daño, como te prometí", le recordó. "No debéis temer". Si tuviera miedo, no se habría arriesgado a hablar con él. Tal vez luchó consigo misma, preguntándose si debería estar aquí —la muchacha no era tonta—, pero no fue suficiente para mantenerla en su lugar. 

—No te tengo miedo —le aseguró el a, sacudiendo la cabeza. El a le recordó   por   todo   el   mundo   a   Isla   en   ese   momento.   Podría   haberse atragantado con la pizza, estaba profundamente asombrado. Su pecho le dolía insoportablemente, el pasado y el presente, no, el futuro, todos mezclados. 

El a   se   sentó   para   fastidiarlo,   él   lo   sabía,   pero   esto   no   era   una dificultad. "Has sido amable conmigo", murmuró alrededor de un bocado de comida. “Vaya, esto es maravil oso. Me costaría mucho ofrecérselo a otro ". 

Su risa fue triste, pero no menos dulce en sus oídos. "No fue fácil", admitió, riendo suavemente. "Pero siempre termino tirando mis sobras". 

"¿Sobras?" 

El a frunció. “Lo que sobró. Sobras. No me digas que es un término estrictamente estadounidense ". 

"Tal vez sea así", se encogió de hombros, una vez más frustrado consigo mismo y su falta de comprensión. "Rara vez dejo comida una vez que me decido a comer". 

El a lo miró de arriba abajo. “Supongo que necesitas mucha comida. 

Eres un tipo bastante grande ". 

"Sí, mi mamá nunca pudo tener suficiente en la despensa para mí", admitió,   riendo.   “Cómo   se   inquietaba   a   veces.   Mi   pa,   por   otro   lado, estaba orgul oso de mí. Había engendrado un hijo sano y en crecimiento

". 

"¿Tus padres están en Escocia?" 

Sí, apostaría, y sus huesos ya no serían más que polvo. “Sí, lo son. 

No los he visto en muchos años ". 

"Dijiste que venías de muy lejos". 

"Sí, fuiste tú quien asumió que me refería a Escocia", sonrió, aliviado de poder responder tan rápido. "Nací y crecí al í, pero no he vivido entre mi gente durante bastante tiempo". 

"¿Mala sangre?" 

"No. Fui l amado a servir a los demás, y nunca se sabe a dónde podría   l evar   ese   servicio   ".   Hizo   una   pausa,   esperando   que   el a entendiera lo que quería decir. 

Lo que tomó muy poco tiempo. “Quieres decir, correr por todo el lugar, decirle a las mujeres que están en problemas. ¿No soy el unico? 

No   sé   cómo   sentirme   por   eso.  A   una   chica   le   gusta   pensar  que   es especial ". 

Era demasiado absurdo. No tuvo más oportunidad que reír. "Podría decirte lo especial que eres, lo diferente que eres, pero es posible que no creas lo diferente". 

"Oh, ahora tengo que saberlo". 

Se volvió  levemente, mirándola. "Tuviste  la amabilidad  de  l evarle pizza a un hombre hambriento". 

"Vamos. Eso es una excusa ". 

Lo intentó de nuevo. "Vosotros sois amables e inteligentes, y me salvasteis la vida". 

El a  levantó un hombro. "Okey. Creo  que  soy el único que  te  ha salvado la vida ". 

Hablaba bien de el a, el hecho de que lo había hecho. No lo había considerado   antes,   la   forma   en   que   el a   lo   había   hecho   retroceder momentos   antes   de   que   seguramente   lo   hubieran   golpeado   y asesinado. El a podría haber gritado, gritado para que se cuidara. En cambio, el a se acercó y lo tomó del brazo, atrayéndolo hacia el a. 

Una chica valiente. Una buena. 

"Te doy las gracias por el o", gruñó. "Verdaderamente." 

“Simplemente estuve al í en el momento adecuado. Sabes, estaba pensando   en   eso   antes.   Estar   al í   en   el   momento   adecuado,   quiero decir. Podría haberme quedado a cenar y no habría estado al í cuando estuve, o podría haber caminado de otra manera ". 

“Es cierto. Estabas donde te necesitaba, cuando te necesitaba. Y no puedo más que agradecerte, porque temía no ser capaz de encontrarte entre tantos extraños ". 

El a se puso rígida. 

Fue  una  lamentable  elección de  palabras de su parte. Tenía que tener más cuidado. 

"Yo también soy un extraño", le recordó en voz baja. 

“Sí, quizás. Sin embargo, tal vez no, porque es usted a quien vine. 

Puede que no quieras creerlo. Eso no lo hace falso. Ojalá pudiéramos hacer que las cosas desagradables sean falsas simplemente porque así lo deseamos ". Si fuera posible, podría haberle traído a su hermosa Isla. 

Suspiró, mirando a la distancia. "Es verdad. Pasé por una ruptura esta noche. No quería romperlo, pero no veía otra opción. No puedo creer que le estoy hablando de esto a un completo extraño ". 

Una ruptura. ¿Que significaba eso? "¿Por qué lo hiciste?" preguntó. 

"No debería hablar de eso". 

“No   tengo   otro   lugar   donde   estar   en   este   momento.   Y   nada   que hacer más que disfrutar de su generosa oferta ". Se l evó otro trozo de pizza a los labios. Tenía que haber una forma para él

para encontrar más, en algún lugar. ¿Por qué alguien comió otra cosa? 

El a se rió disimuladamente, bajando la cabeza hasta que el cabel o cayó frente a su rostro. Recién lavado, olía dulce, los rizos bril aban. 

Simplemente le rogaron que se acercara y los acariciara. “No estuvimos juntos por mucho tiempo. Unos pocos meses. Pero no es de la mejor familia, y me asusté ". 

"¿Qué le pasa a su familia?" "Son ... 

notorios". "¿Por qué?" 

El a se rió, un poco incrédula. "Guau. No sabes cuándo dejarlo pasar

". 

“Solo deseo entender. ¿Por qué son tan notorios? " "Están en la mafia". El a susurró la última palabra, como si fuera eran   peligrosos.   Como   si   existiera   la   posibilidad   de   que   la   persona equivocada lo escuchara. 

"Och, ya veo." No vio, porque no entendió esta palabra. Mafia. ¿Qué significaba? Por la forma en que el a había susurrado, sus ojos muy abiertos, sabía que había algo mal en eso. Algo desagradable. 

“Dice que no es parte de el os, y quiero creerle. Es un buen hombre. 

Tiene buenas cualidades y fue bueno conmigo. Pero sigue siendo parte de su mundo, no importa lo que diga. No hace tanto tiempo que los rivales  de su abuelo aparecían  muertos  por todas  las  cal es.  Incluso cuando era niño, solía estar al día con las historias. Siempre quise ser periodista. Solía leer los periódicos religiosamente, estudiar la forma en que los escritores juntaban sus historias. Recuerdo haber leído sobre la familia Marchetti. Es difícil olvidar cosas así. Tal vez sea injusto, no lo sé

". 

"Su familia son criminales, entonces". 

"Quizás. Probablemente todavía. No lo sé, depende de a quién le preguntes ”, se encogió de hombros. "¿Pero ves por qué no quería ser parte de eso?" 

"¡Por supuesto!" Y ahora entendía por qué había acudido a el a. Este hombre suyo, incluso si ya no era su hombre, era un

presencia  en   su  vida   de  la  que   necesitaba  protección.  Sin   duda,  un hombre  cuya  familia  tuviera   un  historial de  violencia  y  asesinatos  se mostraría   reacio   a   liberar   a   una   mujer   tan   hermosa   y   amable   como Rebecca demostró ser. 

Podrían   haber   pasado   siglos,   pero   algunas   cosas   permanecieron igual.   Los   hombres   poderosos   acostumbrados   a   salirse   con   la   suya tendían a reaccionar mal cuando sus deseos se veían frustrados. 

Su rostro se iluminó. "¿Quieres decir?" 

"¿Por qué suenas tan incrédulo?" 

“No lo sé. Supongo que porque todos mis amigos piensan que no le di una oportunidad justa. Como si dejé que su familia se interpusiera en mi camino. Pero el os no son yo ". Colocó una palma contra su pecho. 

"No saben cómo me siento". 

"Y   tu   vida   no   es   de   el os",   concluyó,   asintiendo.   “Está   lo suficientemente bien como para que se imaginen lo que podrían sentir en su situación, pero es usted quien debe vivir con las consecuencias. 

El os no." 

El a suspiró, su cuerpo se relajó. "Usted lo consigue. Gracias. Tal vez debería hacer que se lo explique a todos los demás ". 

"Parece simple para mi." 

Su   sonrisa   lo   calentó   indescriptiblemente.   "Gracias.   Necesitaba escuchar eso esta noche. Sigo dudando de mí mismo. De todos modos, ha sido una noche muy dura. Pero si no hubiera interrumpido la cena y hubiera vuelto a casa, habría sido aún más difícil para ti ". 

Miró   a   su   alrededor,   mordiéndose   el   labio.   "¿A   dónde   vas   esta noche?" 

"¿Yendo?" 

"Dormido. ¿Te vas a quedar en algún lugar? 

"No. No tengo ningún lugar donde 

quedarme ". 

Su expresión afligida lo decía todo. "¿Estás durmiendo aquí?" 

"Si   debo."   Aunque   dudaba   que   pudiera   dormir   mucho.   Había esperado pasar la noche sentado, esperando verla cuando saliera de nuevo por la mañana. 

Se envolvió con los brazos, frunciendo el ceño. "Hace mucho frío aquí". 

"No me congelaré", le aseguró con una sonrisa. No, no estaría bien que   el a   lo   invitara   a   pasar   la   noche   con   el a.   Esta   era   una   chica pensativa, una chica inteligente. El a no correría tales riesgos, todavía no. 

Se dio cuenta de que tal vez no la hubiera respetado tanto como lo hacía   si   el a   fuera   más   fácil   de   convencer.   Fue   un   baile   entre   ese respeto y la misión en la que se encontraba actualmente, la sensación de urgencia detrás de su presencia. 

Se puso de pie, moviéndose de un pie al otro, mordiéndose el labio. 

Indeciso. "Odio pensar en que estés aquí toda la noche, en el frío". 

Estaba tan cerca de ganarse su confianza. “Estaré bien. Será mejor que   te   vayas   a   casa   antes   de   que   te   resfríes.   Que   duermas   bien, Rebecca McCain ". 

El a sonrió, riendo suavemente. Tú también ... 

—Gavin. Gavin McKenzie ". 

"Gavin", susurró, y él pensó que nunca había escuchado su nombre sonar de esa manera. Como si hablara un idioma extraño a sus oídos. 

"Buenas noches. Por favor cuídate. ¿Okey?" 

"Lo haré", murmuró, mirando con el corazón en la garganta mientras el a se apresuraba a cruzar la cal e hacia la seguridad y el calor de su edificio. 

Sin embargo, antes de entrar, se detuvo para mirar hacia atrás a través   de   puertas   de   vidrio.   Fue   entonces   cuando   supo   que   había superado su reticencia y su inclinación a dudar. Cuando supiera que el a pasaría la noche pensando en él, como sin duda él pensaría en el a. 
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f todas las cosas que podrían haber estado a la vanguardia de La

mente de Rebecca ese sábado por la mañana, nunca

Esperaba que el primero y más grande fuera Gavin. 

¿Estaba todavía ahí fuera? 

Se había quedado dormida en el sofá con la televisión encendida, se dio cuenta después de abrir los ojos. De alguna manera, la idea de ir a su habitación y poner otra habitación entre el os se había sentido… mal. 

¿Por qué? El a no le debía nada. 

De hecho, él era quien le debía. El a le había salvado la vida y le había traído comida. Él se lo debía después de eso. 

No le impidió arrodil arse en el sofá, inclinarse para poder ver por la ventana. ¿Estaba todavía al í? ¿Había sobrevivido a la noche? 

Él era. Sentado en el banco, justo donde lo había dejado, viendo pasar   el   mundo.   Parecía   tan   interesado   en   la   gente   que   pasaba caminando, como si fueran algo nuevo para él. Como si nunca hubiera visto gente antes. 

Justo cuando el a pensaba que era un tipo decente, nada de qué preocuparse, actuó como alguien que acaba de salir de debajo de una roca. ¿Cómo se suponía que iba a manejarlo? 

¿Y   por   qué   quería   manejarlo   en   absoluto?   ¿Por   qué   era   su problema? Había algo en el chico que no podía quitarse de encima. 

Algo en él se había abierto camino en su cerebro y se había asentado. 

Como un gusano, una canción que no podía dejar

ir de. 

Excepto que una lombriz no se sentaría frente a su apartamento, esperándola.   Sabía   que   lo   estaba   sin   tener   que   preguntar.   Estaba esperando una oportunidad para atraparla, para recordarle el peligro en el que se encontraba. Afortunada para el a. 

Se hundió en el sofá, dándole la espalda a la ventana. Nadie quería saber   que   estaban   en   peligro,   especialmente   si   la   persona   que transmitía   ese  mensaje   surgía   de   la   nada.  Si  parecían   venir  de  otro planeta en lugar de otro país. 

La cuestión era que, si quería creer que era un tipo decente con buenas intenciones y no un loco que buscaba cortarla en pedazos, no podía   ignorar   lo   que   él   seguía   tratando   de   decirle.   Que   estaba   en problemas y que quería protegerla. 

¿Protegerla de qué? Y si eso fuera cierto, ¿no debería estar más cerca de el a que a diez pisos de distancia? 

¿Qué estaba pensando el a? ¿Estaba pensando en l evarlo arriba y darle un lugar cálido y limpio para dormir hasta que resolvieran esto? 

Era   eso   o   dejar   que   el   tipo   se   congelara   afuera.   La   policía probablemente   lo   alcanzaría   eventualmente   y   le   pediría   que   siguiera adelante. ¿Qué pasaría entonces? 

¿Por qué era su problema? No podía evitar la sensación de deberle algo. ¿Era esto persistente culpa por Michael, o había algo más? 

Tenía   que   levantarse.   El a   tenía   que   hacer   algo.   Estar   sentada, cuestionándose   a   sí   misma,   no   la   l evaba   a   ninguna   parte.   Un   viaje rápido al baño, un suéter y un par de jeans más tarde, tomó el ascensor hasta la planta baja. 

¿Qué le pasaba a el a? ¿De verdad estaba haciendo esto? Sí, lo estaba, y si no lo hiciera, no habría ninguna posibilidad de que hiciera nada   durante   todo   el   día   porque   estaría   demasiado   ocupada preocupándose por el perfecto extraño al otro lado de la cal e. 

Al í estaba él, afuera, visible a través de las puertas de vidrio que el a empujó.   Como   siempre,   el   cambio   repentino   de   un   vestíbulo insonorizado con suelo de mármol a una cal e bul iciosa y bul iciosa

fue como un soplo de aire fresco. Siempre le había encantado la ciudad, con sus posibilidades, con algo nuevo en cada esquina. 

Incluso si nunca se hubiera encontrado con algo como esto. 

Él la vio y sonrió, y maldijo si su corazón no daba un vuelco. Claro, parecía que había entrado en la ciudad después de salir directamente de una película o programa de televisión y necesitaba un corte de pelo, probablemente una ducha y algo de ropa nueva. 

Pero era guapo. Y tenía una sonrisa asesina. 

No fue el único. Una voz familiar sonó en su codo, haciéndola saltar. 

"Ahí tienes. Esperaba no tener que acercarte y asustarte ". 

"¿Miguel?" El a se quedó boquiabierta, mirándolo de arriba abajo. No podría haber sido más diferente que el hombre del otro lado de la cal e si   lo   hubiera   intentado,   con   sus   jeans   de   diseñador   y   su   cuel o   de tortuga,   mocasines   pulidos   y   gabardina.   Cada   cabel o   estaba   en   su lugar, los planos planos de sus mejil as recién afeitados. 

"Pareces sorprendido", murmuró, frunciendo el ceño. “Lo siento si te molesta verme aquí, pero tenía que verte. Tenía que hablar contigo ". 

"No, no lo hiciste", insistió, cruzando los brazos. ¿Por qué no había l evado chaqueta? Oh, claro, porque el a solo había tenido la intención de cruzar la cal e e invitar a un perfecto extraño a su apartamento para que pudiera bañarse y descansar mientras el a pensaba qué se debía hacer con él. 

"Yo hice." Michael extendió las manos con la palma hacia arriba. Un gesto   de   súplica.   "¿Qué   puedo   decir?   No   está   en   mí   dejarte   ir   tan fácilmente. Anoche estaba molesto. Incluso ciego. Reaccioné mal, como un   niño,   y   eso   es   inaceptable.   No   puedo   decirte   lo   avergonzado   y arrepentido que estoy ". 

El a asintió lentamente, sabiendo que tenía que haber algo más que eso. De ninguna manera estaba al í solo para disculparse. El a no se lo pondría más fácil poniéndole palabras en la boca. 

"Realmente   me   gustaría   tener   la   oportunidad   de   hablar   de   esto contigo", continuó. “¿Quizás durante el brunch? Todavía te debo una comida ". 

"No me debes nada", murmuró. "Quiero decir que." “¿Podemos al menos entrar? Parece que te estás congelando ". Él

comenzó a quitarle el abrigo, pero el a lo detuvo. 

"Está bien. No lo necesito ". Miró al otro lado de la cal e por el rabil o del ojo, y su corazón dio un vuelco cuando encontró el banco vacío. 

Fantástico. Justo cuando había pensado que sería una buena idea tener de su lado a un escocés fornido y robusto. 

¿Desde  cuándo  estaba   nerviosa   con   Michael?  ¿Desde  cuándo  la idea de tenerlo en el piso de arriba le heló el estómago? Mientras tanto, el a estaba en camino a pedirle a un completo extraño que viniera. ¿A que se debió todo eso? 

Fácil. Todo el mundo sabía que no era una buena idea tener a su exnovio dentro de su apartamento, especialmente tan pronto después de una ruptura. O intentaría seducir para volver a sentir su afecto, o volvería a perder los estribos. 

Claro, todos merecían la oportunidad de compensar sus errores. Y la gente rara vez tomaba buenas decisiones cuando estaba molesta. 

Aun así, el instinto le advirtió que no lo hiciera. "No creo que sea una buena idea que subas", decidió, sacudiendo la cabeza. Su voz era tan pequeña, casi de disculpa. 

Al igual que en el restaurante, su hermoso rostro se convirtió en una máscara   de   deseo   frustrado.   No   le   gustaba   que   le   negaran   lo   que quería,   ¿quién?   Pero   tenía   una   forma   de   hacerla   sentir   incómoda cuando el a lo negó. Cuando pasó de Mr. Sweet and Sensitive a Mr. 

Resentful en un abrir y cerrar de ojos. 

Algunas mujeres probablemente pensaron que eso era emocionante. 

El hecho de que fuera tan impredecible, voluble. Y claro, si el a fuera una chica a la que le gustara el drama en su vida y lo equiparara con la emoción, su personalidad podría haberla excitado. 

El a  no   era   esa   chica.  Solo   otra   razón   por   la   que   nunca  habrían trabajado juntos. Había una diferencia entre un hombre que tenía una personalidad fuerte y ser demasiado inmaduro para aceptar el rechazo sin tener un ataque. 

"¿Por qué estás haciendo esto? ¿Qué hice para que te volvieras en mi   contra?   el   demando.   Su   lenguaje   corporal   cambió,   sus   puños claramente delineados en los bolsil os de su abrigo abierto. 

—No es que me haya vuelto contra ti, Michael. Algunas veces

¡las cosas simplemente no funcionan! Nadie tiene que tener la culpa. 

Así es a veces. No tengo nada más que afecto por ti en mi corazón. No quiero   nada   más   que   lo   mejor   para   ti.   Pero   eso   no   significa   que debamos estar juntos. No es suficiente construir una relación a largo plazo ". 

"Dice usted". 

"Sí,   me   dice",   repitió.   "Ese   es   el   punto.   Tenemos   que   estar   de acuerdo en estas cosas. No estamos de acuerdo, por eso es mejor que vayamos por caminos separados ". 

"¿No tengo nada que decir?" Su voz se había endurecido como si estuviera bien y loco. El a tenía razón en no dejarlo subir a su casa. Si le hubiera hablado de esa manera cuando estaban solos, sus rodil as se habrían juntado aún más fuerte de lo que ya estaban. 

No era propio de el a mantenerse firme de esta manera. El eterno empujón. La chica más propensa a trabajar en exceso y mal pagada, siempre tomando el relevo de los otros escritores, siempre dejándose aprovechar. Incluso cuando sabía que estaba pasando. 

Quizás ya había tenido suficiente de eso. Esta fue la última gota. El que   rompió   la   espalda   del   camel o   y   todo   eso.   Ya   había   pasado suficiente de que le dijeran qué hacer, cómo ser. Inclinarse hacia atrás para que todos los demás se sientan más cómodos. 

"Sí,   tienes   algo   que   decir",   espetó.   Pero   yo   también.   Y   no   hay término medio. Eso es todo. No puedes obligar a alguien a estar contigo

". 

“No puedo, ¿eh? No cuando te niegas a tener sentido. ¿Quién te convenció de esto? Kennedy? ¿Siempre metiendo la nariz? " 

“¡Ken   no   tiene   nada   que   ver   con   eso!   De   hecho   ”,   dijo   con   una mueca de desprecio,“ quería que me quedara. Ahí vas. Te equivocas." 

"Guau.   Kennedy   está   de   mi   lado,   ¿y   ni   siquiera   la   escuchaste? 

¿Estás seguro de que no necesitas ir al hospital y que te revisen la cabeza? " 

Su mandíbula cayó. "¿Hablas en serio?" el a siseó. Todo lo que vio fue rojo. Si hubiera salido vapor de sus oídos, no se habría sorprendido en lo más mínimo. 

Hubo momentos en que una persona tenía suficiente, y este era el momento. Se sentía como si creciera medio pie, como si se hinchara hasta ser tan corpulenta como Gavin. "No me hablarán como si fuera una niña que no puede decidir por sí misma", gruñó disgustada. Por eso no te quiero, Michael. Aquí estoy, tratando de ser amable, e incluso lo estás haciendo imposible porque te niegas a escuchar. Soy una mujer adulta. No puedes decirme cómo pensar o sentir. Ahora vete de aqui. 

No quiero verte más ". 

Su rostro decayó. Finalmente pensó que había ido demasiado lejos, supuso el a. "Esperar. Rebecca ... " 

"¡Vamos!"   Fue   prácticamente   un   chil ido,  lo   suficientemente   fuerte como para l amar la atención de las personas que se dirigían al brunch o pasear a sus perros por el parque. El a miró a su alrededor, sonrojada, pero volvió su atención a él de inmediato. Si el a retrocedía incluso por un   segundo,   él   estaría   sobre   el a,   aprovechándose   de   su   bondad   y simpatía. 

El gruñido que lanzó no fue un accidente, y el a no estaba viendo cosas. Era real, y se preguntó con un escalofrío si este era el verdadero Michael. Debajo de la superficie bril ante y hermosa estaba este hombre enojado   y   egoísta   al   que   no   le   importaba   lo   que   el a   quisiera   o necesitara siempre que pudiera darse cuenta de la imagen que tenía de su vida. 

"Estás cometiendo un error", murmuró, retrocediendo sin romper el contacto visual. 

"Siento que he escuchado eso antes". Su voz temblaba, su pecho y garganta apretados. Estaba a punto de desmoronarse. Incluso podría vomitar, gracias a la forma en que se le revolvió el estómago. Nadie entendería nunca cuánto le costó a el a manejar esto. 

"Lo hiciste bien". 

El a   saltó,   chil ando   en   estado   de   shock   por   el   sonido   de   Gavin detrás de el a. "¿Qué pasa con la gente que me sorprende hoy?" el a ladró. 

Él se tambaleó hacia atrás. "Perdóname. No creí que quisieras que diera a conocer mi presencia. Solo aumentaría tus problemas con ... él ". 

Su labio se curvó en una mueca cuando lo dijo, y no hubo necesidad de preguntarle qué pensaba de su ex novio. 

Al menos el a no estaba sola. Él lo había visto. Él había escuchado. 

Él entendió. 

Y fue todo lo que pudo hacer para evitar caer contra él y l orar a lágrima viva. No porque amara a Michael o incluso porque le gustara particularmente. 

Pero   porque   había   necesitado   hasta   la   última   pizca   de   fuerza   y seguridad en sí misma que poseía para enfrentarse a él, para no ceder ante su personalidad dominante. 

—Pareces como si te hubieran exprimido —observó Gavin con voz suave. “¿Habéis comido? ¿Necesitas descansar? 

El a   parpadeó   rápidamente,   luchando   por   contener   las   lágrimas   y mirándolo boquiabierta con sorpresa. “Estaba de camino para hacerte las mismas preguntas, ¿sabes? Esto es extraño. Tú eres quien pasó la noche afuera, en un banco, y supongo que no has comido desde que te di mi pizza. Tú eres el que necesita ayuda ". 

—No puedo decir que estoy de acuerdo contigo, muchacha ... er, perdóname. Rebecca ". Esa pequeña corrección le arrancó una sonrisa. "Quieres

¿sube? ¿Darse una ducha, relajarse en un apartamento con calefacción por   un   tiempo?   Podría   desahogarme   de   ese   idiota   contigo,   pero   lo l amaremos pago por mi amabilidad ". 

Su sonrisa fue bril ante. "Sí. Creo que puedo manejar eso ". Y así, Rebecca l evó a un perfecto extraño al

vestíbulo   de   su   edificio   y   en   el   ascensor   para   que   pudieran   ir   a   su apartamento. Porque ¿no fue eso lo que hizo una chica después de romper con su novio, dos veces, de hecho? 

No fue el tipo de cosas que hizo. 

Por eso lo estaba haciendo. 
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"PAGarrendamiento, no me hagas arrepentirme de esto ". 

Gavin la miró mientras los dos l evaban el artilugio de elevación hasta el décimo piso. Había visto este tipo de cosas antes, en el momento en que el a ayudó al antepasado de Rebecca, pero no se parecía en nada a la versión actual. Fue todo lo que pudo hacer para evitar presionarse contra la pared, apoyándose contra el a. 

Fue la sensación más extraña, moverse y quedarse quieto al mismo tiempo. 

El a miró hacia arriba, encontrándose con sus ojos. Se dio cuenta de que   no   había   dicho   ni   hecho   nada   para   tranquilizarla,   que   era claramente lo que estaba esperando. "No te arrepentirás", murmuró. 

"Que es exactamente lo que diría una persona que intenta matarme". 

“Si realmente creyeras que te mataría, no me habrías pedido que subiera. ¿Por qué siempre te preguntas a ti mismo? " 

El a se cruzó de brazos y miró hacia otro lado. Era evidente que una pregunta inocente la había tomado desprevenida. "Yo no." 

“Sin embargo, lo hacéis. Dentro de ti, sabes que no te haría daño. 

Sois tremendamente inteligentes, sin embargo, debe haber una parte de vosotros que no lo crea o de lo contrario no me cuestionarías una y otra vez. ¿Es demasiado simple creer que soy lo que digo que soy? ¿Tienes miedo de creer porque es tan fácil? 

Sus cejas se arquearon en un tácito, tal vez inconsciente

gesto de reconocimiento. Quizás le sorprendió que la entendieran tan fácilmente. 

“¿Es tan difícil para ti vivir aquí? ¿En este mundo? ¿Te han mentido muchas veces? 

Esto la hizo reír cuando las puertas se abrieron, revelando un pasil o alfombrado en gris pálido. Tan grande fue su alivio de haber terminado con el ascensor, como Rebecca se había referido a él, que apenas pudo contener   un   suspiro   una   vez   que   sus   pies   estuvieron   sobre   una superficie sólida e inmóvil una vez más. 

"No creo que nadie que haya vivido veinticinco años no haya sido mentido   muchas   veces",   dijo   Rebecca   mientras   lo   conducía   por   el pasil o. "Viene con el territorio de estar vivo". En ese sentido, entonces, los tiempos no habían cambiado tan terriblemente. Lamentó oírlo. 

"Pero no hay razón para dudar de ti mismo tan completamente". 

"No diría completamente". Lanzó una mirada fulminante por encima del   hombro   y   se   detuvo   en   una   puerta   de   muchas.   “Pero   no   puedo evitarlo. Solo puedes ver tantos programas de crímenes reales antes de comenzar a mirar incluso a extraños amigables con dudas ". 

"Quizás deberías dejar de ver este tipo de programas". No tenía idea de lo que el a hablaba, pero parecía un curso de acción sensato. 

El a   se   rió,   deslizando   una   l ave   en   la   cerradura.   “No   es   un   mal punto. Pero también están las noticias y las historias de terror de mis amigas. Uno de el os hizo contacto visual con un extraño cuando salía de una tienda de comestibles, y el tipo la siguió hasta su automóvil y trató de pararse frente a él para que no pudiera alejarse ". 

"El a debería haberlo atropel ado". 

"Estoy   de   acuerdo."   Abrió   la   puerta   y   Gavin   fue   recibido   por   un espacio luminoso y alegre que parecía resumir perfectamente a la joven que lo l amaba su hogar. 

Cuadros bril antes y coloridos colgaban de las paredes. Una puesta de sol tremendamente colorida tomada mientras estaba de pie en la oril a. Un campo de flores bajo el cielo azul bril ante. Niños riendo. Le l amaron la atención y lo sostuvieron, y casi se olvidó de examinar el resto de la habitación mientras se acercaba a la pared en la que colgaba este cuadro en particular. 

"¿Los conocías?" preguntó, mirando hacia arriba a sus bril antes, 

caras abiertas y sonrientes. 

El a se rió entre dientes suavemente, de pie a su lado. "Por un ratito. 

Estaba escribiendo un artículo sobre cómo la Junta de Educación quería recortar los almuerzos escolares del presupuesto. Fue terrible; sabes que muchos de esos niños solo pueden comer en la escuela. A veces pasan   hambre   durante   el   verano   porque   no   hay   escuela.   De   todos modos, conocí a estos niños cuando fui a hablar con los maestros y con algunos  de los padres  cuando  recogieron a los  niños  después  de la escuela. El fotógrafo que vino conmigo tomó esta foto y me enamoré de el a ". 

"Puedo entender por qué". Sus rostros estaban tan l enos de alegría, a  pesar de  la  dura  realidad  que  Rebecca   había  descrito.  "Los   niños pueden   superar   sus   dificultades   y   encontrar   alegría   simplemente viviendo". 

Se dio cuenta de que el a lo miraba fijamente. "Sí. Nunca escuché a nadie decirlo de esa manera. Quizás por eso me atrajo tanto. Quiero decir, no sabes cuántas personas me han preguntado por qué tengo una   foto   de   niños   que   ni   siquiera   conozco   colgada   en   mi   pared, ampliada a este tamaño ". De hecho, era bastante grande, l enando el espacio   entre   un   par   de   estanterías   que   parecía   estar   a   punto   de romperse bajo el peso de tantos volúmenes. 

Frente a él, a lo largo de la pared opuesta, había un artilugio negro y plano. Rebecca tomó un dispositivo de una mesa pequeña y tocó un botón con el dedo, y Gavin casi saltó y gritó de sorpresa cuando las imágenes comenzaron a destel ar en la superficie. 

Había visto películas en movimiento durante su estadía en la ciudad de Nueva York con Marjorie. Entonces estaban de moda, especialmente los   l amados   noticieros   que   proporcionaban   información   sobre   el progreso de la guerra y sus consecuencias. Sin embargo, nunca había visto algo así en una vivienda personal. 

Parecía que constantemente necesitaría recordarse a sí mismo que no debía temer o mostrar sorpresa por cosas tan simples como esta. 

Esto no era nada para el a, absolutamente un lugar común, y lo habría sido para él, si fuera de su tiempo. 

"Lo siento, soy un adicto a las noticias". El a hizo un gesto con la mano hacia la pantal a, 

haciendo   muecas.   "Parece   que   nunca   puedo   dejar   el   trabajo   en   el trabajo". Supuso que se refería a las historias que escribió. "Quién hace

para el que escribes? 

"Las   noticias   del   día.   Es   un   buen   trabajo,   aunque   es   solo   un trampolín   ".   Se   paró   frente   a   una   de   las   ventanas,   la   luz   bril ante inundando un halo alrededor de su cuerpo. 

El a estaba ansiosa, moviéndose de un pie al otro como él la había visto hacer, pero no podía negar la dificultad con la que él apartó sus ojos de el a. 

El a se aclaró la garganta, frotándose las manos. “Um, realmente no había pensado mucho en lo que haríamos una vez que l egáramos aquí. 

Puedes   darte   una   ducha.   Hay   muchas   toal as   limpias   en   el   baño   y debería haber suficiente agua caliente a esta hora del día. Hacia el final del día, no es tan fácil tomar una ducha caliente. No me malinterpretes, me encanta este edificio y me gustan mis vecinos, pero aún así ". 

La   siguió   al   baño,   notando   en   silencio   cómo   las   cosas   habían cambiado   con   el   tiempo.   "Esto   debería   funcionar   bien",   murmuró, asintiendo. 

El a   resopló.   "Me   alegro.   No   quisiera   decepcionar   a   un   completo extraño que estuvo aquí por la bondad de mi corazón ". 

Sólo entonces comprendió lo extraño que sonaba. "Perdóname. No fue eso lo que quise decir. Su generosidad es muy apreciada ". 

"Lo siento." Sus mejil as se sonrojaron mientras se apoyaba en la palangana.   “Cuando   me   quedo   sin   palabras,   tiendo   a   ponerme sarcástico. No te lo mereces ". 

"No pienses en eso". Y lo decía en serio, de verdad. 

Entonces lo dejó solo, y él se alegró de que no le resultara muy difícil encontrarle sentido a la ducha. Qué bendito alivio, el agua corriendo por su rostro, sobre su cabel o, su pecho y el resto de él. Podría lavarse la suciedad   de   estar   al   aire   libre.   Aunque   no   podía   verlo,   solo   podía imaginar cómo la suciedad en el aire lo había cubierto. 

Una cosa que había aprendido en el transcurso de muchos viajes en el tiempo

viajes era como los que no habían vivido en el mundo en el que él había nacido  se  imaginaban   a la   gente  de  su  tiempo  como  sucia, siempre apestada. Ciertamente, ese fue el caso de algunos, si no muchos. Sin embargo, siempre había preferido estar limpio una vez que l egaba del exterior. Rara era la época en que no se lavaba la cara y las manos, ni se mojaba el pelo y lo peinaba hacia atrás. 

Qué glorioso, bañarse en agua caliente cada vez que uno tiene un deseo. Reflexionó sobre esto mientras se secaba con una toal a suave, la pequeña habitación se l enó de vapor. Rebecca nunca entendería lo lujosa que era su vida. 

Como si sintiera que él pensaba en el a, l amó a la puerta. “Oye, tengo algo de ropa aquí que puede que te quede bien. El os son de…" 

Hizo una mueca para sí mismo en el espejo empañado por el vapor. 

Se refería a Michael, que no era exactamente de su altura, ni era tan ancho de hombros y pecho. Aún así, podría ser preferible caminar con ropa que no se adapta en absoluto a la época. Sus pantalones y túnica estaban en el suelo, junto con sus botas. No lo harían. 

Una   cosa   era   que   un   hombre   se   vistiera   como   quisiera   mientras estaba sentado solo frente al parque, donde los transeúntes estaban demasiado ansiosos por ignorar su presencia. Otra era caminar por la cal e con una hermosa joven vestida con ropa que no estaba de moda durante siglos. 

"Gracias". Abrió la puerta, se puso la toal a alrededor de la cintura y extendió las manos para que el a le diera la ropa. Sin embargo, en lugar de hacerlo, dio varios pasos hacia atrás, con los ojos muy abiertos. 

Rápidamente miró al suelo, con la cara en l amas. “Um, aquí tienes. 

Lo siento. No esperaba ... " 

Se miró a sí mismo, con gotas de agua de su cabel o rodando por su pecho.   No   fue   un   ingenuo;   sin   duda   la   muchacha   había   visto   a   un hombre sin camisa. Quizás había visto mucho más. Sin embargo, verlo fue suficiente para deshacerla. "Si es mi modestia lo que os concierne, estoy seguro de que no hay por qué temer". 

Dejó escapar una pequeña risa sin aliento, sacudiendo la cabeza. 

Todavía, 

el a no levantaría los ojos del suelo. "Aquí." El a arrojó el paquete de prendas hacia él y apenas esperó a que se agarrara antes de huir. 

Había algo conmovedor en su reacción. Sonrió para sí mismo, no por orgul o masculino, aunque su orgul o estaba involucrado, y por un cariño creciente. Era una muchacha hermosa, amable y reflexiva que se merecía mucho mejor de lo que se había permitido a sí misma. 

La ropa era sencil a, nada más que una camisa de fibra blanca que imaginaba   que   era   algodón   y   unos   pantalones   holgados   del   mismo suave material. Después de pasar la toal a por su cabel o una vez más, salió del baño y esperó su opinión. 

Estaba   en   el   sofá,   con   las   rodil as   pegadas   al   pecho.   Un   gesto defensivo,   lo   sabía,   y   se   preguntó   de   dónde   venía.   "Te   ves   bien", señaló. 

"Siento que no luciré tal cosa", confesó con una sonrisa. De hecho, los pantalones eran un poco cortos, las camisas apretadas en el pecho. 

“Siempre   podemos   salir   y   conseguirle   algo   que   le   quede   mejor”, ofreció. 

Se aclaró la garganta, repentinamente incómodo. Una cosa era que la muchacha fuera generosa, pero cualquier hombre con una pizca de respeto por sí mismo se sentiría incómodo al ser cuidado así. "No tengo dinero". 

—No te preocupes por eso —le aseguró el a, agitando una mano como si no significara nada. 

"¿Eres rica, muchacha?" 

El a se echó a reír. "No. No en ningún lugar cerca ". 

"¿Por qué suenas como si no fuera importante comprar ropa para un extraño?" 

"No   estaba   sugiriendo   que   te   consiguiéramos   algunos   trajes personalizados", se rió disimuladamente. "Sólo usted sabe. Un viaje a Target, unos jeans y camisetas. No es gran cosa." 

"¿Por qué eres tan amable?" Se sentó en una sil a cerca de el a, con cuidado de no asustarla cuando todavía parecía estar a la defensiva. 

"¿Por qué? No sé." El a se encogió de hombros y se miró las rodil as. 

"Me   siento   mal   por  ti.   Pareces   una   buena   persona,  sea   cual   sea   tu situación ". 

"Sabéis bien lo que es, porque os lo he dicho". 

"Lo siento, Gavin, pero no puedo creer eso". Su mirada revoloteó en su camino antes de alejarse de nuevo. "Simplemente no puedo". 

“Os lo contaré todo, si queréis oírlo”, ofreció. “Hay muchas cosas que no he compartido contigo. Creo que lo sabrás mejor una vez que haya terminado. ¿Escucharás? 

"Claro", susurró el a, con los ojos bajos. "¿De que trata todo esto?" 

“Vosotros sois descendientes de uno de los antiguos clanes que una vez gobernaron Escocia. Hace cientos de años, el clan McCain era uno de los clanes más poderosos y temidos de las Highlands. Sus tierras se extendían por cientos de mil as, hasta donde alcanzaba la vista. 

Generación tras generación habló de su

grandeza." 

Rebecca   se   balanceó   ligeramente   en   su   lugar.   Sintió   su   extrema agitación,   su   incertidumbre.   "Está   bien",   susurró   el a,   levantando   los hombros. Sin embargo, no entiendo qué tiene que ver eso con nada. Lo siento." 

“Me enviaron para protegerte porque la sangre me ha obligado a proteger a todos los McCain. Es mi deber. Ha sido mi deber, mi razón de vivir, durante los últimos diez años. Apenas era un hombre cuando empezó esto ". 

"Te das cuenta de que esto se está volviendo más extraño a cada minuto, ¿verdad?" "Me doy cuenta de que suena así". 

“No, así es”, insistió. “Esta no es una de esas cosas de 'Oh, lamento que te sientas así'. Esto es objetivamente extraño y extraño, y estoy empezando a preguntarme si debería haberte dejado ahí en ese banco

". 

“Lo   que   os   digo   es   la   verdad”,   insistió.   Se   necesitó   mucha moderación para reprimirse, para ocultar su frustración. Solo asustaría a la muchacha si permitía que su desesperación tomara la forma de ira, y

no había forma de saber cuánto de ese trato aceptaría el a antes de darle la espalda. 

“La verdad para ti. En tu cabeza." El a tocó el costado de el a

cabeza antes de señalar a la suya. "Eso no lo hace real para el resto de nosotros". 

“Es real. No estaría aquí si no fuera real. Puedes confiar en eso ". 

Suspiró, agachando la cabeza. 

"Te ves cansada", susurró. 

"Estoy. Normalmente no admitiría tal cosa ". 

El a se rió disimuladamente. "¿Por qué no? Eres solo un humano. Se le permite estar cansado. Pasaste toda la noche en un banco en lugar de dormir ". 

"¿Crees que lo habría hecho si no fuera necesario?" "¿Que sé yo?" 

el a se encogió de hombros. "No sé lo que tu haría. No te conozco, Gavin ". Aunque 

confías en mí. 

"Ya no estoy tan seguro". 

Sus ojos se abrieron cuando él la miró con dureza. Ordeneme que me vaya, entonces. Si eso es lo que cree, que no puede confiar en mí, dígame que me vaya. Voy a. No puedo imponerme a ti. Me rehúso a. 

Solo los hombres débiles imponen su voluntad a los demás ". 

"No   hagas   eso",   advirtió,   sonriendo.   "No   me   hagas   pensar   en Michael ahora mismo". 

"No tenía la intención de hacerlo". Quizás lo había hecho, solo un poco.   No   debería   haberle   sorprendido   que   el a   hubiera   hecho   la conexión, muchacha inteligente. 

"De la misma manera." El a no se dejaría influir. De todos modos, no te voy a echar. Necesitas un lugar donde quedarte, y sigues diciendo que yo soy la razón por la que estás aquí, así que por alguna estúpida razón, siento que soy responsable de ti. No puedo imaginar por qué ". 

"Puedo decirte por qué, pero no lo creerías". 

"Derecha. Estoy seguro." Incluso puso los ojos en blanco. "Dime otra buena." 

Como sospechaba, dirías. Es terriblemente difícil comunicarse con ustedes ". 

“¿Por qué no debería estarlo? No soy un niño. No nací ayer ". Se puso de pie, pasando sus manos por su cabel o hasta que sus rizos casi explotaron de su cabeza en una nube. "No se que hacer." 

“Estamos unidos, Rebecca. Por eso no puedes traer

a   ti   mismo   para   deshacerte   de   mí.   El   vínculo   ha   existido   durante generaciones.   He   pasado   por   tantos   viajes,   he   protegido   a   tantos McCains, todo gracias a un juramento que hice hace diez años. No, no diez años. Tantos más ". 

“¿Cuál es? ¿Diez años o más? Te estás contradiciendo ". 

—No lo soy, muchacha. Rebecca. Lo que digo es verdad ". 

"Hiciste un voto hace diez años, pero más que eso". "Sí." 

Parpadeó con fuerza y  abrió los brazos en un gesto de inutilidad. 

"Quiero decir, ¿qué se supone que debo hacer con eso?" 

"¿Lo creerías si te dijera que nací en mil setecientos cincuenta?" 

"Les diría que es hora de irse". El a lo miró sin pestañear. "Lo digo en serio. Puedo l amar a un hospital o lo que sea para que te recojan. El os pueden ayudarte mucho mejor que yo ”. 

Sabía que l egaría a esto, razón por la cual había guardado algunos artículos pequeños en un bolsil o de su capa. Colgaba de un gancho cerca de la puerta; incluso había ido tan lejos como para hacerlo por él. 

“En mi capa. Encontrarás lo que he traído conmigo. No temas, nada de lo que hay al í te hará daño ". 

Era   una   táctica   que   había   adoptado   un   año   después   de   haber comenzado,   tal   vez   dos.   Llevando   un   puñado   de   artículos   para demostrar que había viajado en el tiempo para l egar a su destino. 

El a   lo   miró   con   recelo   mientras   cruzaba   la   habitación   y   lo   miró mientras buscaba en la capa. "¿Que es esto?" murmuró antes de saltar un poco, retirando la l ave de chispa. "¿Hablas en serio? ¿Llevaba una pistola? 

"Está descargado", le aseguró. "También hay monedas antiguas en el bolsil o, forjadas el año en que nací". 

"¿Se supone que esto me convence?" El a miró desde la pistola de chispa, que sostenía como si temiera que pudiera morder, a él. “¿Un arma vieja? Podrías haber entrado en eBay y conseguir esto ". 

"¿Qué es eBay?" 

"Detener." Dejó el arma sobre la mesa delante del sofá. "Solo para. 

Estoy cansado de esto. No me digas que no sabes que

eBay lo es ". 

“Yo   no,   muchacha.   Digo   la   verdad.   Un   vidente   me   envió   a   ti, diciéndome   que   necesitabas   protección.   Vengo   de   mil   setecientos setenta y ocho. Si me creéis o no, no importa, porque estáis en peligro. 

Me dieron tres días para evitarles este peligro, y ya ha pasado medio día. Eso es un hecho. Ya sea que elijas creer o no, es solo eso. Tu elección." 

Nunca  antes  había  sido  tan  directo   con  uno  de   sus cargos, pero nunca se había cruzado con uno tan decidido a no creer. 

Quizás, para cuando esto terminara, aprendería lo que significaría para él fal ar en una misión. 
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aquí fue ella de nuevo. No escucharse a sí misma cuando Sabía

muy bien que había algo extraño en este tipo. Pero no, se las había arreglado para engañarse pensando ... 

¿Qué? ¿Que solo era un chico agradable y sin hogar sin intención de lastimarla a el a ni a nadie más? 

Y ahí estaba, l evando una pistola en el bolsil o todo el tiempo. De acuerdo, era una pistola vieja. Muy viejo. El a no necesitaba tener un grado de historia para saber que la cosa era de tiempos remotos, tal vez de la época colonial. Siempre podía l evarlo para que lo examinaran, tal vez a uno de los anticuarios de la ciudad. 

¿Qué estaba pensando el a? ¿Por qué querría hacer algo así? 

"¿Rebecca?" preguntó, los ojos verdes ardían bril antes mientras la miraba.  ¿Eran   los  ojos   de  una   persona   con  una   enfermedad   mental grave? 

Relájate,   se   dijo   a   sí   misma.   Los   enfermos   mentales   no   eran intrínsecamente   peligrosos   ni   violentos.   No   había   mostrado   ninguna tendencia violenta hasta este momento. De hecho, no había sido más que agradable. Incluso comprensión. 

¿Pero pensar que era de una época en la que Estados Unidos se estaba uniendo como país? Eso estaba más al á de todo lo que había visto o leído. 

"¿Qué?" susurró, abrazándose, mirando de la pistola a Gavin. 

"Me refiero a lo que digo." 

"Sé que es real para ti". 

"Es real para los dos". Lanzó sus manos al aire. “No puedo imaginar otra manera de explicártelo. ¿Crees que esto es divertido? ¿Que paso por esto porque no hay mejor manera de pasar mi vida? Una década, muchacha. He pasado diez años yendo de una época a otra, teniendo que   aprender   las   formas   de   la   época   en   la   que   estaba,   tener   que convencer a personas como tú de que lo que digo es en serio ”. 

Se echó hacia atrás, mirando al techo mientras su pecho se agitaba en un suspiro. "Como dije, estoy muy cansado". 

Ese no era su problema. Nada de esto era su problema. Lo había hecho suyo sin ninguna razón, todo porque era una tonta que tenía debilidad por las personas necesitadas. Porque el a era demasiado amable en general. 

¿Y qué le iba a dar? Oh, no es gran cosa. Solo una persona loca que ahora sabía dónde vivía y podría haber revisado sus cosas en el baño. 

Super guay. 

"Okey." Se sentó en el suelo, ya que ir al sofá significaría acercarse demasiado   a   él.  Ya   era   bastante  malo   que  el  chico  estuviera   en   su apartamento, no necesitaba facilitar que él se acercara y la agarrara. 

Aún no lo ha hecho. ¿Qué te hace pensar que lo hará? 

Esa maldita voz en su cabeza. ¿No se suponía que debía l evarla en la dirección correcta? 

"Digamos que estás diciendo la verdad", murmuró, esperando que este no fuera el mayor error de su vida. "¿Cuál es el peligro en el que estoy?" 

"No lo sé". 

"Conveniente." 

“El   vidente   no   puede   ver   tanto”,   insistió.   “Normalmente,   poco después de l egar, sé qué peligro debe evitarse. Michael es la única amenaza de la que soy consciente en este momento ". 

"¿Miguel?" el a soltó antes de echarse a reír. 

"¿Le crees incapaz de violencia?" preguntó mientras el a se reía. Su pregunta tardó un momento en filtrarse. 

Y   el a  dejó  de  reír   al recordar  cómo  había   estado.  Lo  que   había dicho, cómo había actuado. "Él no me haría daño". 

"¿No? ¿No lo crees? Arqueó las cejas. "Parece que estás a punto de reírte de mí". 

"Quizás estoy en eso", admitió. “Porque el hombre al que presencié en   la   cal e   antes   es   un   hombre   capaz   de   violencia.   Haría   bien   en recordar eso ". 

"Sí, tomaré nota de el o". 

"De nuevo, usas el sarcasmo cuando no sabes qué más decir". 

“Oh,   créeme.   Tengo   muchas   cosas   en   mente,   pero   no   quiero molestarte ni despistarte. No quiero que te vuelvas loco conmigo ". 

"Yo nunca haría tal cosa". La miró sin pestañear. Puedes confiar en eso. Nunca haría daño a una mujer, ni a un hombre que no lo mereciera

". 

Si   tan   solo   el a   no   le   creyera.   Era   una   persona   muy   creíble, especialmente   cuando   fue   y   se   volvió   sincero,   con   los   ojos entrecerrados y la mandíbula firme. 

"Esto sería mucho más fácil si tuvieras miedo", susurró, sosteniendo su cabeza entre sus manos. "¿Qué se supone que debo hacer contigo?" 

“Podrías empezar hablándome de tus amigos. Tu familia. Aquel os con los que trabajas en tu periódico ". 

El a miró hacia arriba. "Lo dices en serio". 

“Sí, muchacha. Como dije, tienes dos días y medio antes de que algo   te   suceda,   y   deseo   evitar   lo   que   sea   que   suceda.   Ese   es   mi propósito aquí ". 

"¿Qué vas a? ¿Maldito?" 

La sorprendió riendo, o al menos riendo suavemente. “Sí, es como una maldición. No sabía en ese momento lo que me había traído a la cabeza al hacer lo que hacía, al decir las palabras. Un hombre en las garras de lo que cree que lo matará es apto para decir y hacer cualquier cosa. Incluso podría desear morir ". 

que   se   supone   que   significa   eso?   Fuera   lo   que   fuera   de   lo   que estaba   hablando,   le   dolía.   Incluso   ahora,   una   década   después   de haberlo hecho, si

el a le creyó, lo que todavía estaba en el aire: su frente se arrugó por el dolor y su boca se tensó en una delgada línea. 

“Entonces, debido a lo que hiciste, ahora tienes que recorrer todo el lugar, todo el tiempo. Tienes que proteger a los descendientes del clan McCain ". 

"Sí." 

"Bueno, sé que mi familia vino originalmente de Escocia", se encogió de hombros. "Así que eso realmente se comprueba". 

“Sí, se establecieron en las colonias americanas a finales del siglo XVIII. El hermano menor de Angus McCain, Kirk, trajo a su esposa y sus hijos y se instaló en Boston antes de que la familia se extendiera por la costa este del país ". 

¿Era   eso   cierto?   Podría   haberlo   estado   inventando.   Tendría   que comprobar las cosas en línea, utilizando las cuentas del sitio web de ancestros   que   había   abierto   para   trabajar.   Siempre   fue   útil   poder investigar   la   genealogía   para   cualquier   artículo   que   pudiera   estar escribiendo. 

Nunca hubiera imaginado que estaría buscando información sobre su propia familia. 

“¿Y todos tenían  la  costumbre de  meterse  en problemas? Quiero decir, deben haberlo hecho, ¿verdad? Si necesitas ir por todos lados, protegiéndolos como una especie de burbuja humana ". 

No esbozó una sonrisa. “Esto no es una cuestión de diversión. Tu antepasado Brian podría haber muerto en un duelo si yo no hubiera intervenido   y   lo   convencí   de   que   pensara   con   sensatez.   Quizás   no hubieras nacido si no fuera por mi presencia ". 

El a se estremeció. Estaba tan serio. ¿Podría decirlo en serio? 

"Por   no   hablar   de   tu   tatarabuela,   Marjorie".   ¿Se   veía   presumido cuando se reclinó con los brazos cruzados? ¿Fue eso un bril o maligno en sus ojos? 

Apenas podía respirar. "¿De qué estás hablando? ¿La conocías? 

"¿Acaso tú?" 

El a negó con la cabeza, distraída por el tumulto de emoción que rodaba por su cabeza. ¿Cómo supo su nombre? O había hecho su tarea de antemano o estaba diciendo la verdad. Se dio cuenta de que no sabía cuál preferiría ser verdad. 

“No,   el a   murió   a   las   pocas   semanas   de   mi   nacimiento.   Para entonces ya tenía noventa años ". 

Asintió lentamente, sus labios fruncidos en una expresión pensativa. 

“Ciertamente, lo habría sido. Cuando la conocí, aún no tenía veinte años

". 

"Para esto. Estás jugando con mi cabeza ". 

Les puedo asegurar que no lo soy. Nos conocimos en la ciudad de Nueva   York,   y   Marjorie   había   sido   despedida   después   de   que   su inescrupuloso empleador intentara imponerse a el a ". 

Rebecca lo miró fijamente, sin pestañear, embelesada. 

"El a vivía en la cal e", continuó, mirando más al á de Rebecca, hacia la pared. Sus ojos se desenfocaron un poco, como si estuviera viendo el pasado. “El a no tenía dinero. El a no tenía amigos. Lamentó el hecho de luchar contra ese hombre, diciéndome que si no lo hubiera hecho, todo habría ido bien. Sabía que no lo decía en serio: la desesperación hace que una persona diga muchas cosas. Me gustaría saber." 

La nota de derrota en su voz la hizo recuperar el aliento. 

Se sacudió un poco, volviendo su atención a el a. “El a podría haber muerto ahí fuera. Podría haberse degradado a sí misma para ganar los pocos dólares que se necesitarían para alquilar una habitación, para encontrar   comida.   Muchas   de   estas   mujeres   jóvenes   han   sufrido destinos similares y han l egado a lamentar su moralidad ". 

"¿Cómo  es el a?" Preguntó, inclinándose un  poco hacia adelante. 

¿Estaba emocionada? ¿De verdad le estaba creyendo a este hombre? 

“Och, el a era una cosa encantadora. Cabel o del color del castaño, un alboroto de rizos. Ojos tan azules como el cielo de verano. Piel como crema, delicada de hueso ". La miró de arriba abajo, con las comisuras de la boca torcidas hacia arriba. "No muy diferente a ti." 

Muy   bien,   esto   era   fácilmente   verificable.   Su   madre   guardaba   un tesoro de fotos familiares en un contenedor de plástico escondido en el garaje,   donde   el   tiempo   y   la   humedad   no   los   alcanzaran.   Rebecca lamentó poner los ojos en blanco y encontrar algo mejor que hacer cada vez que salían esas fotos. No le había gustado mucho la historia familiar en su día. 

Se humedeció los labios, ya que de repente se habían secado, junto

con su garganta. “Digamos que esto es cierto. Significaría que eres la razón por la que vivió el resto de mi familia. ¿La ayudaste a ponerse de pie? 

"Fue sólo cuestión de unos días", se encogió de hombros. "Menos de   una   semana.   Necesitaba   un   nuevo   empleo,   un   lugar   donde   vivir. 

Lamento decirlo, pero la palabra de un hombre tenía mucho más peso en aquel os tiempos ”. 

“Eso no ha cambiado exactamente. Las cosas han mejorado, pero ... 

" 

"Lo he visto por mí mismo", le aseguró con un tono duro en la voz. 

¿Que significaba eso? “Aunque hablé como lo hago, me tomaron más en serio que a una muchacha que había estado viviendo en la cal e. 

Hablé en su nombre, arreglé un puesto con una sombrerera y la ayudé a encontrar alojamiento. Necesitaba que la protegieran de los personajes desagradables   de   la   cal e,   y   encuentro   que   mi   presencia   tiende   a disuadir a quienes se aprovechan de una muchacha ". 

Esa   fue   probablemente   la   mayor   subestimación   del   año.   Se sorprendió a sí misma preguntándose qué haría Michael si alguna vez se encontrara cara a cara con esta montaña de hombre. Se encontró casi deseando que lo hiciera, quizás para derribarlo una o dos clavijas. 

Pero   ese   no   era   el   asunto   que   nos   ocupaba.   Tenía   que recomponerse, ver esto con lógica. Sin embargo, ¿cómo podría el a? 

¿Cuando seguía arrojándole bombas así? 

"Necesito   un   poco   de   tiempo   para   pensar   en   esto",   murmuró, deseando que su voz no temblara. Era casi imposible, mantener sus emociones bajo control, evitar que la sensación de aleteo en su corazón se apoderara de el a. 

"No hay tiempo. ¿No comprenden lo que estoy tratando de decir? 

El a dejó escapar un gemido y se desplomó hacia adelante. “¿En qué   tipo   de   peligro   podría   estar  yo?  En   serio.  Mírame,  ¿parece   que necesito tu ayuda? Giró sus brazos alrededor, indicando el apartamento. 

“No es el Ritz, pero es mi hogar. Estoy cómodo aquí, estoy a salvo. 

Tengo un trabajo fijo. Tengo buenos amigos. Mis padres viven a menos de veinte minutos y son lo suficientemente amables

dejarme volver a casa de vez en cuando para una cena caliente que no tenía que cocinar yo mismo ". 

Dejó escapar un largo suspiro y el a supo antes de que él dijera una palabra que él no estaba convencido. "Tú mismo dijiste que la familia de esta persona de Michael es conocida por la violencia, que tienen una historia terrible". 

“Te lo sigo diciendo, no me haría daño. No vas a hacer que crea lo contrario ". 

"No estoy tratando de convencerte", suspiró. “Solo deseo que veas la verdad. Hiciste bien en echarlo de tu vida, pero dudo que se mantenga alejado   por   mucho   tiempo.   Recuerda   mis   palabras,   él   volverá   a acercarte a ti ". 

Bajó la ceja y su voz se hizo más profunda. "Y cuando lo haga, sería prudente ignorarlo". 

Un   escalofrío   recorrió   su   espalda.   Las   cosas   serían   mucho   más fáciles si no sonara tan serio. Y cuerdo. 

Tenía la sensación de ser parte de un enfrentamiento. Si hubiera empezado   a   sonar   la   música   occidental   de   spaghetti   cursi,   habría completado   la   escena.   Se   miraron   el   uno   al   otro,   desafiando silenciosamente al otro a parpadear. 

Y maldita sea si no parpadeaba primero, que era exactamente lo que no   había   querido.   Sin   embargo,   la   alternativa   era   sentarse   y   mirar fijamente   a   los   ojos   del   hombre   por   más   tiempo,   y   tampoco   estaba segura de querer hacer eso. Se sintió peligroso. "Descansa un poco", aconsejó, poniéndose de pie. 

"¿Descanso?" preguntó, casi riéndose de su brusquedad. 

"Sí. Descanso. Dijiste que estabas cansado, lo sé, lo sé —agregó cuando él frunció el ceño. “Querías decir que estabas cansado de correr a   través   del   tiempo   y   lo   que   sea.   Pero   apuesto   a   que   en   realidad también estás cansado físicamente. Eso es lo que me preocupa ahora mismo. Descansa, y nosotros ... no lo sé. Habla de el o más tarde ". 

Porque eso era lo que hacía la gente, ¿verdad? Cuando había un problema demasiado grande para resolverlo de inmediato, lo mejor que

podía hacer era posponerlo para más tarde. Seguro que no sabía lo que se   suponía   que   debía   hacer   en   el  momento   presente.   Francamente, quería beber algo, aunque faltaban un par de horas para el mediodía. 

"No tenemos mucho tiempo". 

"Deja de decir eso", advirtió. "Acostarse. Prepararé algo para comer. 

Necesito envolver mi cabeza alrededor de esto, ¿de acuerdo? Como si necesitara que le recordaran el tic-tac del reloj. 

Habría sido mucho más fácil si parecía fuera de contacto, fuera de sus medicamentos, lo que sea. 

Pero no lo hizo. Y la aterrorizó. 
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Hla habíamos alcanzado. El lo sabía. 

El   sofá   no   era   lo   suficientemente   largo   para   que   él   se recostara cómodamente, pero era mejor que un banco de madera frío. 

Lo había hecho mucho peor. 

Además, había una mujer en la cocina con la intención de preparar algo para comer. Podría haberla besado por eso, ya que la pizza fría estaba deliciosa, pero también era lo último que había comido. 

Lo que no pudo superar fue la televisión, como el a la había l amado. 

No había fin a la cantidad de programas que se podían ver, y todo con solo presionar un botón. ¿Cómo se las arregló alguien para lograr algo? 

Era   un   mundo   extraño.   No   es   de   extrañar   que   la   muchacha necesitara   ayuda.   Parecía   que   había   un   posible   peligro   en   cada esquina. 

Pero conocía el peligro que corría. Sabía cuál era la amenaza más probable   de   acabar   con   el a.   Si   el a   le   creía   o   no   era   otro   asunto. 

Mientras él permaneciera a su lado de ahora en adelante, no habría ningún problema real. 

Eso se dijo a sí mismo. 

Cerró   los   ojos,   excluyendo   el   extraño   y   nuevo   mundo   por   un momento a favor de buscar el sueño. Podía dormir con cualquier cosa, y de   hecho   lo   había   hecho   en   muchas   ocasiones.   Cómo   esta   joven mimada y cómoda se quedaría boquiabierta ante las historias que podía contar. 

Hablar de Marjorie había despertado muchos recuerdos. Qué era

sobre el a que se había quedado con él? Su parecido con Isla, sin duda, aunque   Rebecca   la   recordó   con   más   fuerza   que   su   antepasado.   La apariencia   era   una   cosa,   pero   el   espíritu   era   otra.   Marjorie   había poseído fuerza, ciertamente, porque había luchado contra un hombre grande y fuerte que tenía su destino en sus manos, pero en su mayor parte había sido suave. Tranquilo. Amable. 

El golpe de una sartén hizo que se sacudiera de sorpresa, aunque se calmó rápidamente. Rebecca era muchísimas cosas, pero gentil no parecía   ser   una   de   el as.   Casi   le   había   arrancado   la   cabeza   de   un mordisco en su primer encuentro. Si bien su reacción fue comprensible, no podía imaginar a Marjorie gritando y gruñendo así. 

Pero podía imaginarse a Isla haciendo precisamente eso. 

Rara vez se permitía permitirse pensar en el a. El a siempre estuvo presente   en   su   corazón,   en   su   mente,   y   la   tentación   de   moverse lentamente   a   través   de   un   recuerdo   tras   otro   siempre   estuvo   ahí. 

Normalmente luchó contra eso, dándole la espalda a su debilidad antes de que pudiera afianzarse. 

Ahora, sin embargo, los recuerdos estaban demasiado cerca, todos enredados   con   el   presente.   Cuando   Rebecca   inclinó   la   cabeza   así. 

Cuando frunció la nariz por algo con lo que no estaba de acuerdo o que le  resultaba desagradable. Cuando  levantó  las  manos  consternada  o frustrada por algo que él había dicho. 

Si. Bien podría haber sido Isla renacida. 

Que era un pensamiento extremadamente peligroso. 

Lo apartó, pero volvió. Una y otra vez, no importa cómo luchó contra eso, el pensamiento insistió en burlarse de los rincones de su mente. 

Rebecca era Isla. Isla era Rebecca. No podía cometer el mismo terrible error que había cometido hace tanto tiempo. 

Podría salvarla esta vez. Podría arreglar las cosas. 

Le dolía el corazón y se le oprimía el pecho. No, esta chica no era Isla y perdonar su vida no sería lo mismo que perdonar su amor. Su hermosa, su chica más preciosa. No había manera de traerla de vuelta, de deshacer lo que había hecho. O no pudo hacerlo. 

¡Qué testaruda había sido siempre, nunca escuchando cuando él

o alguien más le había aconsejado. Insistiendo en salirse con la suya. 

El a   se   conocía   mejor   a   sí   misma,   o   eso   había   advertido,   riéndose ligeramente de sus protestas. 

Debería haberla atado. No importa cuánto lo hubiera odiado por eso, el   acto   podría   haberle   salvado   la   vida.   No   habría   salido   ese   día, recogiendo sus hierbas y plantas a pesar de la dureza del clima y del hecho de que muchos de los animales que habitaban en los bosques que rodeaban la tierra de su padre tenían hambre después de un largo invierno. 

Él gimió suavemente, presa del dolor al recordar sus ojos risueños, sus amables amonestaciones. Había una enfermedad en la aldea y los curanderos necesitaban toda la ayuda. Recogería lo que pudiera y se lo l evaría,   porque   conocía   cada   rincón   de   la   tierra   y   cada   animal   del bosque. Era su hogar, tan familiar para el a como para el a misma. 

Cómo habían luchado. 

Cómo se había negado a acompañarla, a protegerla de esas bestias medio muertas de hambre. El hambre no conocía la lealtad. Incluso una mascota querida podría volverse contra su amo cuando su estómago había estado vacío durante demasiado tiempo. 

Lo había sabido y, aun así, se había negado a servir. Tan segura de que lo pensaría dos veces antes de salir por su cuenta, que sería el a quien retrocediera. Para mostrar sentido común. Hubo informes de un oso y sus cachorros vistos merodeando en busca de sustento por los bordes del bosque, de la audacia y agresión de la madre. 

¿Cuántas   veces   le   había   dado   vueltas   en   la   cabeza?   ¿Cuántas veces se había despertado con un sudor frío y los gritos de Isla aún resonaban en sus oídos? Gritos que no había escuchado mientras el a había sufrido su terrible destino. Gritos que solo había imaginado. 

Aunque eso fue más que suficiente. 

Esta   chica   tuvo   un   efecto   similar   en   él,   al  parecer.   Sus   maneras testarudas   chocaron   con   las   de   él,   sacando   a   relucir   lo   peor   de   su naturaleza. Su impaciencia, su resentimiento por su negativa a escuchar cuando él sabía mejor. Había estado tan cerca de decirle que siguiera su camino si el a estaba tan decidida a ignorarlo. El

forma en que un padre enojado amenazaría a su hijo. 

¿Aprendería   alguna   vez   de   sus   terribles   errores?   ¿O   estaba condenado a repetirlos? Nunca había considerado su voto y todo lo que provenía de él como una maldición. Al menos, nunca le había dicho esa palabra   hasta   que   Rebecca   lo   hizo.   Quizás   ese   fue   exactamente   el caso. Quizás estaba maldito, condenado a repetir los mismos errores hasta   que   finalmente   se   volvió   lo   suficientemente   sabio   como   para evitarlos. 

Simplemente   no   podía   cometer   el   mismo   error   con   esta   chica. 

Rebecca, el a era inocente. Por todas sus costumbres mundanas, su punto de vista cínico. El a era buena, honesta, generosa. Fuera lo que fuese lo que le esperaba en el futuro, creía firmemente que el a no se lo merecía. 

Incluso si lo hubiera hecho, su tarea sería la misma. No importaba si sus encargados merecían un destino terrible o no. 

Esa fue una de las primeras cosas que Sorcha le había aconsejado después de informarle de su suerte en la vida. No importa si los crees falsos o verdaderos, le había advertido, mirándolo con una mirada de complicidad a pesar de su ceguera. Debes protegerlos, a todos y cada uno, como protegerías a uno de los tuyos. 

Ciertamente, esto había demostrado ser un desafío en una o dos ocasiones.   Brian   McCain,   por   ejemplo,   a   quien   había   utilizado   como ejemplo para Rebecca. El hombre había sido un derrochador, tirando lo que   le   había   otorgado   su   padre.   Un   hombre   de   ocio,   que   había considerado que gran parte de la vida había sido creada para él, para divertirlo y emocionarlo. 

Se había tomado libertades con la hermana de otro hombre, lo que resultó en la amenaza de duelo. Eso había demostrado ser un desafío, convencer al hombre agraviado de que no aceptara el desafío. Gavin pensó que ni siquiera el jefe de clan más hábil podría haber arreglado las cosas tan bien como él. 

Sí,   una   parte   de   él   sabía   que   hombres   como   Brian   McCain necesitaban   ser   abofeteados   de   la   forma   en   que   su   padre   debería haberlo   abofeteado   cuando   era   joven,   refrenando   su   egoísmo,   su inclinación por los problemas. Pero ese no era el lugar de Gavin. No era su tarea criar a Brian sino evitar que lo mataran. 

Y lo había hecho, al igual que había hecho lo mismo con sus muchos otros cargos. Prestó atención a las palabras de Sorcha, y siempre había

respondió la l amada rápidamente, si no siempre de buena gana o con alegría. Ciertas cosas simplemente no se podían esperar de él. El era solo un hombre. 

“¿Gavin? Te preparé un poco de desayuno ". 

Dio   un   salto,   sobresaltado,   sin   darse   cuenta   de   que   se   había quedado dormido. Ante él, en la mesa, había un plato l eno de comida. 

El hecho de que no lo hubiera olido hablaba de lo profundamente que había estado durmiendo. Tocino, huevos, pan tostado, patatas. 

"¿Cuánto tiempo dormí?" preguntó, levantándose para sentarse. Sus piernas ya estaban apretadas por estar dobladas con fuerza, para que pudiera encajar. 

“Sólo alrededor de media hora. Lo siento, probablemente necesites más que eso, pero pensé que también necesitabas comida ". Se sentó en el suelo, al otro lado de la mesa, con un plato mucho más pequeño delante de el a. 

"¿No tienes hambre?" preguntó, mirando el huevo frito, la tostada. 

“No suelo desayunar mucho”, se encogió de hombros. “Normalmente guardo la comida en el frigorífico y el congelador durante…” No necesitó terminar el pensamiento. Lo entendió demasiado bien. Guardaba esta comida   para   Michael,   y   Michael   ya   no   estaría   en   condiciones   de disfrutarla. 

No importa lo que pensara, el instinto le decía que Michael era la amenaza. Simplemente, no podía librarse de esta certeza, por mucho que el a protestara. Había visto al hombre, lo había estudiado. La ira que bril ó en sus ojos y apretó su mandíbula no era de ninguna manera desconocida para un hombre como Gavin, que había luchado más de lo que le correspondía tanto durante su vida natural como en el transcurso de sus muchos viajes. 

También   entendía   a   hombres   como   Michael.   Sabía   hasta   dónde podía hundirse un hombre cuando su orgul o había sido herido. De esa manera, no se parecía a Brian McCain, cuyo orgul o había sido herido con tanta facilidad. Que había abofeteado a una mujer por la que casi se había batido en duelo, simplemente porque el a lo había rechazado. 

Si tuviera la oportunidad, Michael no dejaría de abofetear a Rebecca. 

Tal vez no se detuviera hasta que el a estuviera muerta. 

No, a menos que Gavin eliminara la amenaza él mismo. 
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He estaba durmiendo. 

Rebecca pensó que entendía al menos un poco de lo que significaba ser madre. Para finalmente poder respirar con facilidad, para relajarse un poco una vez que su hijo estaba tomando una siesta. Como si   hubiera   estado   montando   un   espectáculo   para   él,   manteniéndolo ocupado, incapaz de simplemente relajarse con él en el apartamento. 

Pero,   ¿quién   podría   relajarse   cuando   alguien   insistía   en   mirarlos como un halcón? 

Tampoco fue solo eso. Eran todas las preguntas con las que la había acribil ado durante el desayuno, que se había comido como un hombre medio muerto de hambre. ¿Qué era la televisión y cómo funcionaba? 

¿Cómo hizo  girar una peril a  en la estufa y calentó mágicamente  su comida? ¿Qué era un lavavajil as? ¿Cómo funcionó? ¿Cómo estaba tan segura de que funcionaría cada vez que pulsaba un botón? 

Fue agotador y, de nuevo, no muy diferente de lo que imaginaba que le haría pasar un niño. Un sinfín de preguntas, preguntas que no podía responder. 

Pero   eso   no   fue   lo   peor.   Porque   entonces,   había   comenzado   a preguntar sobre Internet. Ordenadores. Estaba bastante segura de que le   había   dejado   boquiabierto;   no   podía   ser   una   coincidencia   que   le hubiera dicho que quería acostarse y dormir de verdad una vez que el a había comenzado a explicar lo poco que sabía. 

Sabía cómo se sentía él, porque el a también quería acostarse. Pero quedaba mucho por hacer. Además, ¿cómo podría el a

¿Posiblemente   calmar   sus   pensamientos   acelerados   el   tiempo suficiente para quedarse dormido? Sabía que si intentaba tomar una siesta, solo se quedaría acostada despierta. 

¿Era verdad? ¿Algo de eso era cierto? 

Lo primero que hizo fue sentarse detrás de su computadora portátil y abrir un sitio de genealogía. Enchufó el nombre de Brian McCain y dejó que el motor de búsqueda hiciera su trabajo. Por supuesto, Brian no era exactamente un nombre poco común, pero aun así. 

Aparecieron docenas de resultados, lo que nuevamente no fue una sorpresa. El a redujo el marco de tiempo. Gavin había mencionado los principios del siglo XIX. Además, los hombres no estaban luchando en duelos mucho más tarde, ¿verdad? 

Una hora después, no había lugar a dudas. Tal como había dicho Gavin, había un Kirk McCain que había venido de Escocia a finales del siglo XIX y se había establecido en Nueva York. Y uno de sus hijos se l amaba Brian, su hijo menor, de quien Rebecca se dio cuenta de que debía haber nacido en el barco mientras cruzaban el Atlántico, a menos que las fechas estuvieran canceladas. 

Sin embargo, cualquiera podría encontrar esta información. ¿No podrían el os? Ni siquiera era Brian lo que realmente le preocupaba. 

Fue

Marjorie, su tatarabuela. 

El nombre le resultaba familiar. Marjorie había sido descrita como un petardo, una obra de arte. Fuerte, ingeniosa, se las había arreglado con su esposo para criar cuatro hijos en medio de la Depresión, y luego sola una vez enviudada. 

Se habían mudado a Filadelfia para encontrar más oportunidades de trabajo   y   su   esposo   George   había   conseguido   un   trabajo   en   el Ayuntamiento. Mientras tanto, Marjorie había criado pol os en el patio y vendido los huevos para ganar un poco de dinero extra junto con el trabajo de costurera que hacía fuera de la casa. 

Sin embargo, eso era todo lo que Rebecca había aprendido sobre el a.   Deseó   haber   prestado   más   atención,   haber   hecho   preguntas. 

Había una persona que podría saberlo sin tener que indagar demasiado. 

"Bueno, esto es una sorpresa." Su madre parecía feliz de escuchar su voz. "Sueles l amar los domingos". 

"Oh, lo siento, confundí mis días". Rebecca puso los ojos en blanco mientras   se   acomodaba   en   el   sofá.   Su   madre   nunca   sabría   lo   que significaba   escuchar   su   voz,   como   una   manta   que   la   envolvía   y   le recordaba que no todo en la vida era tan confuso y confuso. Algunas cosas todavía tenían sentido. 

“Está bien, sabelotodo. ¿Qué es? ¿Necesitas algo? ¿Hablaste con Michael? 

Bien, el a lo había mencionado en su última l amada telefónica, ¿no es así? En ese momento, había estado tratando de encontrar una forma de dar la noticia con suavidad. “Sí, anoche. Lo terminé. No estaba feliz ". 

"No esperaría que lo fuera", suspiró su madre. “Pero fue lo mejor. 

Estoy orgul oso de ti. Estoy seguro de que no podría haber sido fácil ". 

“No, no lo fue, pero en realidad no es por eso que estoy l amando. 

¿Cuánto sabes sobre la bisabuela de papá, Marjorie? 

"¿Qué   provoca   esto?"   Su   mamá   se   rió.   "No   suele   interesarle   la historia familiar". 

Derecha.   Debería   haber   pensado   en   alguna   razón   por   la   que   de repente   se   interesó.   "Nada   serio.   Estoy   trabajando   en   algo   en   este momento   y   quiero   poner   a   prueba   mis   habilidades   de   investigación. 

Quiero ver si las cosas que averiguo sobre el a en línea, si hay algo, coinciden con lo que me dices ". 

“No puedo imaginar que haya mucho sobre el a en línea. El a no vivió una vida muy notable. Se casó, crió a sus hijos. La abuela de papá, Mary, fue una de el as ". 

"¿Cómo es que su nombre seguía siendo McCain a pesar de estar casada?" 

“George murió en el trabajo, haciendo de seguridad. El a volvió a cambiar su nombre a McCain y también lo cambió para los niños. El orgul o del clan y todo eso, supongo. La escuché hablar de eso una vez, en la boda de alguien. Cómo no había querido cambiar su nombre de McCain en primer lugar, pero, por supuesto, la convención de la época dictaba   lo   que   tenía   que   hacer.   El a   era   una   salchicha,   pero   había

ciertas cosas en las que ni siquiera el a estaba dispuesta a oponerse. 

Aún así, lo hizo tan rápido como pudo una vez que estuvo

viudo." 

Interesante.   Gavin   no   sabría   sobre   eso,   por   supuesto,   ya   que   el tiempo   que   supuestamente   había   pasado   con   el a   era   antes   de   su matrimonio. "¿Cómo es el a? ¿Cuando era joven, quiero decir? 

"Como tú", se rió su madre. “Podrías ser su gemelo. ¿No es gracioso cómo sucede eso a veces? Pueden pasar generaciones y, de repente, las mismas características aparecen en otro miembro de la familia. Lo juro,   no   obtuviste   ninguno   de   mis   genes   ".   El a   tenía   razón.   Los miembros de la familia  de su madre eran todos rubios, gracias a su sangre nórdica. 

Eso   también   comprobó.   Por   un   segundo,   Rebecca   no   supo   qué quería realmente que fuera el caso. ¿Debería su corazón hundirse cada vez que se confirmaba otra cosa que él le había dicho? ¿Quería el a que fuera real? ¿Estaba mal que el a no lo supiera, de cualquier manera? 

“¿Sabes si alguna vez habló de los días antes de casarse? ¿Su vida más joven, en Nueva York? 

"Oh, por supuesto. Recuerdo haber tenido una conversación con el a al respecto ". 

Rebecca se sentó, su corazón martil eaba. "¿En realidad? ¿Cuando fue eso?" 

“En   el   pasado,   hace   años.   Antes   de   que   tu   padre   y   yo   nos casáramos.   Estuvo   afilada   como   una   tachuela   hasta   el   día   de   su muerte. Lo juro, el a podría dar vueltas alrededor de cualquiera, podría hablar sobre eventos actuales y política e historia, todo tipo de cosas. 

Me encantaba preguntarle sobre cuando era joven, cómo eran las cosas en ese entonces. Ya me conoces, siempre soy una especie de nerd de la historia ". Sí, eso era cierto, que era la razón por la que muchas de las fotos antiguas de la familia vivían en su garaje. 

"¿Qué dijo el a?" 

“Es gracioso, pero si las cosas hubieran sido diferentes para el a, ni siquiera   estarías   aquí.   Tuvo   una   l amada   cercana   cuando   tenía alrededor de diecinueve años. Su jefe trató de ponerse manos a la obra

con el a y el a le dio un puñetazo en la cara. La despidió, obviamente, y se aseguró de que todos los que conocía pensaran que era una ladrona. 

Esa fue la razon

dio por despedirla. Puedes imaginar, entonces, cómo se corrió la voz. 

Nadie quería contratarla ". 

Pobre   cosa.   Rebecca   trató   de   imaginarse   estar   en   un   lugar   tan desesperado. "¿Que hizo el a?" 

“Un ángel de la guarda vino a salvarla. Eso fue lo que me dijo, y estaba   completamente   en   serio.   Tenía   un   sentido   del   humor   loco,   a veces no se podía saber si estaba bromeando o diciendo la verdad. 

Pero el a no estaba bromeando sobre esto, te lo diré. Un ángel de la guarda vino a ayudarla. La sacó de la cal e, la ayudó a encontrar un nuevo trabajo y un lugar donde vivir. El a dijo que solo tomó unos días, pero   aún   así.   El a   podría   haber   muerto   de   hambre   o   congelada.   Le consiguió un trabajo en una sombrerera, y ahí fue donde conoció a su marido ". 

La   habitación   dio   vueltas.   Rebecca   tuvo   que   cerrar   los   ojos,   su estómago se revolvió. 

"¿Te perdí?" preguntó su mamá, preocupada. 

"No, todavía estoy aquí". Pero estoy perdiendo la cabeza. Esto debe ser lo que se siente cuando una persona pierde la cabeza. 

Fue como dijo. Hasta el tipo de trabajo que había hecho. Pero no podría ser, ¿verdad? Cosas como esta simplemente no sucedieron. El viaje en el tiempo no era real, no era posible. 

Entonces,   ¿cómo   podía   saber   tanto?   ¿Cómo   coincidían   sus historias? Supuso que para Marjorie, Gavin le había parecido un ángel de la guarda. Se había abalanzado en picado, le había salvado la vida y se había alejado de nuevo. 

Y ahora, era muy probable que estuviera durmiendo en la habitación de Rebecca, cien años después. No es problema. 

“Mamá,   tengo   que   irme.   Me   molesta   el   estómago.   Te   l amare mañana.   Saluda   a   papá   ".   No   le   dio   a   su   madre   la   oportunidad   de responder antes de terminar la l amada, arrojando el teléfono lejos de el a como si estuviera en l amas. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, temblando, mientras todo se derrumbaba sobre el a a la vez. 

Él era de verdad. No había otra explicación y estaba perdiendo el tiempo tratando de encontrar una. 

Pero nadie quería creer que su vida estaba en peligro, ¿verdad? 
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"Itengo algunas preguntas ". 

Gavin   abrió   los   ojos   lentamente,   algo   aturdido.   ¿Cuánto tiempo había dormido? Se sentía como un hombre que regresa de la muerte, como si se hubiera apagado por completo durante el transcurso de su breve descanso. 

Aunque el ángulo de luz que entraba por la ventana del dormitorio era   diferente   de   lo   que   había   sido   cuando   cerró   los   ojos.  El  tiempo ciertamente había pasado, la única pregunta era, ¿cuánto? 

"¿Cuánto tiempo dormí?" murmuró, su boca seca, su lengua gruesa. 

“Yo   soy   el   que   tiene   preguntas.   No   nos   salgamos   del   camino   ". 

Entonces el a hablaba bastante en serio. Entonces se las arregló para abrir completamente los ojos y la encontró parada a los pies de la cama con las manos en las caderas. 

Entonces algo dentro de él se agitó. No fue desagradable, ni mucho menos, pero el hecho y lo que significaba fue suficiente para irritarlo. 

Había comenzado a verla como una mujer, no solo como alguien de quien había sido acusado. ¿Por qué otra razón se expandiría a través de él una calidez familiar cuando reflexionó sobre haber dormido en su cama? Ese calor se intensificó cuando l egó a imaginarla deslizándose debajo de la manta junto a él. 

Eso simplemente no serviría. 

"¿Qué   necesitas   saber   entonces?"   Se   incorporó   y   se   sentó, mirándola   con   la   misma   intensidad   con   que   el a   lo   miraba   a   él.   No estaba familiarizado con el arte de despertarse rápidamente del sueño, a veces en cualquier momento. 

La última vez que lo había hecho, había sido por el sonido de Sorcha golpeando   contra   su   puerta   principal.   Se   sentía   como   si   hubieran pasado   quince   días   desde   entonces,   aunque   no   había   pasado   tanto tiempo. 

"Digamos que te creo". 

"Sería lo mejor para ti si lo hicieras". 

“Digamos que sí. ¿Que sigue? ¿Que tengo que hacer?" 

Suspiró profundamente. El a estaba enojada, al parecer, y supuso que podía imaginar por qué. No podía ser fácil escuchar que la propia vida estaba en peligro, tener que aceptar la protección de un extraño con   una   historia   como   la   suya.   Antes   de   que   pudiera   aceptarlo   por completo,   se   enfurecería   por   el   mero   hecho   de   su   presencia.   En   la necesidad de el o. 

El se encogió de hombros. “No necesitas hacer nada. Simplemente permítame brindarle la protección que vengo a brindar. No luches contra mí, te lo ruego. Sería un grave error ". 

El a arrugó la boca en una expresión de disgusto, pero no ofreció ningún argumento. "Okey. ¿Entonces quieres decir que tengo que hacer todo lo que dices, sin dudarlo? " 

"No pongas palabras en mi boca". "Eso fue lo que dijiste." 

El a fue suficiente para hacer que un ángel perdiera la fe. Cerró los ojos momentáneamente, esperando la fortaleza interior necesaria ahora. 

"Si desaconsejo un curso de acción, debes escuchar y obedecer". 

"Cumplir." El a puso los ojos en blanco. "Derecha. Esto suena como una sentencia de cárcel ". 

"¿Preferirías ser condenado a muerte?" él chasqueó. 

Había levantado demasiado la voz, lo que sólo sirvió para empeorar su elección de palabras, que sin duda había elegido mal. Se maldijo a sí

mismo   por   su   falta   de   paciencia,   que   solo   serviría   para   alejar   a   la muchacha. 

Como estaba, el a lo miró con horror. "¿Por qué dirías

¿que?" 

Él gimió. "No fue lo correcto, lo admito". 

"Sí. En serio. ¿Estás tratando de asustarme hasta la muerte? Porque lo estás logrando ". 

"No,   no   quisiera   hacer   nada   por   el   estilo".   Aunque   si   estaba asustada, estaría más inclinada a obedecer sus órdenes. No usaría el miedo contra el a, no la forzaría. Los hombres pequeños y débiles se comportaban de  esa manera; aunque  apenas  estaba orgul oso  de  sí mismo por asustarla, no se rebajaría de esa manera. 

Después   de   varias   respiraciones   profundas,   preguntó:   “Entonces, 

¿qué   se   supone   que   debo   hacer?   Honestamente.   ¿Como   funciona esto?" 

Él   se   encogió   de   hombros,   lo   que   provocó   otro   suspiro   de   el a. 

Perdóname, pero no sé qué decir. No estáis en peligro mortal inmediato, así   que   no   hay   nada   que   pueda   ver   para   alejaros.   A   excepción   de Michael, que, por lo que yo sé, es la única amenaza en este momento ". 

"Okey."   Relajó   su   postura,   con   las   manos   colgando   ahora   a   los lados. Algo de la lucha se había esfumado de el a, y estaba contento por el o. “Está fuera de mi vida. Escuchaste lo que le dije. No ha vuelto a intentar comunicarse conmigo hoy. Creo que ese barco ha zarpado ". 

Deseaba estar de acuerdo, y fue con el corazón apesadumbrado que no lo hizo. "Sí, por el momento". 

"¡Oh vamos!" 

Rebecca, escúchame. Presten atención a lo que les digo. Si ya no estuvieras en peligro, yo no estaría aquí ". 

Parpadeó con fuerza y echó la cabeza hacia atrás. Lo sentía por el a, de verdad, y se entristeció al saber lo que significaría esta revelación. 

"¿Así  es   como  funciona   esto?"  murmuró,   ahora   cruzando   los   brazos sobre sí misma de manera protectora. 

"Sí, así es como funciona", asintió con gravedad. “Cuando mi tarea está completa y mi carga está a salvo, regreso a casa. A mi tiempo, a mi tierra. No lo controlo, ¿sabes? Ojalá pudiera ". 

El a   se   sentó   en   la   cama   lo   suficientemente   fuerte   como   para empujarlo. "Oh. Bueno. ¿Es instantáneo? Como en ese viejo programa de televisión donde el tipo saltó

de un tiempo a otro, ayudando a la gente? ¿Y cuando la persona a la que estaba ayudando estuvo a salvo, saltó al siguiente lugar? " 

"Sabes que no tengo la menor idea de lo que hablas", murmuró, mirándola. 

“Por   supuesto,   duh.   Bueno,   ¿sucede   de   inmediato?   ¿Tan   pronto como esté bien? 

"Realmente no puedo decirlo", suspiró, resignado al hecho de que a el a no le gustaría casi todo lo que él dijera. Él no tenía las respuestas que el a buscaba, y el a nunca sabría cuán culpable e inútil lo dejaba sintiéndose.   “A   veces,   sí,   esa   es   la   forma   de   hacerlo.   Sin   embargo, nadie ha venido a verme y me ha explicado con precisión cómo funciona esto. No creo que ni siquiera el vidente que me envió a vosotros lo sepa. 

“¿Quién es este vidente? ¿Se han equivocado alguna vez antes? 

Su corazón se hundió ante la esperanza en su voz, en sus ojos muy abiertos y el rubor que salpicaba sus mejil as. Quería tanto que esto fuera así, que él dijera que sí, que a veces Sorcha podía equivocarse. 

Peor aún, quería decirle lo que deseaba oír. Eso sí, podría haber un error, que podría no estar en peligro en absoluto. 

Sin embargo, lo sabía mejor. Y las palabras suaves no ayudarían a la muchacha. "Sorcha es ... no sé cómo explicarla", admitió. 

riendo suavemente. “Desde que he vivido y he podido entender, Sorcha ha sido la mujer sabia. El vidente. La que ve lo que el ojo no puede ver. 

Es ciega, ¿sabes? Sin embargo, posee la vista que otros solo desean. 

Sospecho que es una carga terrible para el a, de verdad ". 

"¿Qué te hace decir eso?" 

“El a nunca sabe cuándo l egará un mensaje o qué habréis recibido. 

La golpean sin previo aviso y no son muy claros. Ojalá lo fueran, eso lo haría más sencil o para los dos, te lo puedo asegurar. 

“¿Así que nunca hay detal es? No soy el único que no sabe qué va a pasar con el a o por qué te han enviado. 

"Me temo que no. En ese sentido, no eres diferente a nadie a quien he protegido ". 

"Oh." Bajó la mirada hasta que se miró las manos, trazando el patrón de flores en la manta. "Veo. Creo." 

"Todo es muy complicado". Lo dejó más inútil que nunca, su estado abatido. “Sé lo que estás pensando, creo. Para que no estéis en tal peligro.   Ojalá   fuera   cierto,   muchacha.   No   me   gustaría   que   sufriera ningún daño ". 

"Por supuesto que no. Ese es tu trabajo." 

Dudó   antes   de   responder,   lo   que   probablemente   era   lo   mejor. 

Porque si le hubiera dado a su boca la oportunidad de huir de él y soltar las palabras que luchaban por ser escuchadas, se habría convertido en un tonto terrible. Le habría asegurado que su deseo de protegerla nació no solo del voto que había hecho. 

Él   se   habría   asegurado   de   que   el a   supiera   cuánto   se   había encariñado con el a. 

"¿Me   creen   insensible?"   preguntó,   hablando   lentamente   para   no delatarse usando la palabra incorrecta. 

El a frunció. "No. No quise decirlo de esa manera ". 

"¿Cómo   lo   dijiste   en   serio,   entonces?"   Sabía   que   debería   haber permanecido   en   silencio   para   dejar   pasar   el   momento.   Este   era   un camino peligroso de recorrer, pero imposible de resistir. Un hombre que había dedicado gran parte de su vida a algo más grande que él mismo, algo   invisible,   intangible,   ansiaba   algo   real.   La   tentación   de comprometerse con la muchacha era irresistible. 

Por la incertidumbre que se apoderó de su rostro, se preguntó si el a lamentaría haber hablado en absoluto. El a frunció el ceño, los dientes se clavaron en su labio inferior como lo hacían cuando no estaba segura de sí misma. Quiero decir, ya sabes. Has pasado por esto tantas veces. 

No   es   posible   que   te   preocupes   por   las   personas   a   las   que   te   han enviado a proteger. Sería un infierno ". 

Infierno.   Una   descripción   adecuada.   "Sí",   gruñó.   “Habéis   estado cerca de eso, en eso. Hay momentos en los que cumplir con mi deber se parece mucho a atravesar el infierno, al menos lo que imagino que será, que supongo que es muy diferente de lo que imagina ”. 

"El infierno es sólo un concepto", murmuró encogiéndose de hombros. "Precisamente", sonrió. “En mi época, se describió bastante

diferentemente. Y ha habido momentos en los que he estado seguro de que olí azufre ". 

Su   risa   fue   suave,   gentil.   Simpático.   "Lo   siento.   Realmente   soy. 

Debe ser muy difícil para ti ". 

¿Podría ser que se las hubiera arreglado para convencerla? Apenas podía creer en su fortuna, aunque había poco de qué alegrarse una vez que consideraba el tiempo que habían perdido. Aunque la muchacha no estaba en peligro inmediato, lo que ayudó mucho a aliviar la opresión en su pecho. 

Tensión que volvió a la mera idea de dejarla una vez que estuviera asentada y segura. ¿Qué significaría ser arrebatado, no tener ninguna advertencia?   ¿Sin   posibilidad   de   expresarse,   de   decirle   lo   que significaba conocerla aunque fuera por poco tiempo? 

“Hay   momentos   que   lo   hacen   más   fácil”,   admitió.   En   ese   mismo momento, los dos se sentaron en su cama en una habitación sencil a pero   alegre   con   sus   paredes   de   color   amaril o   pálido   y   un   pequeño jarrón   de   flores   en   la   mesa   junto   a   él.   Una   sensación   de   paz,   una sensación   de   que   los   dos   trabajan   juntos   para   dar   sentido   a   una situación que de otro modo sería insondable. Ya no estaba trabajando en su contra, luchando por romper su comprensible reticencia. 

Si. Cuando sus ojos se encontraron y una sonrisa pasó entre el os, pensó que había momentos que hacían que su suerte en la vida fuera más fácil de sobrel evar. 
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"A¿Estás seguro de esto? 

Rebecca miró la enorme pared de músculos a su lado y trató de no sonreír ante su evidente malestar. Nunca habría pensado ni   un   momento   en   subir   o   bajar   en   un   ascensor;   los   había   estado montando toda su vida, como hacía tanta gente. 

Especialmente el a nunca se habría cruzado en su camino con este hombre   enorme   en   la   cal e   e   imaginado   que   estaría   aterrorizado   de montar en uno. Estaba haciendo todo lo posible para que pareciera que estaba bien, era obvio, pero era igualmente obvio que hubiera preferido subir las escaleras. Sus puños se apretaron rítmicamente, apretando y aflojando a su vez, y su mandíbula parecía lo suficientemente apretada como para romper una nuez. 

"También es un día hermoso", razonó el a, mirándolo de arriba abajo de nuevo. “No hay mejor momento para buscarte algunas cosas para ponerte.   De   acuerdo,   no   me   importaría   pasar  los   próximos   dos   días encerrado   en   mi   apartamento   para   asegurarme   de   que   no   me   pase nada malo, pero ... " 

Esto le arrancó una leve sonrisa. “¿Encerrado durante los próximos dos   días?   ¿Solo   nosotros   dos?   ¿Estaba   bromeando?   ¿Esa   ceja arqueada era un símbolo de algo más? Quizás tenía sentido del humor. 

“Sí,   tal   vez   podamos   arreglárnoslas   para   no   matarnos   entre nosotros. Oye, tal vez ese fue el peligro desde el principio ". El a le sonrió mientras

las puertas del vestíbulo se abrieron. "Tal vez eras de lo que se suponía que debías estar protegiéndome". 

Eso   fue   un   mal   movimiento.   Su   rostro   se   oscureció,   sus   ojos   se endurecieron. Casi se olvidó de bajar del ascensor, estaba tan ocupado mirándola con el ceño fruncido. "¿Eso es lo que crees?" 

"Por   supuesto   que   no.   Dios,   solo   estaba   tratando   de   hacer   una broma. Lo pensaré dos veces la próxima vez ". El a lo tomó del brazo y lo sacó de la cabina del ascensor para que alguien más pudiera subir. 

"Vamos. Con suerte, la tienda no estará demasiado ocupada, incluso si es sábado ". Podía imaginarlo luchando para abrirse camino entre la multitud, exclamando cuánto costaban las cosas y el estilo de ropa que usaba la gente de su época. 

El a ya estaba empezando a dudar de su bril ante idea. 

Ya era bastante malo caminar con él por la cal e, donde incluso con la ropa que Michael usaba como pijama, atraía la atención de casi todas las mujeres que pasaban. "Me sorprende que sus lenguas no cuelguen de   sus   bocas",   refunfuñó   para   sí   misma,   notando   a   una   chica   en particular que dio un codazo a su amiga y señaló a Gavin. Ni siquiera intentaron estar tranquilos. 

¿Qué le pasaba a la gente? Era un ser humano, no un animal de zoológico que se exhibía como entretenimiento. Por supuesto, estaba demasiado ocupado mirando a su alrededor, interesado en casi todo lo que los rodeaba como para notar la atención que estaba atrayendo. 

“¿Con la lengua fuera de la boca? ¿Por qué lo harían? ¿Es eso algo que las mujeres de tu época deben hacer? La sinceridad en su voz y la inocencia detrás de el a fue todo lo que le impidió reír. Era como tener una   conversación   seria   con   un   niño   pequeño   cuyos   sentimientos   no quería herir. 

"No, al menos, se supone que no debemos hacerlo". El a le frunció el ceño, escéptica ante la confusión en blanco que la miraba fijamente. "No me digas que nunca atraes la atención de las mujeres". 

Levantó   un   hombro   como   si   no   significara   nada,   y   el a   tuvo   la sensación de que él era real. Era fácil saber cuándo una persona solo fingía ser modesta; sus instintos siempre habían sido agudos en ese sentido, al menos. 

"Supongo", admitió, sonando un poco vago. "Rara vez pago

mucha mente ". 

Eres un chico guapo. Probablemente podrías tener a cualquier chica que quisieras ". Y eso fue un eufemismo serio. Llamarlo guapo era como l amar interesante al Gran Cañón, como l amar alta a la Estatua de la Libertad. Ni siquiera comenzó a rayar la superficie. 

Cuando él frunció el ceño, el a pensó mejor en haberle hecho un cumplido. "Se  suponía   que  eso  te  haría  sentir  bien",  le  recordó  el a, sintiéndose culpable por decir algo incorrecto. 

“Sí, lo sé. Fue sólo que yo ... no me importa atraer la atención de las chicas ". 

Su corazón se hundió. ¿Había asumido demasiado? "Oh. Esta bien. 

Lo que te venga bien." 

Él rió entre dientes. "¿Qué significa eso?" 

No se lo iba a poner fácil, ¿verdad? ¿Por qué iba a hacerlo, cuando nada   había  sido   fácil   hasta   ese   momento?  “Significa,  lo  que   más   te convenga. Lo que quieras. Si las chicas no son lo tuyo, no hay nada de malo en eso ". 

Se   detuvo,   lo   cual   fue   bueno   considerando   que   estaban   en   la esquina y el semáforo estaba en rojo. Pero no fue por el tráfico que dejó de caminar. Sus cejas se juntaron, su rostro se arrugó un poco. "No te entiendo." 

"Tienes que estar bromeando. Olvídalo, hablemos de otra cosa ". Sí, deberían,   ya   que   su   rostro   estaba   dolorosamente   caliente, probablemente rojo remolacha por la vergüenza. 

“No, deseo entender. ¿Por qué las chicas no serían lo mío, como tú dices? 

El a puso los ojos en blanco, resoplando un poco por la frustración. 

Menos mal que nadie a su alrededor estaba escuchando, porque el os mismos se reirían a carcajadas. “Solo digo, si lo tuyo son los chicos”, susurró, tratando de ser discreta, “eso también está bien. Tu preferencia es tu preferencia. Eso es todo lo que quise decir ". 

Fue increíble, ver sus rasgos moverse y cambiar mientras entendía lo   que   el a   estaba   tratando   de   decir.   Como   ver   salir   el   sol   por   el horizonte,   apartando   las   sombras   de   la   noche.   La   comprensión finalmente amaneció, y cuando lo hizo trajo

entendiendo la risa con él. "¡Eso no es lo que quise decir!" 

No debería haber estado tan aliviada por esto, y lo sabía. No había ningún l amado para que el a se sintiera tan atraída por él; claro, era guapo, pero había muchos hombres guapos en el mundo. El a acababa de dejar a uno de el os. 

Fue  una  cosa  de rebote, obviamente. Él acababa de  l egar en el momento adecuado, cuando el a se sentía más vulnerable después de la ruptura. 

Y el hecho de que él estuviera al í, observando, mientras el a volvía a rechazar   a   Michael   probablemente   había   ayudado   o   herido, dependiendo de cómo lo mirara. 

"Es solo que dijiste que no te interesaba atraer mujeres". El semáforo se puso verde y el a lo tomó de la muñeca para l evarlo al otro lado de la cal e. Todavía estaba entendiendo lo que significaban ciertas cosas. 

"Eso es verdad. Yo no soy." 

"¿Cómo?" 

"¿Importa   tanto?"   Había   un   tono   en   su   voz   ahora,   como   si   no disfrutara de la dirección que había tomado la conversación. Pero en lugar de convencerla de que mantuviera la boca cerrada, solo despertó su interés aún más. 

"Estoy   interesada   en   ti",   explicó,   encogiéndose   de   hombros.   “Me intrigaste. No puedo evitarlo ". 

"Deberías intentar evitarlo". 

Fue entonces cuando debería haber dejado ir el asunto, y lo sabía. 

Pero   nunca   había   sido   el   tipo   de   persona   que   aceptaba   un   no   por respuesta. También ayudó en su línea de trabajo. "¿Por qué? ¿Cual es el   problema?   Quiero   decir,   entiendo   cómo   tu   vida   no   se   presta exactamente a tener una relación. Eso tiene sentido. ¿Por qué no decir eso? " 

"Porque no es precisamente la verdad". 

"¿Cuál es precisamente la verdad?" 

Se volvió hacia el a tan rápido que el a tropezó con un buzón. La expresión de su rostro fue casi suficiente para helarle la sangre. ¿Cómo sería   conocer   a   este   hombre   en   una   pelea?   Nadie   tuvo   el   valor   de enfrentarse a él una vez que él los miró de esa manera. "No es asunto tuyo", gruñó, con los ojos destel ando. 

"Está   bien,   está   bien",   susurró,   temblando.   "Lo   siento.   No   quise molestarte ". 

Parpadeó   rápidamente,   su   rostro   se   relajó.   “No   me   molestaste, muchacha. No es culpa tuya ". 

El a asintió. El a habría asentido ante cualquier cosa que él dijera, siempre y cuando ya no estuviera enojado. Él no la lastimaría; lo sabía de la forma en que sabía su propio nombre y el color de su cabel o, pero aún así. Le dio la impresión de ser una persona peligrosa que apenas se mantenía bajo control. 

Dejó escapar un suspiro largo y profundo, luego se dio la vuelta y continuó   cal e   abajo.   La   gente   tendía   a   apartarse   de   su   camino, asombrados   por   su   tamaño,   boquiabiertos   ante   su   bel eza.   No   tenía nada que hacer más que seguir adelante, a pesar de que se suponía que el a era la que lideraba el camino. Prácticamente tuvo que trotar para mantenerse al día con sus largas zancadas. 

Fue un alivio cuando l egaron a la tienda, lo que le pareció gracioso ya   que   había   temido   su   l egada.   No   había   forma   de   saber   cómo reaccionaría ante la gente, y ahora que había visto su efecto en la gente de   la   cal e,   estaba   aún   más   preocupada   por   la   forma   en   que   los compradores reaccionarían ante él. 

"Déjame hacer el trabajo", susurró mientras las puertas se abrían. 

"Intenta que parezca que has estado aquí antes, ¿de acuerdo?" 

Al   menos   ya   no   lucía   enojado   cuando   entraron   a   la   tienda.   El asombro era más parecido. Preguntarse. Temor. Se encontró sonriendo de   nuevo   mientras   agarraba   un   carrito   y   lo   empujaba   por   el   primer pasil o. La ropa masculina estaba en la parte trasera de la tienda, lo que significa   que   primero   tendrían   que   pasar   por   varios   otros departamentos. 

Incluyendo   lencería   femenina,   que   notó   que   l amó   su   atención. 

"¿Que   es   esto?"   preguntó,   extendiendo   la   mano   para   rozar   con   los dedos la copa de encaje de un sujetador rosa. 

"Oh, Dios mío", susurró, golpeando su mano antes de que pudiera tocar cualquier otra cosa. "Es ropa interior de mujer". Frunció el ceño, dudoso. 

"¿Ropa interior? Quieres decir, en lugar de un

¿cambio?" 

"Ni siquiera sé lo que eso significa", siseó, mirando a su alrededor con horrorizada vergüenza. "Pero no, no usamos

sea lo que sea de lo que estás hablando. Usamos cosas como esta ". 

El a tiró de su manga, desesperada por sacarlo de esa sección. 

Bien podría haber tirado de un árbol, ya que estaba clavado en el suelo. "¿Llevas esto ahora?" preguntó, inclinando la cabeza de un lado a otro mientras la examinaba. 

"Voy   a   morir   en   el   acto   si   no   vienes   conmigo   en   este   mismo segundo", advirtió, y de repente lo único que recordaba era comprar su primer  sostén   con  su  madre.  Fue   un  esfuerzo   tan  vergonzoso   como este. 

"Extraordinario",  murmuró, pero  al menos la  siguió  cuando  el a lo apartó. "Cómo han cambiado las cosas". 

"Sí, no es broma", murmuró, deseando haber pensado en salir sola. 

Pero no, él no  lo  habría permitido, ahora no le permitían  estar sola. 

Además,   probablemente   habría   incendiado   el   apartamento,   sintiendo curiosidad por saber cómo funcionaba la cocina. 

Finalmente l egaron a la sección de ropa masculina después de que Gavin hiciera aproximadamente otras cien preguntas sobre todo lo que vieron en el camino. Sacó un par de jeans, los desdobló y los sostuvo frente a él. "Tendrás que probártelos", murmuró, sosteniendo otro par. 

“No tengo forma de saber cómo encajarán de otra manera. Supongo que no reconocerías tu cintura o tu entrepierna ". 

"¿Mi qué?" 

"Eso pensé", suspiró. ¿Cómo terminó en situaciones como esta? 

Mientras   tanto,   estaba   demasiado   ocupado   mirando   con   los   ojos muy abiertos la pared de mezclil a doblada para notar mucho de lo que el a dijo. “Tantas elecciones por hacer. Nunca había visto tantas cosas en un solo lugar en toda mi vida. Ni siquiera el día de mercado ". 

"Hurra   por   el   capitalismo",   murmuró,   eligiendo   algunos   pares   de jeans y empujándolos hacia él. “Aquí, entra por esa puerta y entra en una de las habitaciones con cortinas. Pruébatelos para ver el tamaño, 

¿de acuerdo? Entonces el a miró sus pies, tomando nota de sus botas de cuero. Definitivamente no iban con sus pantalones de chándal. "Y

después de eso, iremos a la sección de zapatos para conseguirle un buen

par de zapatil as." 

Solo podía esperar que nadie hiciera preguntas incómodas antes de esa   fecha.   Tendría   que   usar   los   zapatos   fuera   de   la   tienda.   Era   un milagro que nadie los hubiera notado antes, pero, de nuevo, estaban todos demasiado ocupados mirándolo a la cara. 

Mientras   esperaba,   miró   a   través   de   algunos   suéteres.   Él   no necesitaba disfrazarse, per se, pero el a no pudo evitar querer verlo con algo un poco más lindo de lo que usaba actualmente. Era como tener una muñeca de tamaño real para disfrazarse. Gastar mucho dinero no habría tenido mucho sentido ya que él no estaría por mucho tiempo, pero al menos podría hacerlo presentable mientras tanto. 

Justo cuando se preguntaba cómo le iría un cierto tono de verde a sus   ojos,   escuchó   una   pregunta   murmurada   desde   el   otro   lado   del estante circular. "¿Compras para tu novio?" 

El a sonrió, su mirada parpadeando lejos del suéter en su mano. Era joven,   tal   vez   de   poco   más   de   veinte   años,   con   una   sonrisa   de complicidad.   “Algo   así”,   respondió   el a,   volviendo   al   estante   pero   sin darse cuenta de mucho. 

No   era   nada   nuevo,   trabajar   con   la   atención   no   deseada   de   un extraño. Supuso que la mayoría de las mujeres sabían lo que era sufrir momentos como este. Querer ser amable para que los sentimientos de nadie resulten heridos, querer dar la señal de que no estaba interesada sin hacer algo incorrecto y cabrear a nadie. No se sabía de qué eran capaces las personas, especialmente cuando se sentían rechazadas. 

"Entonces,   ¿es   para   un   novio   o   no?"   presionó.   El a   lo   sintió acercándose, aunque apenas se atrevió a prestar una atención obvia. 

Solo podía esperar que él entendiera la indirecta y la dejara en paz si dejaba en claro que no quería involucrarse en esto. 

"Solo estoy eligiendo ropa, ¿de acuerdo?" el a sonrió, volviendo a mirarlo. "Eso es todo." Esta vez, fue tan lejos como para darse la vuelta, mirando otro perchero con la esperanza de deshacerse de él. 

No tuve tanta suerte. "Entonces, no tienes novio". Cuando el a ignoró este comentario, levantó la voz. "¿Derecha? No tienes un hombre ". 

No iba a jugar bien. ¿Por qué nunca quisieron jugar bien? ¿Por qué solo un hombre de hace unos cientos de años sabía cómo tratar a una mujer? Gavin no la había obligado a nada. Por supuesto, también había pasado   una   noche   entera  sentado  frente   a  su  apartamento,  pero  no había entrado a la fuerza. No le había presionado nada. Todo, incluso l evarlo a comprar ropa, había sido idea suya. 

Luego hubo tipos como este. Y Michael, diciéndole que no sabía lo que   estaba   haciendo,   como   si   hubiera   alguien   en   el   mundo   que   la conociera mejor que el a misma. Tratando de convencerla de que no confiara en su juicio. 

Pensando en él, se volvió hacia el extraño. "¿Sabes que? Dejé a mi novio anoche porque él no pudo captar una indirecta, y tú tampoco. No me interesa. Gracias de cualquier manera." 

Probablemente sea lo incorrecto. 

No,   definitivamente   era   lo   incorrecto,   pensó   cuando   un   gruñido reemplazó su sonrisa juguetona. "¿Por qué tienes que ser una perra al respecto?" preguntó, acercándose más que antes. El a retrocedió, con el corazón en la garganta. “Solo estaba tratando de ser amable contigo. 

¿Qué está mal con eso?" 

Sólo cuando una mano muy grande y muy fuerte se cerró sobre su hombro y tiró de él hacia atrás, Rebecca se dio cuenta de que Gavin había venido a rescatarla. Sin embargo, no hubo tiempo para sentirse aliviado, ya que tomó al tipo por el cuel o de su camisa y lo levantó hasta que sus pies casi dejaron el suelo. 

"¡Gavin, déjalo ir!" instó, mientras el rostro del extraño se volvía de un tono rojo al borde del púrpura. 

"¿No puedes oír, entonces?" gruñó, y el a recordó cómo la había mirado en la acera y cómo casi se había compadecido de cualquiera que pensara que podía enfrentarse a él. No podría haberse imaginado presenciar algo como esto tan pronto, o nada en absoluto. "¡El a te dijo que no estaba interesada!" 

"¡Gavin!" suplicó, tirando de su brazo. "Vamos. ¡Vamos!" Mientras tanto, el extraño luchaba débilmente por liberarse. "I no estaba haciendo nada! " balbuceó. La confianza tenia

drenado de su voz, que no fue una sorpresa. 

"Estabas avanzando hacia el a cuando te dijo que no quería hablar contigo". En lugar de soltar al chico de la forma en que Rebecca quería que lo hiciera, Gavin lo tiró al suelo y se l evó un estante completo de camisas abotonadas con él. 

"¡Ay Dios mío!" Rebecca se acercó a toda prisa y se lanzó entre el os antes de que Gavin pudiera levantar al tipo del suelo. Si se las había arreglado, sabía, no sería porque estaba tratando de ayudar. "Para esto. 

Vamos. Tenemos que salir de aquí ". 

Él la miró, prácticamente gruñendo, y el a retrocedió ante su furia. 

Realmente,   solo   un   idiota   se   enredaría   con   él.   Pero   el a   no   tuvo elección.   "No   puedo   hacer   nada   para   ayudarte   si   te   arrestan,   y   tú tampoco puedes ayudarme". 

Eso pareció l egar a él, algo de la tensión abandonó su rostro. El a lo tomó de la mano, dejando el carro y la ropa donde estaban a favor de huir antes de que pasara algo peor. 

"¡Pero yo no elegí nada!" le recordó mientras huían. Solo podía reír y preguntarse cuánto podrían empeorar las cosas. 
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"HLo merecíamos ". 

De nuevo, tal como lo había hecho durante la última hora,  Rebecca   puso   los   ojos   en   blanco.   "Ese   no   es   el  punto.   Estos tiempos no son como los suyos. No estal as en una pelea a puñetazos en la sección de ropa masculina de Target. Me siento tan mal por la gente que tuvo que limpiar después de ti, que podría morir ". 

No podía encontrarle sentido. ¿Por qué estaba enojada con él? Todo lo que había hecho era intervenir para ayudarla. Esa criatura arrogante y de ojos furtivos podría haberla lastimado o al menos ciertamente habría continuado amenazándola si Gavin no hubiera intervenido. 

Sin   embargo,   en   lugar   de   agradecerle,   como   habría   hecho cualquiera con sentido común, insistió en reprenderlo como si no fuera mejor que un niño voluntarioso. "Tienes razón en eso", murmuró, hosco. 

"Los tiempos han cambiado." 

“¡Realmente lo han hecho! Tenemos suerte de que nadie pensó en l amar a la policía. ¿Y si alguien nos hubiera grabado? 

"¿Grabado?" 

El a lo miró boquiabierta desde el otro lado de la mesa. Se habían refugiado   en   un   pequeño  restaurante   alejado   de  la   tienda   de   la   que habían huido. Entre el os había una fuente de patatas fritas a las que el a l amaba patatas fritas, y ambos tenían su propio sándwich. Ternera y queso, salpicado de cebol a cocida. Aunque la comida olía tentadora y ciertamente no le faltaba apetito, estaba más preocupado por lo que había hecho mal en la tienda. 

Si iba a sobrevivir los próximos dos días, no podía arriesgarse a ser encarcelado por pelear. 

“¿Sabes   cuando   estábamos   viendo   la   televisión?   Quiero   decir, 

¿cuándo me lo puse en el apartamento? En realidad no lo estábamos viendo,  pero   ya   sabes  a  qué   me   refiero  ".  Él   asintió   con  la  cabeza, indicándole que continuara. "Podemos ver a la gente en la televisión o en la computadora gracias a las cámaras que registran lo que están haciendo". 

Cogió   el  pequeño   dispositivo   al  que   se   refería   como   su   teléfono. 

“Estos tienen cámaras sobre el os. Puedo grabarte ahora mismo, con nada más que este pequeño teléfono. Casi todo el mundo l eva uno hoy en día. ¿Si alguien te hubiera grabado haciendo eso? Podían ponerlo en línea, donde  todo  el  mundo  pudiera verlo.  O podrían  entregarlo a  la policía si ese tipo, quienquiera que fuera, decidiera presentar cargos. 

Podría ser arrestado. Quiero decir, habría pruebas de que en realidad no hizo nada para lastimarme. Lo atacaste sin provocación. " 

"¿Sin provocación?" Si bien no había entendido mucho de lo que el a acababa   de   decir,   la   palabra   "no   provocado"   le   l egó   alto   y   claro. 

“¿Desde cuándo es un crimen defender a una muchacha? No necesité más   que   mis   ojos   para   ver   lo   asustado   que   estabas.   Te   sentiste amenazado. No es de extrañar, mientras intentaba echarte a un rincón ". 

La expresión de justa indignación que había l evado desde que se sentaron   en   el   restaurante   se   desvaneció.   Se   frotó   los   brazos enérgicamente, temblando. “Sí, estuve al í. Recuerdo. Pero aún así, no puedes poner tus manos sobre alguien y tirarlo al piso y tirar un montón de mercadería sin que alguien se dé cuenta y tenga un problema con eso. Menos mal que no había nadie cerca que trabajara al í ". 

"¿Qué podrían haberme hecho?" 

Levantó  las manos y  miró  al techo.  "Olvídalo. Estoy  perdiendo el aliento. Tuvimos una l amada cercana, eso es todo. Intenta comportarte a partir de ahora, ¿de acuerdo? No tengo ganas de tener que explicarle a un grupo de policías y gerentes de tienda quién es usted y por qué está aquí. Me encerrarían junto a ti ". Luego se metió una patata frita en la boca, masticando con fuerza. 

Fue su instinto discutir, defender sus acciones. Después de todo, solo lo había hecho por el a, y era un pequeño milagro que no lo hubiera hecho   peor. El  joven   ciertamente   se  lo  había  merecido. Era  ridículo, alguien como ese perro creyéndose digno de una muchacha como la que estaba sentada aquí. 

"Muy   bien",   cedió,   forzándose   a   sí   mismo   a   dejar   cualquier argumento más en el fondo de su mente. No tenía sentido luchar, ya que solo los conducía en círculos. 

Levantó   su   sándwich   y   le   dio   un   gran   bocado,   saboreando   los sabores. “Esto es maravil oso”, logró observar mientras masticaba. 

"Se l ama un cheesesteak", explicó, sonriendo levemente. “Es algo famoso. O infame. Todo el mundo los asocia con esta ciudad ". 

"Puedo ver porque." La grasa goteaba del rol o largo, empapando el pan, el vapor salía de la carne y el queso derretido. 

“Sí, pero no todo el mundo hace uno bueno. Y ni siquiera me hagas empezar con Pat's y Geno's. Solo los turistas van al í. Tienes que vivir por aquí para saber dónde están las cosas buenas ". Levantó la mitad de su sándwich y tomó un bocado admirablemente grande. 

“Cheesesteaks, pizza. ¿Cómo se las arregla uno para mantenerse tan delgado como tú? " 

Era   una   pregunta   inocente,   pero   las   mejil as   de   la   muchacha ardieron igual. Así que este era un tema delicado, como tantos otros. 

Menos   mal   que   no   estaría   pasando   mucho   tiempo   en   este   extraño mundo, porque nunca podría encontrarle sentido. 

"No como de esta manera todo el tiempo", le aseguró. “Esto es un placer. Pensé que me lo merecía después de esa casi catástrofe. Y es demasiado   pronto   para   beber,   aunque   apenas.   Pero   lo   último   que necesitamos es estar borrachos. Ya he visto el daño que puedes hacer mientras estás sobrio ". 

Una vez más, el orgul o casi lo obligó a recordarle que solo había estado actuando en su nombre. Sus ojos muy abiertos, la forma en que se encogió y tembló cuando esa cobarde y cobarde excusa para ser un hombre   se   cernió   sobre   el a,   fue   casi   suficiente   para   despertar   una nueva rabia. 

Se conformó con tomar un gran bocado de su sándwich, en cambio, 

desgarrando la carne con los dientes mucho más cruelmente de lo que requería la tarea. 

"Gracias, por cierto", murmuró con los ojos bajos, sumergiendo una fritura en un charco de lo que el a l amó salsa de tomate. 

"¿Para?" 

El a gimió. "¿Qué opinas? Por defenderme. Ese tipo me asustó. Odio cuando no pueden captar una indirecta, ¿sabes? " 

Asintió pensativo. "¿Con frecuencia te encuentras con hombres como ese?" “No todo el tiempo, pero están en todas partes. Recuerda, te hablé de mi amigo al que siguieron fuera de la tienda. No conozco una sola mujer que no se ocupe de cosas así en

al menos de vez en cuando ". 

“Hombres como esos no son nuevos”, le aseguró. "He conocido a más de el os". 

"¿Les diste una paliza?" 

"¿Es   esa   esperanza   que   escucho   en   tu   voz?"   preguntó   con   una sonrisa, riendo cuando el a se sonrojó. “Sí, tengo en eso. No siempre. 

Pero   como   dices,   no   siempre   pueden   captar   una   indirecta.   Una advertencia no es suficiente para algunos ". 

Se inclinó con los brazos cruzados sobre la mesa. "¿Cómo es el lugar  de   donde   vienes?"   preguntó   en   voz   baja.   Supuso   que   debería estar agradecido de que el a hubiera dejado de reprenderlo. 

Aunque no era una pregunta sencil a de responder. "Más silencioso", comenzó con una sonrisa irónica, mirando a través de la pared de vidrio que separaba el ruidoso restaurante de la cal e igualmente ruidosa. 

Entonces miró a su alrededor, tomando nota de todas las personas que miraban su teléfono. Como Rebecca acababa de describir, parecía que todos tenían uno propio. “No hay nada de eso. Parece que uno no puede ver lo que sucede a su alrededor mientras se concentra en lo que está en sus manos ". 

"Eso   es   cierto",   admitió,   mirando   el   teléfono   sobre   la   mesa.   "Le dedico demasiado tiempo". 

"¿Qué   hacéis?"   preguntó,   contento   de   tener   la   oportunidad   de hacerlo. “Me lo he preguntado desde mi l egada. Parece que siempre hay alguien sosteniendo uno, mirándolo. Casi me reí en voz alta cuando

un hombre se chocó contra un poste de luz mientras yo estaba sentado frente al parque ". El a se echó a reír. "No debería", se las arregló entre

ataques de risa. “Casi he hecho lo mismo. No sé por qué es tan adictivo, pero   lo   es.   Todos   nos   las   arreglamos   para   vivir   nuestra   infancia   sin estas cosas, gente de mi edad, de todos modos. No salieron hasta que yo era adolescente ". 

“Él era mayor que tú. Bastante. Sin embargo, no pudo apartar la vista de él el tiempo suficiente para evitar estrel arse contra un poste ". 

El a   luchó   contra   otro   estal ido   de   risa,   pero   apenas.   “Ni   siquiera recuerdo cómo era la vida sin él. A veces pienso en deshacerme de él, honestamente. Todo lo que hace es atarme al trabajo, para que nunca me sienta libre. Probablemente tengo cincuenta correos electrónicos sin leer en este momento, pero no tengo la capacidad de verificar de quién son ". 

"¿Correos electrónicos?" preguntó, perplejo. 

El a   suspiró.   “Mensajes.   Viajan   así   ".   El a   chasqueó   los   dedos. 

“Podría escribirle algo a alguien en Escocia, por ejemplo, y enviárselo. 

Lo conseguirían casi de inmediato ". 

"¡Nunca lo harían!" 

El a asintió solemnemente. "Es cierto. También puede hablar con la gente, de ida y vuelta. En cualquier lugar del mundo." 

“No   es   de   extrañar   que   la   gente   pase   tanto   tiempo   mirándolos, entonces”, se maravil ó. 

Su sonrisa fue indulgente. “Eso es solo la punta del iceberg. Puedes buscar cualquier cosa. Cualquier cosa en el mundo entero. ¿Tienes una pregunta?   Busca   la   respuesta   y   boom,   está   frente   a   ti   ".   Volvió   a chasquear los dedos. "Como magia." 

"Sí, también nos habríamos referido a él como tal en mi tiempo", reflexionó. "Aunque la magia apenas se sonríe, ¿sabes?" "Estoy seguro. 

¿Pero no es esa la razón por la que estás aquí? Tiene que haber algo mágico al respecto, ¿verdad? " El a se inclinó su mejil a en su palma, ojos bril antes. 

Cómo tiró de su corazón sin proponérselo. Apenas podía hablar por la opresión en su pecho y garganta. Si hubiera una forma de detener

ese momento para poder vivir en él para siempre, lo habría hecho sin pensarlo dos veces. "I

supongamos que lo hay ”, admitió. "No sé esas cosas". 

“Creo   que   es   fascinante.   Quiero   decir,   ¿cómo   sucede   algo   como esto? ¿Los dioses o quienquiera que de repente decidieran que eras el tipo para hacer esto? ¿Y por qué? ¿Y cuándo te dejarán libre? " 

Se encontró sin apetito para terminar su comida de repente. Lo que se sentó en su estómago se volvió amargo. “No podría decirlo”, admitió. 

El a frunció. "¿Qué pasó? ¿Dije algo malo?" "No, no lo hiciste", le aseguró, aunque sospechaba que su tono ahora derrotado y los hombros caídos contaban una historia muy diferente. Sin embargo, quizás deberíamos ponernos en camino. Juro que lo haré no atacar a nadie si visitamos otra tienda ". 

"Sí,   creo   que   deberíamos   irnos",   murmuró,   frunciendo   el   ceño. 

Todavía preocupada, ya que sabía que debió haber dicho algo que lo molestó. 

No había forma de decírselo. Nada que pudiera decir para explicar por qué había estado obligado a toda una vida al servicio de su clan. No sin abrir la puerta a los recuerdos que había echado lejos de sí mismo hace   mucho   tiempo.   Recuerdos   que   el a   despertaba   simplemente mirándolo, inclinando la cabeza o riendo de cierta manera. 

La sensación de que el pasado  y el presente convergían  pesaba sobre   él   mientras   se   preparaban   para   salir   del   restaurante,   mientras decenas   de   clientes   distraídos   apenas   levantaban   la   vista   de   sus teléfonos para darse cuenta. 
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"J"Piensa", Rebecca se rió mientras caminaban hacia el Departamento,   ambos   portando   bolsas.   "Podrías   inventar   la pizza y los bistecs con queso en tu tiempo y terminar un mil onario. O cualquier palabra que se aplique a la gente de su época

". 

"Podría en eso." Trató de sonreír por el bien de el a, eso estaba claro, que estaba haciendo lo que podía para seguirle el juego, pero fracasó.   Había   estado   así   desde   que   salieron   de   la   tienda   de sándwiches. Estaba con el a, pero no estaba realmente con el a. Bien podría haber estado en el siglo XVIII. 

Incluso la ropa que le había elegido era solo eso. Él no le había dado ningún comentario, accediendo en silencio a todo lo que el a sugería. No era   como   si   el a   esperara   que   él   tuviera   una   opinión   sobre   jeans ajustados o regulares, pero le hubiera gustado que al menos no hubiera actuado como si estuviera en camino a la horca. 

El a le entregó la bolsa que sostenía. "Aquí. No quiero que pierdas de vista tu ropa real. No puedes volver a tu tiempo usando esto ". El a agitó una mano, indicando su nuevo atuendo. 

Una pena que no le sirviera de nada después de que terminara su tiempo juntos, ya que se veía sexy. Sexy sin límites, sin límites. Algunos hombres eran así. Podían usar un suéter y jeans y lucir como un mil ón de dólares, como si acabaran de salir de una pasarela. 

Él era una de esas personas, y las reacciones de casi

todas las personas con las que habían pasado en su camino de regreso al apartamento confirmaron que el a no estaba inventando cosas en su cabeza.   Pudo   haber   detenido   el   tráfico,   y   casi   lo   hizo,   cuando   una conductora había estado demasiado distraída por él para comenzar a moverse de nuevo cuando el semáforo pasó de rojo a verde. 

El hecho de que no tuviera idea de por qué alguien pensaría en él de esa manera solo lo puso mucho más caliente, al menos, en su opinión. 

El a   nunca   pudo   soportar   a   un   chico,   o   una   chica,   para   el   caso, demasiado obviamente pegado a sí mismos. 

Otra   cosa   que   no   le   gustó   de   Michael.   Siempre   había   sido consciente de lo guapo que era. En unos meses, había notado que él se miraba a sí mismo en los espejos y ventanas más veces de las que podía contar. Las una o dos veces que había l amado su atención, al menos había tenido la decencia de parecer avergonzado. 

Aunque eso solo significaba que sabía que estaba actuando como un canal a egocéntrico y vanidoso. 

Gavin tomó la bolsa con un gruñido que supuso que debía pasar por agradecimiento,   sosteniéndola   cerca   de   su   cuerpo.   "Has   sido demasiado generoso". 

“Teniendo en cuenta que se supone que debes protegerme, no creo que exista tal cosa como ser demasiado generoso. ¿Quién sabe lo que podría pasar sin que estés aquí? " Entonces tuvo que alejarse de él, para que no se diera cuenta de lo preocupada que estaba. ¿Quién no estaría preocupado? No todos los días un guapo Highlander entraba en la vida de una chica y le decía que estaba en peligro. 

Suficiente peligro para justificar su aparición en su mundo. Para que él atravesara los siglos, tenía que ser algo bastante serio. 

No   era   la   primera   vez   que   se   preguntaba   cómo   una   persona terminaba   con   un   trabajo   como   el   suyo.   ¿Fue   un   castigo?   ¿Había cabreado   a   la   bruja,   brujo   o   vidente   equivocado?   Quienquiera   que fueran o lo que fueran, lo habían condenado a una vida sin pertenecer nunca. No podía quedarse en su tiempo, no pertenecía a ningún otro lugar. 

Fue horrible, lo suficiente como para retorcerle el corazón mientras ponía la tetera en la estufa. Mientras a el a le hubiera gustado una copa de vino para calmarse

el a misma, la idea de estar incluso borracho con él le parecía peligrosa. 

Apenas podía evitar mirarlo cuando estaba sobria. ¿Cuánto peor sería con un poco de alcohol en su torrente sanguíneo? 

"¿Quieres té?" gritó desde la cocina. Cuando él no respondió, el a asomó la cabeza y lo encontró encorvado en el sofá, con la cabeza inclinada hacia atrás. Tenía los ojos cerrados, su respiración era lenta y constante. ¿Estaba durmiendo? 

Su   teléfono   sonó,   haciendo   que   ambos   saltaran.   Debió   haberse quedado   dormido,   tal   vez   el   viaje   en   el   tiempo   era   agotador,   podía imaginar   que   lo   sería,   porque   casi   golpeó   el   techo   con   el   ruido tintineante. 

"Lo  siento, lo siento", suspiró, apresurándose hacia su bolso. Era Kennedy, quien generalmente hacía sonreír a Rebecca cuando l amaba. 

¿Ahora? El a era solo una persona más a la que mentir, una persona más que no sabía la verdad. 

¿Y si lo hiciera? ¿Podría manejarlo? No, no valía la pena intentarlo. 

Rebecca respondió. "Oye, chica, estoy un poco ocupada" 

"Sí, no es broma", espetó Kennedy. "¿Por qué veo videos tuyos por todas partes?" 

Debió haber oído —Kennedy no estaba exactamente susurrando—

porque se sentó más erguido, la confusión grabada en su rostro. No estaría   familiarizado   con   la   palabra,   por   supuesto.   "¿De   qué   estás hablando? ¿Que video?" 

Tú y un tipo de Target. En realidad, dos chicos. Uno de el os venía hacia ti, y el otro casi lo tiró al suelo. Derribó un estante de camisas y todo. Lo tomaste de la mano y te escapaste. El tipo grande ". 

Era como si le hubieran dado una patada en el estómago. Todo el aire salió de sus pulmones a la vez cuando se dejó caer en la sil a más cercana con un ruido sordo. "¿Dónde? ¿Quiero decir como? ¿Qué?" 

jadeó mientras su cabeza daba vueltas. 

"¿Estás bien?" Kennedy preguntó, mientras Gavin se levantaba para ayudarla.   Cómo   se   las   arregló   para   quedarse   parado   al í   luciendo completamente  seguro   de  sí mismo  mientras   el a   estaba  a  punto  de desmayarse era un misterio. 

"Simplemente no lo entiendo", admitió, todavía sin aliento. "¿Dónde pudiste ..." 

“Imágenes   de   seguridad.   Alguien   de   la   tienda   debe   haberlo publicado en línea ". 

"¡Fue solo hace unas horas!" 

“Bueno, ya se ha compartido miles de veces”, le informó Kennedy. 

"Oh, lo siento. Cuatro mil y contando, según el tweet original que publicó el tipo. Se ha visto más de cien mil veces en YouTube ". 

"¿Ya?" El a miró a Gavin. "Te dije." 

"¿Con   quién   estás   hablando?"   Kennedy   demandó.   "¿Qué   está sucediendo? ¿Está él contigo? ¿Quién es él?" 

Que desastre. Rebecca se frotó la sien con la mano libre, los ojos cerrados. “Es una historia muy, muy larga. Como, épico ". 

"Tengo mucho tiempo". 

Iría y diría algo así. Kennedy tendía a apresurarse de cabeza a las cosas sin pensar mucho en el as. Siempre tuvo el tipo de confianza que Rebecca ansiaba. Seguridad en uno mismo. Fe en el a misma. 

Gavin   negó   levemente   con   la   cabeza,   como   si   el a   necesitara conocer sus sentimientos al respecto. “También es complicado. No sé si tengo la libertad de compartir ". 

“¿Es esto algo sobre el trabajo? ¿Una fuente o algo así? "¡Sí!" Tal vez eso salió un poco demasiado fuerte, un poco demasiado potente. El a se aclaró la garganta. "Sí. Eso es todo." 

“Bueno, tu fuente no hizo mucho para permanecer en las sombras, 

¿verdad? Empezar una pelea con un chico y todo ". 

"Estoy seguro de que no imaginó que las cosas explotaran así". Otra mirada a Gavin, y el a no se molestó en ocultar su furia. "¿Alguien que no me conozca tan bien como tú me reconocería en el video?" 

"No sé. Tu cara es bastante clara. El suyo también lo es, y por cierto, es increíblemente hermoso. Necesito saber todo lo que tienes permitido decirme sobre él ". 

"Realmente no se me permite decir mucho". Qué golpe de suerte, Kennedy le dio la idea de explicar a Gavin como fuente

para una historia. Era la tapadera perfecta, aunque no explicaba por qué estaría   al í,   en   su   apartamento.   Por   lo   general,   no   permitía   que   las fuentes   entraran   en   su   vida   privada.   Ni   siquiera   había   escrito   una historia lo suficientemente importante como para justificar este tipo de secreto. 

"¿Quién  sabe?  Quizás  en algún  momento  puedas  contarme  más. 

Mientras tanto, sea quien sea, será famoso. Él ya lo está, de verdad. 

Espero que nadie lo reconozca. No está escondido ni nada, ¿verdad? 

"No, en realidad no", murmuró. Eso era algo que definitivamente no era. Nadie vivo lo reconocería. 

Y   eso   debería   haberle   traído   consuelo,   ¿no?   Debería   haberse sentido mejor, sabiendo que nadie lo sabría. Pero todo lo que podía hacer era imaginar una vida en la que nadie en el mundo entero supiera quién   era   el a.   Una   vida   vivida   completamente   sola,  sin   apegos.  Sin raíces. 

Qué   triste   debe   haber   sido   eso.   Qué   solitario.   Su   corazón   se compadeció de él, a pesar de que la enfureció. El idiota. 

“Bien, porque eso ya estaría en el infierno. Tengo que admitir que probablemente algunos miles de visitas sean mías ”, se rió Kennedy. "Lo siento, pero verlo levantar a ese tipo del piso es demasiado bueno". 

"Sí, desearía haberlo disfrutado más en este momento". La tetera comenzó a  gritar en  ese  momento, devolviéndola  al  presente. Había estado a punto de volver a ese recuerdo, verlo tomar al extraño por la camisa, levantándolo hasta que sus pies apenas dejaron el suelo. 

"Déjame l amarte más tarde", gritó por encima del ruido de la tetera antes de apagarla. Terminó la l amada, cerró los ojos y se apoyó en la encimera para apoyarse. 

Qué pesadil a. Qué pesadil a absoluta. ¿Qué pasaría si el video se hiciera   lo   suficientemente   popular   como   para   que   el   tipo   que   lo protagonizaba decidiera que quería presentar cargos? Después de todo, su orgul o estaría en juego: si alguien lo reconocía tan fácilmente como Kennedy la había reconocido a el a, le espera un montón de dolor. 

¿Y luego que? Bueno, Gavin probablemente se habría ido cuando alguien lo encontrara. 

El a esperaba. 

"No sé qué significa todo esto". Gavin estaba de pie en la puerta, sus ojos aún estaban cerrados, pero lo escuchó. El a sintió su presencia, la energía que traía a la habitación. 

"No   esperaría   que   lo   hicieras",   suspiró.   Un   dolor   de   cabeza comenzaba a apoderarse, y no era de extrañar. “Necesito un minuto para procesar todo esto. Siento que estoy perdiendo la cabeza." 

"No puedo evitar sentirme en parte responsable". 

Cuando   se   trataba   de   algo   incorrecto   para   decir,   ese   pequeño comentario se ubicó cerca de la parte superior. Sus ojos se abrieron de par  en   par,  y   cualquier  mirada   que   apareciera   en   el os   sorprendió   a Gavin   y   le   hizo   dar   un   paso   atrás.   “¿En   parte   responsable?   ¡Eres completamente responsable! " 

Antes   de   que   él   tuviera   la   oportunidad   de   discutir,   el a   tomó   su teléfono   y   abrió   su   navegador.   El   hecho   de   que   apenas   tuvo   que desplazarse   por   las   redes   sociales   antes   de   encontrar   una   versión retuiteada   de   la   publicación   original   hizo   que   se   le   revolviera   el estómago. Se había compartido más de seiscientas veces. 

"Genial", murmuró, presionando play para ver lo que tanta gente ya había visto. Desde este ángulo, lo que había hecho Gavin era aún más impactante e impresionante. No podía ser exactamente objetiva en ese momento, todavía asustada por la forma en que un perfecto extraño había   invadido   su   espacio   personal.   Todavía   tenía   miedo   de   lo   que haría si seguía acercándose, si se negaba a retroceder. 

Y para cuando Gavin había acudido a su rescate, el a había estado demasiado asustada por lo que estaba a punto de suceder como para analizar lo que sucedía frente a el a. Ahora, en la relativa seguridad de su cocina, horas después del hecho, podía observar la forma en que lo haría un observador objetivo. 

¿A quién estaba engañando? No había forma de ser objetivo. No cuando   Gavin   se   lo   quitó   de   encima,   no   cuando   levantó   al   tipo, definitivamente no cuando bajó un perchero de ropa. "Qué pesadil a", gimió. 

"¿Qué es?" 

El a podría haberlo abofeteado, aunque sabía que no era culpa suya que no entendiera lo que estaba pasando. 

"¿Quieres saber qué es?" El a empujó el teléfono en su dirección. 

“Has logrado hacer mi vida infinitamente más complicada, eso es lo que es. Felicidades. Si fracasas en tu pequeña misión, no será culpa mía. 

Será tuyo ". 
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Tla muchacha era algo ligero, la mitad de su tamaño, si no menos. Él se elevaba sobre ella y probablemente podría levantarla con un brazo sin apenas intentarlo. 

Ciertamente sabía cómo herir a un hombre a pesar de eso. ¡Ay de aquel que confundió su levedad con debilidad! El hecho de que fuera una mujer no significaba que no pudiera asestar un golpe mortal si se lo proponía. 

Ignoró   el   teléfono   a   favor   de   mirarla   boquiabierto   de   asombro. 

¿Cómo podía decir algo así? ¿Se había equivocado por completo con el a? Había conocido la crueldad antes, la había visto más veces de las que   podía   contar.   Sin   embargo,   no   la   había   imaginado   capaz   de hacerlo. 

El a tampoco parecía arrepentida. De hecho, había una mirada de triunfo en el a, probablemente en respuesta a su consternación. 

El a volvió a acercar el teléfono a él. "Avanzar. Míralo. Mira lo que hiciste. Cientos de miles de personas ya lo han visto, así que es mejor que tú también lo veas ". 

"No entiendo esto, y tú lo sabes bien", le recordó. "¿Qué hay que ver?" 

Tocó el teléfono con el dedo y se revelaron una serie de imágenes. 

Había visto su reflejo suficientes veces para saber que era él, alejando a ese terrible chico de Rebecca. 

"¿Como es posible?" preguntó, asombrado. 

"Cámaras de seguridad. No lo pensé, ¿qué pasa con

¿yo?" Cuando él miró del teléfono a el a, confundido, el a puso los ojos en blanco. Era un gesto con el que se había familiarizado bastante. “Las tiendas,   los   restaurantes   y   los   lugares   públicos   tienen   cámaras   de seguridad la mayoría de las veces. Para grabar a las personas en caso de que roben o, ya sabes, inicien una pelea. Los gerentes de la tienda o incluso la policía pueden revisar la grabación para ver a quién están buscando. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?" 

Lo hizo, y su consternación se profundizó. Lo último que necesitaba uno de el os era estar separado del otro. No podría hacer mucho bien por el a si estuviera encerrado en una celda. Aun así, la confusión no le permitiría aceptar esto. "¿Cómo l egaste a estar en posesión de esto?" 

"¡Como si eso importara!" El a rió. Había desesperación en su risa, tensión. El a estaba al borde del colapso. “Supongo que alguien que trabajó al í subió el clip a otro lugar y se lo envió a sus amigos. De acuerdo,   es   bastante   impresionante.   Y   luego   esas   personas   lo compartieron con sus amigos, y esos amigos lo compartieron con otros, y así sucesivamente ". 

Estaba empezando a comprender cómo podía ocurrir algo así. Al menos, en teoría. Ciertamente, no podía comprender la mecánica de la misma. 

Sin embargo, había algo más que le preocupaba mucho más. “¿Por qué estás tan molesto? ¿Cuál es el problema? Lo hice por ti. Cualquiera que pudiera ver esto, vería que yo lo hice por ti ". 

“Simplemente no lo entiendes. Y nunca lo harás. Por otra parte, no tienes que hacerlo, ¿verdad? El a golpeó el teléfono contra el mostrador, girando sobre él. “Cuando todo esto termine, puedes irte. No tienes que lidiar con las consecuencias de esto. No sabes cómo es este mundo, cómo   es   mi   vida.   Si   las   personas   de   mi   oficina   ven   que   estuve involucrado con alguien que hizo esto, y claramente, sabrán que fui yo, y sabrán que estábamos juntos porque estoy en video tomando tu mano y   guiándote   fuera   del   almacenar   antes   de   que   nos   metamos   en problemas; yo podría tener problemas en el trabajo. Sin mencionar el hecho de que sé que toda mi familia verá esto eventualmente. Habrá un mil ón de preguntas. Todos querrán saber quién eres y qué soy. 

¿Se supone que debo decirles? Oh, caramba, es solo un tipo que saltó doscientos   cincuenta   años   hacia   el   futuro   porque   supuestamente   yo estaba en peligro ". 

No apreció mucho el tono burlón de su voz. La ira moralista cobró vida en su pecho. "Lo recordaré la próxima vez que estés en peligro". 

“Por favor, hágalo, porque si no, podría terminar empeorando todo al igual que lo hizo peor. Ese tipo no me habría hecho nada en público, Gavin. Sí, me intimidó, pero lo que hiciste no fue necesario. Nunca me puso la mano encima. No había ninguna razón para lastimarlo ". 

Sacudió   la   cabeza,   asombrado.   “¿Puedo   estar   escuchando   esto? 

¿Lo estás defendiendo? 

“No lo estoy defendiendo, ¡pero te estoy diciendo que no todo lo que pudo haber estado bien en tu tiempo está bien ahora! Los hombres no se limitan a andar dándose golpes unos a otros por pequeñas cosas. Y

si   lo   hacen,   seguramente   alguien   lo   verá.   Probablemente   habrá   una grabación de eso, en algún lugar, de alguna manera. Literalmente, no existe tal cosa como salirse con la suya, no hoy en día. Pero no lo sabes. Simplemente avanzas y haces lo que quieras y al diablo con las consecuencias, ¡porque no estarás presente para lidiar con el as! " 

"Ya lo has dicho". 

“Sentí   que   vale   la   pena   repetirlo,   ¿de   acuerdo?   Porque   eso   es exactamente lo que va a pasar. Voy a tener que limpiar esto y no sé cómo. Estoy tan humil ado ". Su voz se quebró al final, y una hoja al rojo vivo se retorció en su pecho. La culpa, lo rebanó, lo quemó de adentro hacia afuera. 

Lo que era peor, hizo un punto fuerte. No solo la había lastimado, sino que había una justificación más que suficiente para ese dolor. Él estaba al í para ayudarla, o se suponía que debía estarlo. Todo lo que había hecho era complicar las cosas. 

Abrió la boca, dispuesto a disculparse, pero el a habló por encima de él. "¿Alguna vez se te ocurrió que podrías ser el peligro en mi vida?" 

Estaba tan sorprendido por esto que no la detuvo mientras el a

se abrió paso a codazos junto a él, huyendo hacia su dormitorio. La sorpresa abyecta lo mantuvo en su lugar, con la boca abierta. 

¿Estaba   el a   en   lo   cierto?   ¿Era   él   el   peligro   del   que   había   sido enviado para protegerla? 

El golpe de la puerta lo sacó de su conmoción momentánea. Salió de la cocina, se dirigió a la puerta y la golpeó con el lado del puño. "¡No me digas tal cosa!" rugió. 

"¡No me grites!" gritó el a a cambio. 

"¡Gritaré si deseo gritar!" 

“Genial,   ¡haz   que   los   vecinos   también   participen   en   esto!   El os escucharán   cada   palabra,   y   tal   vez   sean   el os   los   que   l amen   a   la policía. De cualquier manera, no me serás de mucha ayuda, ¿verdad? 

Se apoyó contra la puerta, tocando su frente con la madera fría. Era un   marcado   contraste   con   su   piel   sobrecalentada.   Rebecca.   No podemos permitir que esto suceda. Estoy luchando, de verdad lo estoy, y lo mínimo que pueden hacer es darme la oportunidad de hablar con ustedes ". 

Cuando volvió a hablar, su voz estaba más cerca de lo que había estado antes, aunque todavía había una puerta entre el os. “No te estoy impidiendo hablar. No tengo que mirarte mientras lo haces ". 

Se sentía como el tonto más grande del mundo, hablando con una puerta. ¿Hubo algún fin a este tormento? Nunca había luchado tanto, ni siquiera al principio, cuando aún no estaba acostumbrado a viajar en el tiempo. 

"Debo admitir", gruñó, esforzándose por encontrar las palabras que pudieran   l egar  a   el a,  "soy   un  hombre   que  no   está  acostumbrado   a retroceder y pensar cuando la acción es lo que se requiere. Cuando lo vi asomarse sobre ti, y vi lo asustado que estabas, no había nada que hacer más que castigarlo. Tenía que pagar por cómo te había hecho sentir ". 

“Simplemente no es así como se deben hacer las cosas. No cuando intentas evitar ser notado. No cuando se suponía que debías estar aquí para hacer mi vida más fácil de alguna manera ". 

"Entiendo", murmuró. “Simplemente no es mi manera de hacer nada más que actuar. Te encontré necesitado de ayuda y actué. Sí, podría haber hecho bien en pensar un momento antes de actuar, 

pero…" 

"¿Pero?" El a lo instó y, a estas alturas, él asumió que estaba de pie directamente al otro lado de la puerta. Su voz era cercana, el sonido de su respiración era audible incluso con la puerta entre el os. 

“Pero   hay   ciertas   cosas   que   un   hombre   no   puede   permitir   que sucedan.   Ciertos   instintos   no   desaparecen   simplemente   porque   un hombre se encuentra ahora en un momento y lugar donde sus acciones pueden quedar registradas para que otros las vean. Cuando una mujer es   amenazada,   especialmente   una   mujer   que   significa   algo   para   un hombre,   su   instinto   es   protegerla.   Esa   reacción   simplemente   no   se puede evitar ". 

El a   suspiró   profundamente.   “No   me   estabas   protegiendo.   No   me estaba lastimando. Lo estabas castigando. Y sí, me alegro de que lo hicieras, se lo merecía. No voy a fingir que no creo que obtuvo lo que se merecía. En todo caso, desearía que hubieras podido hacer más, pero no estaba bien. No es el momento adecuado, no es el lugar adecuado y usted no es la persona adecuada ". 

El silencio cayó sobre el os cuando sus palabras se hundieron en su conciencia. No era la persona adecuada. No era su campeón. No era el hombre con derecho a defender su honor. No le echaría los brazos al cuel o y temblaría, buscando su protección y consuelo. Su cariño. 

No importa cuánto anhelara derramar ese afecto en el a, abrazarla en sus brazos y anunciar a todo el mundo que el a era suya y única, y cualquiera que se atreviera a pensar que era digno de respirar el mismo aire tenía que hacerlo primero. reunirse con su aprobación. 

Era una situación desesperada por todos lados. Había cometido un grave error, ya demasiado cerca de el a. Ya demasiado preocupada por su bienestar. Con el a, el a misma. Con Rebecca McCain que disfrutaba de la pizza y los bistecs con queso pero solo en ocasiones, que dormía con flores al lado de su cama. Que había colgado una fotografía de niños felices en su pared aunque no los conocía realmente. 

Quien incluso ahora, aunque había hecho todo lo que estaba en su poder para oprimir su corazón contra eso, trajo a Isla de regreso a él. 

Ciertamente, su parecido con su amor perdido hacía mucho tiempo hizo que se volviera más

le tiene más cariño a el a de lo que debería. Eso y su debilidad, porque había sufrido sin la otra mitad de sí mismo durante tanto tiempo. 

El   era   solo   un   hombre.   Y   había   un   límite   que   un   hombre   podía soportar. ¿Cómo se esperaba que viviera sin su otra mitad? ¿Cómo se esperaba que se resistiera a esta joven que encarnaba todo lo que tenía precioso en su memoria, encerrado para aliviar el dolor? 

Aunque   el a   no   lo   sabía,   Rebecca   había   dejado   las   cosas   muy claras. No era el hombre adecuado, el hombre que debería defenderla. 

No de la manera en que lo había hecho antes. Eso no le correspondía a él. El a no pensaba en él como él pensaba en el a, y ¿por qué iba a hacerlo? No le recordaba a un amor muerto hacía mucho tiempo. 

Abrió la puerta y él pensó con certeza que le ofrecería una disculpa. 

Estaba dispuesto a aceptarlo, con gusto, mientras ofrecía uno propio. Lo último que deseaba era alterar su mundo, su vida. Porque, como el a le había   recordado,   no   sería   él   quien   soportaría   la   peor   parte   de   las repercusiones. 

No era una disculpa lo que deseaba ofrecer. En cambio, hizo valer su punto de vista una última vez. “¿Y si hubiera estado portando un arma? ¿O qué pasaría si tuviera un amigo con él que l evaba uno? ¿Y si te   hubieran   disparado?   ¿O   si   te   hubieran   apuntado   a   ti,   pero   me hubieran   golpeado   a   mí?   ¿Entonces   que?   Cuando   haces   cosas   así, también me estás poniendo en peligro. Y preferiría que no hicieras eso, si no te importa ". 

Sí, también estaba ese punto. "Sabes cómo hacer que un hombre se sienta como si fuera más o menos así de grande". Mantuvo el pulgar y el índice solo ligeramente separados. 

El a se encogió de hombros, indiferente o fingiendo serlo por el bien de   su   argumento.   "Lo   que   sea   que   funcione.   Siempre   y   cuando   no consigas que me maten mientras  estás aquí tratando de protegerme para que no me maten ". 

Nunca se había imaginado a sí mismo siendo el peligro del que uno de sus cargos necesitaba protección. No hasta ahora. 

Quizás esto era lo que los dioses tenían en mente para él desde el principio.   Presentarle   a   la   única   mujer  por   la   que   había   considerado sentir algo desde que perdió a Isla, solo para l evársela. 

Y sería culpa suya, una vez más. No había forma de escapar del hecho   de   que   todos   los   que   amaba   fueron   finalmente   destruidos, gracias a él. 

El timbre de su teléfono l amó su atención. "Genial. Tal vez sea mi mamá, preguntándose quién eres y cuándo puede comenzar a planificar la boda ". 

El a   lo   empujó   a   su   lado   en   su   camino   a   la   cocina,   dejándolo indefenso tras el dolor y las dudas. 

Hasta   que   dejó   escapar   un   pequeño   grito   de   desesperación.   "Es Michael", gritó, con la voz temblorosa. 
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s   si   las   cosas   necesitaran   empeorar.   La   vista   de El   nombre   de

Michael en el teléfono tomó toda la situación. 

al siguiente nivel. 

Para su sorpresa, Gavin corrió a su lado. 

Para su mayor sorpresa, se alegró de que lo hiciera. El instinto le dijo que lo mantuviera cerca. El a lo necesitaba, necesitaba a alguien que fuera su roca. 

"Él querrá saber de qué se trata el video, simplemente lo sé", se preocupó, mirándolo. 

"Responde", gruñó, asintiendo con la cabeza hacia el teléfono. "O se preguntará por qué no habéis cenado". 

Tenía razón. Conociendo a Michael, tomaría que el a no contestara el teléfono como una señal de que algo andaba mal, o eso, o fingiría que pensaba que algo andaba mal y no tenía más remedio que ir a su apartamento para comprobarlo. Ese era exactamente el tipo de cosas que haría. 

A pesar de que no tenía ninguna razón para aceptar una l amada de él inmediatamente después de la ruptura, y especialmente después de la pequeña escena que él había causado frente a su edificio, tuvo que atender la l amada. Todo porque no pudo aceptar la verdad, que no iban a trabajar, que nunca iban a trabajar, no importaba cuánto lo intentara. 

Se las arregló para responder justo antes de que él hubiera ido al buzón de voz. "Hola." Sin inflexión, sin emoción. Y definitivamente

nada que le diera la idea de que algo andaba mal, que el a esperaba que esto fuera algo más que una l amada telefónica normal. 

Gavin le tocó el hombro y lo apretó ligeramente. Incluso ese simple gesto la fortaleció y reafirmó su determinación. Levantó la barbil a y se enderezó. No había nada que pudiera hacer o decir para intimidarla. Ya ni siquiera significaba nada para el a. 

Si alguna vez lo hubiera hecho. 

"Hola. Gracias por responder. No sabía si lo harías ". El a miró a Gavin, quien arqueó las cejas pero dijo

ninguna cosa. “Tenía miedo de que vinieras si no lo hacía”, admitió. Eso le   sacó   una   sonrisa,   al   menos,   y   el a   no   pudo   evitar   devolverle   la sonrisa. 

"Gracias por eso", murmuró Michael. "¿Podemos al menos tratar de ser corteses y no herirnos deliberadamente el uno al otro?" 

"No estaba tratando de ser hiriente", se encogió de hombros. "¿Que necesitas?" 

“Escucha, esto no es exactamente divertido para mí. No quería tener que   hacer   esta   l amada   telefónica.   He   intentado   toda   la   tarde convencerlo de que esto no tenía por qué suceder ". 

El a y Gavin intercambiaron otra mirada, y ninguno de los dos estaba sonriendo   esta   vez.   "¿De   qué   estás   hablando?   ¿A   quién   intentabas convencer?   ¿Y   tuvo   que   ver   con   el   video?   Quizás   alguien   que   él conocía quería hablar con el a; Dios sabía que estaba conectado, con todo tipo de amigos y conocidos. Al igual que su padre, sabía cómo reunir gente, l enar su teléfono con contactos a los que podría contactar en cualquier momento para cualquier pequeña cosa que apareciera. 

"Mi padre." 

El   suelo   bien   podría   haberse   caído   debajo   de   el a.   De   todas   las cosas que podría haber esperado, esta fue la última. ¿Qué tenía que ver él con nada? ¿Por qué querría hablar con el a? El a ni siquiera lo había conocido, y esa fue una elección deliberada de su parte. Cada vez que Michael incluso sugería tomar una copa con el hombre, el a encontraba una razón para no hacerlo. 

Su lengua salió disparada para humedecer los labios que de repente se habían

seco. "¿Por qué? ¿Qué tiene que ver él con nada? 

"No   es   una   cosa   fácil   de   explicar".   Escuchó   las   suelas   de   sus zapatos golpeando el piso y supo sin verlo que estaba caminando de un lado  a   otro.  De   la  forma   en   que   siempre   lo   hacía   en  medio   de  una l amada telefónica que no le gustaba tener que hacer. Por lo general, el a   estaba   al   margen   de   esas   l amadas,   sabiendo   que   él   nunca aclararía con quién estaba hablando o por qué estaba molesto. 

Solo un ejemplo de muchos de cómo el a nunca sería parte de su mundo, no realmente. No cuando había tanto que no le permitían saber. 

"Pruébame", se atragantó, apretando la mano alrededor del teléfono. 

“Todo   lo   que   hice   fue   decirle   que   rompimos”,   explicó.   ¿Era   su imaginación   o   parecía   asustado?   Por   lo   general,   lo   hacía   cuando hablaba de su padre, al menos cuando se trataba de sus relaciones personales. 

"¿Y   qué?   ¿Me   va   a   gritar   por   romper   contigo?   ¿Por   herir   tus sentimientos? No somos niños en el patio de recreo, Michael. Además, no es asunto suyo ". 

“Tienes razón, y se lo dije. Como dije, he intentado todo lo que se me ocurrió para aliviar su ansiedad por esto ". 

Era como si estuvieran teniendo una conversación en dos idiomas diferentes. Nada de lo que dijo tenía sentido. “¿Su ansiedad? ¿Por qué tiene que estar ansioso? Nada de esto tiene nada que ver con él. A menos que no me digas algo ". 

"No, está ansioso por la ruptura". 

“Estoy seguro de que encontrarás otra novia pronto. Quiero decir, sal por la puerta principal y te tropezarás con al menos una chica dispuesta en tu camino hacia la acera. Lo digo en serio." 

“Es   más   que   eso.   No   le   preocupan   mis   perspectivas   románticas. 

Está más preocupado por ... la discreción ". 

Por supuesto. 

"Discreción."   Era   asombroso   que   incluso   pudiera   hablar   con   la garganta apretada de la forma en que lo hacía. Casi como si la mano de alguien estuviera a su alrededor, apretando. La forma en que el padre de Michael

probablemente les dijo a sus supuestos asociados que lo hicieran. Las personas que chil aban, las personas que no sabían cómo mantener la boca cerrada necesitaban ser silenciadas. 

Tuvo el descaro de soltar una risita nerviosa, como si esto no fuera más que una situación desafortunada e incómoda y no una cuestión de vida o muerte. "Si lo se. Suena ridículo, ¿no? Pero esta es su forma de pensar. Él es tan paranoico, siempre se preocupó de que ... " 

"Espera un segundo. Sé que no me lo estás defendiendo. Sé que no estás tratando de normalizar su comportamiento. Porque si lo hicieras, si lo fueras, serías tan malo como él. Y sé que eres mejor que eso. 

Vamos, Michael. 

“Sabes que no estoy de acuerdo con lo que hace. Nunca estuve de acuerdo con su forma de vida, con su forma de hacer negocios ”. 

Eso fue suficiente para hacerla reír. “¿Su forma de hacer negocios? 

Haces que parezca que todo lo que ha hecho es engañar a la gente. 

Ambos sabemos que ese no es el caso, ¿no? Solo que soy yo el que no es demasiado cobarde para publicarlo ". 

Se quedó en silencio durante un largo y tenso momento. Por eso exactamente   quiere   verte.   Porque   no   eres   demasiado   cobarde   para ponerlo ahí ". 

Fue de mal en peor. "Déjame entenderlo. Ahora que ya no estamos juntos, cree que voy a… ¿qué? ¿Empezar a escribir artículos sobre él? 

¿Destrozarlo? ¿Es eso lo que piensa? Porque eso es patético ". 

"No estoy en desacuerdo", dijo, sonando inquieto. ¿Cómo se había sentido atraída por él? Era débil, cobarde, prácticamente l oriqueaba a los pies de su padre. No importa cuánto trató de distanciarse de esa vida, no podía escapar de el a cuando no podía ser lo suficientemente hombre como para cortar los lazos de verdad. 

El a nunca había entendido hasta ese momento que le tenía miedo a su padre. Era casi suficiente para entristecerla por él, y podría haber estado triste, incluso podría haber sentido lástima por él, si su debilidad no la hubiera dejado en peligro. 

"Supongo que pensó que era conveniente tener un reportero en la familia", susurró, su ánimo hundiéndose más que nunca mientras

el a   repasó   todo   en   su   mente.   "Por   supuesto.   Él   podía   mantenerme cerca,   asegurarse   de   que   siempre   fuera   elogiosa.   Probablemente   se imaginó que pondría piezas de hojaldre al í. Historias sobre él donando dinero   a   la   caridad,   siendo   amable   con   las   ancianas,   todo   eso. 

¿Derecha?" 

"Yo no iría tan lejos". 

“¿Y   hasta   dónde   l egarías?   Por   favor,   explícamelo.   ¿Por   qué   de repente está tan ansioso por hablarme de discreción? De todos modos, 

¿sobre qué demonios tendría que ser discreto? No sé nada de él, de su vida,   de   su   mundo.   Nada   que   no   haya   aprendido   mucho   antes   de conocerte, de todos modos ". 

"Le dije eso. De verdad, lo hice ”, insistió cuando el a se burló. “Le dije que no sabes nada de su vida. Nunca hablamos de eso. Demonios, me mantiene fuera de la mayor parte de lo que hace. Pero no se l ega a donde él está sin desarrol ar una sana sensación de paranoia. No puede confiar en nadie ". 

“Lo siento, pero ¿esperas que sienta simpatía? Porque así suenas ahora. Como se supone que debo sentir lástima por él, cuando quiere ponerme un par de zapatos de cemento en los pies y dejarme en el puente Ben Franklin ". 

"¡No quiere hacer eso!" 

“¿Y cómo lo sabrías? Lo acabas de decir tú mismo, no conoces su vida diaria. Nunca te diría las cosas del día a día. Las cosas secretas, las cosas que suceden a puerta cerrada. Las reuniones supuestamente amistosas   que   tiene   con   personas   a   las   que   luego   apuñala   por   la espalda, justo cuando está seguro de que los ha relajado lo suficiente como para que sus defensas estén bajas ". 

“¡Tú  tampoco   sabes  nada  sobre  su  vida   diaria!  Todo   lo  que  está hablando, lo ha basado en lo que ha visto en películas y en televisión. 

Sé real, Rebecca ". 

“Bueno,   aquí   hay   una   pregunta.   ¿Por   qué   se   esforzó   tanto, supuestamente, para evitar esto? ¿Por qué trataste de convencerlo de que no lo hiciera si no creías que saldría nada malo de esto? " 

“¡Porque no es de su incumbencia! Y sabía cómo reaccionarías. Esto es exactamente lo que pensé que harías ". 

“Felicitaciones, eres tan inteligente. Ahora, para tu próximo truco, 

vas a ir a ver a tu padre y decirle que no tengo ningún deseo de verlo o hablar con él, nunca ". Gavin le tocó el brazo, pero el a lo apartó. De ninguna manera estaba a punto de echarse atrás cuando estaba tan claramente en lo cierto. 

¿Como   se   atreve?   ¡Discreción!   Qué   palabra   tan   agradable   y agradable de usar. Debería haberlo l amado así. Debería haberle dicho a   su   hijo   que   le   dijera   que   quería   amenazarla.   Porque   eso   es exactamente lo que haría si se encontrara con él en persona, lo sabía. 

Claro, podría usar palabras agradables, podría halagarla y fingir ser un cabal ero,   pero   debajo   de   todos   sus   modales   y   encanto,   era notoriamente   encantador,   habría   un   trasfondo,   y   en   ese   trasfondo estaría la verdad. 

La   verdad   era   que   podía   mantener   la   boca   cerrada   o   él   se   la cerraría. 

No, no él. Nunca fue él quien hizo el trabajo sucio. Siempre tenía a alguien que lo hacía por él, el cobarde. 

"Rebecca, esto solo hará las cosas más difíciles". 

¿Qué le pasaba a el a? ¿Por qué había salido alguna vez con este hombre? “No puedo creer que lo estés defendiendo ahora mismo. No puedo creer que me estés pidiendo que juegue a la pelota con él, como si tuviera razón ". 

“Nunca dije que él tuviera razón. Pero sé lo que significa ir en su contra y no quiero que eso te pase a ti. ¿Me escuchas? ¿Lo entiendes?" 

¿Por qué estaba mojada su camisa? No se dio cuenta hasta que las lágrimas empaparon la tela de que, de hecho, estaba l orando. La ira tendía a hacerle eso, el tipo de ira sobre la que no podía hacer nada. 

Del   tipo   que   la   dejaba   sintiéndose   impotente,   como   si   no   hubiera   a dónde   acudir.   Como   si   no   hubiera   forma   de   desahogar   todo   lo   que sentía por dentro. Era peor que la tortura, tener que vivir con ese tipo de ira y no poder dirigirla con toda su fuerza hacia la persona que más merecía su ira. 

De   ninguna   manera   volvería   su   ira   hacia   el   hombre   que   se   lo merecía sin arrepentirse. Si el a viviera lo suficiente para hacerlo. 

"Eres patético y estoy muy decepcionado de ti". Entonces terminó la l amada. Tenía que hacerlo, porque en unos segundos más

el a empezaría a sol ozar. No son exactamente las condiciones ideales para conversar. 

"Supongo que sabemos por qué estás aquí ahora", logró ahogarse antes de caer contra Gavin, sol ozando impotente contra su pecho. 




17

O




A lo largo de su vida, Gavin McKenzie había sido llamado a hacer

muchas cosas difíciles. 

Parecía ser el camino trazado para él antes de nacer. Nunca antes de ese fatídico día en el henge había creído en un poder más grande que él, no realmente. 

Sin   duda,   le   habían   inculcado   las   viejas   costumbres.   Había aprendido las oraciones, se había arrastrado a todos los sermones de los domingos, pero no había creído realmente. Había seguido todos los movimientos por el bien de su familia, y que podría ser considerado una pareja decente para una buena muchacha temerosa de Dios cuando l egara el momento. 

Fue solo cuando Sorcha le hizo esa primera visita después de haber hecho su juramento de sangre que Gavin realmente creyó en poderes místicos   y   superiores.   Fueron   esos   poderes   superiores,   los   viejos dioses, quienes ahora controlaban su destino. 

Sin embargo, incluso antes de su primera aventura en un mundo desconocido, la vida se había visto empañada por las dificultades. La muerte de sus padres en un incendio, la pérdida de Isla. En el medio, días l enos de trabajo agotador. 

Y   después   de   la   pérdida   de   Isla.   Aprendiendo   nuevas   formas, aprendiendo a mezclarse con quienes lo rodean para que no atraiga la

atención. Convencer al McCain en particular al que había sido enviado a proteger   de   que   venía   de   donde   dijo   que   venía,   de   que   realmente necesitaban su ayuda. 

Y luego, había estado proporcionando esa ayuda. No siempre fue la tarea   como   lo   había   sido   para   Brian   y   Marjorie.   Muchas   fueron   las ocasiones en las que peleó ferozmente por la vida de la persona a su cuidado. 

También había acabado con la vida de muchos hombres; nunca se había complacido con esto, sino que había entendido las circunstancias por lo que eran. 

No   habría   sido   enviado   para   proteger   a   alguien   que   no   merecía protección. Si significaba acabar con la vida de otro, alguien que traería la muerte o la destrucción a un McCain, así tenía que ser. Había un trabajo por hacer, y no tenía mucha prisa por averiguar qué pasaría si fracasaba. 

De pie en la cocina de Rebecca, con sus lágrimas empapando su suéter y sus puños apretados contra su pecho, comprendió que nada de lo que había experimentado hasta ese momento era tan difícil como el mero acto de contenerse. 

No iba a ser soportado. ¿Qué clase de hombre amenazó a una joven que no les guardaba rencor? Rebecca no tenía planes de convertirse en enemigo de ningún hombre, ni siquiera del padre de ese Michael. Si bien Gavin no entendía del todo la naturaleza de la vida y los negocios del hombre, lo que el a le había dicho hasta entonces fue suficiente para que él tuviera una idea general. 

Eso, y la forma en que había oído a Michael describir las intenciones de su padre, fue más que suficiente para despertar una rabia asesina en su pecho. Anhelaba encontrar a este hombre, encontrarlo y romperlo. 

Parecía que le estaría haciendo un favor al mundo si lo lograba, porque no   tenía   la   sensación   de   que   el   hombre   aportara   algo   bueno   a   la humanidad. 

No, Gavin había visto a los de su clase antes. Los que tomaron, quienes robaron, quienes engatusaron y engañaron y usaron a otros para sus propios fines. No les importaba nada la gente que los rodeaba, sin importar cómo fingieran lo contrario. 

Cuando tomaron hasta lo último que pudieron obtener de alguien, como lo hizo una langosta después de descender sobre los cultivos, estos   hombres   e   incluso   mujeres   descartarían   lo   que   habían   usado. 

Después de todo, no tenían más utilidad. 

¿Y si no pudieran conseguir lo que querían? ¿Si se encontraran con alguien que no sería fácil de comprar o engañar? El os

recurrió a otros métodos. Violencia. Incluso asesinato. 

Envolvió sus brazos alrededor de el a, abrazándola más fuerte de lo que debería. ¿Cómo podía hacer de otra manera, sabiendo que había un hombre en el mundo que deseaba silenciarla? 

"¿Que se supone que haga?" preguntó, su rostro presionado contra su pecho. 

"No necesitas hacer nada". Retrocedió ante el sonido de su propia voz,   notando   la   rabia   hirviente   en   cada   palabra.   No   había   forma   de disfrazarlo, ni suavizarlo. Sintió  la  forma  en que se sentía. Anhelaba hacer que el hombre se arrepintiera de haber tomado aliento, y mucho menos  amenazar  a  uno  tan  bueno  y  decente   como  la   mujer en  sus brazos. 

Una mujer que se apartó un poco, mirándolo con ojos rojos l enos de lágrimas. “¿Qué se supone que debes hacer al respecto? No, esto no se parece a nada que hayas hecho antes ". 

“¿Y cómo sabrías lo que he hecho antes? Apenas hemos hablado de eso. He perdido la pista de los muchos miembros de tu clan a los que he protegido a lo largo del tiempo. He conocido a muchos brutos viciosos, y todos se han arrepentido de cruzarse en mi camino ". 

“Todo está muy bien, pero eso fue entonces. Esto es ahora. Las cosas no son iguales ". Cuando él se burló, el a se volvió más insistente, apretando su suéter en sus puños. "Lo digo en serio. ¿Crees que las únicas cosas que han cambiado son los estilos de ropa y la forma en que nos comunicamos? Este hombre está conectado. Podría hacer una l amada telefónica o enviar un mensaje de texto y tener a tres o cuatro docenas   de   personas   en   nuestro   camino.   ¿Entiendes   lo   que   estoy tratando de decirte? Esto no es una broma ". 

“¿Parece que me estoy divirtiendo? ¿Como si encontrara algo de esto divertido? 

El a suspiró, alejándose de él. La dejó ir, nunca siendo de los que obligan a una mujer a hacer nada, incluso algo tan simple como aceptar el consuelo cuando  él  se lo  ofrece  voluntariamente.  Además,  estaba más al á del punto de necesitar consuelo ahora. 

Ahora   el a   estaba   enojada.   Quizás   más   enojada   de   lo   que   había estado con él antes de la l amada telefónica de Michael. 

“Ahí tienes. Pensando que lo sabes todo. Te lo digo, Gavin, Marco Marchetti es un monstruo. Su padre fue uno. Su abuelo también. Todo el camino de regreso, en la línea. Son el tipo de personas que no se detendrán ante nada para obtener lo que quieren, y una vez que tienen lo que quieren, entonces viene la tarea de protegerse. Lo que significa soborno. Extorsión, usando amenazas y violencia ”, explicó cuando él frunció el ceño. "Asesinato. Sangre fría. Y tampoco siempre es rápido. 

Torturan. Ahogan  a  las  personas, las estrangulan, las  golpean  hasta matarlas, incluso. Créame, he hecho mi investigación ". 

Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, mirando al suelo. Nunca había   visto   a   alguien   tan   desolado,   atormentado   por   el   miedo   pero decidido a seguir su propio camino. 

"¿De verdad crees que te dejaría en paz para manejar a un hombre así?" preguntó. ¿Crees que lo que me has dicho me convencerá de alejarme, de alejarme de él? Todo lo que habéis conseguido hacer es fortalecer mi resolución. Nunca te permitiría enfrentarte a una criatura así por tu cuenta ". 

Su nariz se arrugó como si encontrara esto de mal gusto. “No te estoy pidiendo que me permitas hacer nada. Voy a hacer lo que creo que es mejor. No puedes tomar decisiones por mí. No me importa quién te envió aquí, y no me importa lo lejos que hayas l egado. No dejaré que te arriesgues. " 

Ahora   estaba   empezando   a   comprender,   al   menos,   pensaba   que podría hacerlo. Apenas se atrevía a esperar que su reticencia fuera el resultado de un deseo de protegerlo de cualquier daño, pero ¿qué otra explicación podría haber cuando el a casi había confirmado esto como su forma de pensar? 

Rebecca, es la razón por la que estoy aquí. Ahora lo comprendo completamente. He venido a protegeros de este hombre. No puedes pedirme que eluda mi deber. Me estremezco al pensar en lo que podría ser   de   mí   si   lo   hago.   Nadie   me   ha   explicado   nunca   lo   que   podría suceder si fal ara. Y lo que estás describiendo ahora sería peor que un fracaso.   Sería   eludir   deliberadamente   mi   responsabilidad.   Significaría dar la espalda cuando lo que estoy l amado a hacer es luchar por ti ". 

Extendió la mano, tentativamente, ya que temía que el a pudiera retroceder. 

o, peor aún, apartar su mano como lo había hecho antes. El a no hizo ninguna   de   esas   cosas,   lo   que   le   permitió   tomar   sus   hombros, sosteniéndola   firme   y   con   el   brazo   extendido.   Acercarla   a   el a   sería demasiado peligroso. 

Puede que nunca la libere. 

"¿Sabes lo que estoy tratando de decir?" susurró, buscando en su rostro algún indicio de comprensión. 

“Sí, pero no puedo dejar que lo hagas. Lo siento —añadió cuando él gimió. “Quizás todo esto estuvo mal desde el principio, pero yo no soy esa chica. No voy a dejar que luches por mí. Y quienquiera que sea la presencia  que   te  envió  aquí tenía  que  saber eso  sobre  mí.  Si el os, quienesquiera que fueran, podían ver el futuro lo suficientemente lejos como para saber que esto iba a suceder, entonces tenían que saber algo sobre mí. Es su estúpida culpa si algo sale mal aquí. No el tuyo, no el mío ". 

El a era conmovedoramente ingenua, esta observación fue suficiente para hacerlo sonreír para sí mismo, sabía que así era como el a también lo consideraba. Ciertamente, él desconocía su mundo y su época, pero había   ciertas   cosas   que   un   hombre   simplemente   sabía.   Rebecca ignoraba estas cosas o se negaba a ver. 

"No creo que los dioses compartan tu sentimiento", murmuró, casi a modo de disculpa. "Ojalá lo hicieran". 

Se   dio   la   vuelta,   alcanzando   la   peril a   para   abrir   el   grifo   del fregadero. Esperó mientras el a se salpicaba la cara y luego le pasó las manos húmedas por la nuca y la garganta. De hecho, su piel estaba muy enrojecida. La muchacha había pasado por muchas cosas en solo un día. 

El impulso de tomarla en sus brazos y jurar devoción eterna fue lo suficientemente fuerte como para dejarlo sin aliento. Nunca la tentación lo   había   retenido   de   esta   manera.   Nunca   se   había   visto   obligado   a luchar contra él con cada gramo de su fuerza. 

El a simplemente lo alejaría, y tendría razón al hacerlo. Uno de el os tenía que ser lo suficientemente inteligente para recordar los términos de su conocido. Nunca estuvo destinado a quedarse. Darse un capricho

con el a, incluso en el más mínimo e inocente asunto, sería el colmo de la crueldad. Para ambos. 

Finalmente, se apoyó contra el fregadero, respirando con dificultad. 

“A mi modo de ver, puedo hacer lo que él quiera o puedo ignorarlo y esperar hasta que venga a mí. De cualquier manera, no va a dejar pasar esto ". 

Él golpeó su puño contra el mostrador, haciéndola saltar. “Tenemos que ir a la policía, entonces. Sin duda, pueden ser de ayuda ". 

De   nuevo,   el a   lo   miró   con   lo   que   solo   podría   describirse   como simpatía,   tal   vez   salpicado   de   irritación.   “¿Qué   diablos   crees   que podrían   hacer?   Por   un   lado,   nadie   me   ha   amenazado.   Todo   lo   que estamos   hablando   en   este   momento   se   basa   en   conjeturas, suposiciones. Y si tuviera que ir a la policía, me dirían lo mismo ”. 

"Aún podría informar de esto, ¿no es así?" 

El a sacudió la cabeza lentamente. “Las probabilidades de que tenga amigos en el departamento son bastante buenas. Quiero decir, hay una razón por la que el hombre tiende a evitar ser arrestado. Hay una razón por la que es capaz de salirse con la suya con el tipo de cosas que hace. Paga a la gente. Lo más probable es que vayan directamente a él y le digan que he ido a verlos. ¿Cuánto peor crees que empeoraría las cosas? " 

No necesitaba nacer en su tiempo para ver la verdad de lo que el a había descrito. Ciertamente, Marchetti pagaría a cualquier número de personas si eso significara mantenerse a salvo, libre de castigos por sus crímenes.   Tendría   al   menos   uno   de   esos   espías   entre   la   policía, entonces, alguien que pudiera informarle cuando pareciera que estaba cerca de un peligro. 

Una vez más, Gavin castigó al contador por falta de algo más que castigar. Lo hizo hasta que le dolió el puño, pero no fue suficiente. 

Ahora entendía lo que el a quería decir cuando le recordó que esta no era una situación como las que había conocido. En otro momento, podría   haber  escapado   de   los   guardias   del  hombre   al amparo   de   la oscuridad, usando cualquier medio necesario para silenciar a cualquiera antes de que otros se dieran cuenta de su presencia. No tendría más

remedio que matar a este criminal, pero simplemente tendría que ser así. Cualquier cosa, siempre que signifique

Gavin protegiendo a una persona inocente a su cargo. 

¿Ahora, sin embargo? Había demasiadas dificultades para contarlas. 

En este mundo, no existía el uso de la cobertura de la oscuridad, ya que parecía que había luces por todas partes. No haría falta más que un mensaje enviado a todos los guardias y al propio Marchetti para que todos supieran de la presencia de Gavin. Todos estarían al tanto de él, acechando a que cayera en su trampa. 

Por   no   hablar   de   las   armas   que   probablemente   usaron   estos hombres. Sin duda, todos l evaban armas, aunque podrían haber tenido más a su disposición si el hombre fuera tan rico como Rebecca lo había descrito. 

Dejó escapar un gruñido. "¡No puedes esperar que me quede quieto y permita que esto suceda sin al menos intentar contraatacar!" 

El a levantó los hombros, derrotada. “Eso es todo lo que sería. Un intento. No hay contraataque, no contra él. No contra todas las personas a las que paga por estar de su lado. Incluso su propio hijo no es rival para él. Michael se pliega como un traje barato cuando su padre está involucrado. Él es dueño de todos los que lo rodean, y él también quiere ser dueño de mí ". 

Se pararon cara a cara, ninguno de los dos habló durante un largo y pesado momento. Había resolución en su rostro y en sus ojos, en la forma en que se mantenía tan erguida y alta. En ese momento, supo que ya la amaba. 

Aunque   importaba   poco.   Quizás   no   en   absoluto.   ¿Qué   importaba cuando no estaba destinado a permanecer en su tiempo? 

"Pero   no   lo   permitiréis,   ¿verdad?"   preguntó,   ya   sabiendo   la respuesta. 

Se puso de pie más alta que nunca mientras negaba con la cabeza, firmemente resuelta contra este hombre y su influencia. Y su corazón se abrió más completamente de lo que lo había hecho en años, no, en siglos.   Estaba   completamente   perdido,   indefenso   frente   a   esta muchacha fuerte, valiente, tonta y testaruda. 

Sí, la amaba. Y parecía que podría perderla como había perdido a Isla, lo único que juró no volvería a suceder. 
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REbecca se disparó hacia arriba en la cama, su pecho subiendo y bajando mientras

luchó por aire. Fue un sueño. Eso fue solo un

sueño. 

El sueño más vívido que jamás había tenido, al menos el peor que había   tenido   últimamente.   El a   estaba   corriendo,   con   alguien   o   algo persiguiéndola. No había tenido tiempo de mirar por encima del hombro para ver dónde estaban, si estaban ganando terreno. Ni siquiera había podido ver exactamente de qué estaba huyendo. 

Aunque   no   había   necesitado   mirar   para   saber   en   el   fondo exactamente de dónde venía la amenaza. Exactamente de quién venía. 

No  necesitaba   una  licenciatura   en   psicología   para   comprender  cómo funcionaba su cerebro. 

Y al igual que en su sueño, parecía que no importaba lo fuerte que corriera o lo rápido que lograra ir, no habría escapatoria. Hombres como Marchetti no dejaban cabos sueltos. 

La idea de ser uno de esos cabos sueltos la hizo temblar, el sudor que   cubría   su   piel   se   convirtió   en   hielo.   Se   levantó   de   la   cama, necesitaba   moverse,   alejar   ese   sueño   y   dejarlo   atrás.   Acomodarse contra su almohada no serviría de nada. 

La   luz   todavía   estaba   encendida   en   la   sala   de   estar,   un   tenue resplandor se colaba por la rendija debajo de su puerta. ¿Se durmió Gavin con las luces encendidas? Se tomó su tiempo para abrir la puerta en caso de que él estuviera dormido, no queriendo despertarlo. 

No   fue   solo   la   consideración   de   sus   necesidades   lo   que   la   hizo hacerlo. No estaba segura de poder hablar con él después de la forma en que se habían ido. 

cosas.   Después   de   unas   horas   de   ver   la   televisión   en   silencio,   a excepción   de   sus   preguntas,   que   habían   surgido   con   cada   nuevo programa o película que el a veía, se había ido a la cama y se había quedado dormida l orando. 

La   asfixiaría.   El a   no   tenía   ninguna   duda.   Habría   un   sinfín   de preguntas sobre cómo se sentía, qué estaba pensando, qué planeaba hacer. Insistencia en que vaya a la policía, que le cuente a su jefe en el periódico sobre esta táctica de intimidación, todo. 

Lo que nunca había entendido era cómo eso solo l evaría a más personas   a   una   situación   peligrosa   y   potencialmente   mortal.   Cuanta más gente le dijera, más cabos sueltos necesitarían ser atados. El a no podía ser responsable de eso. El a nunca pondría a nadie en peligro a sabiendas. 

Por   eso   abrió   la   puerta   centímetro   a   centímetro,   conteniendo   la respiración mientras lo hacía. Por favor déjelo dormir. Por favor déjelo dormir. Todo lo que quería era una botel a de agua y un poco de paz, sin preguntas ni demandas. 

Evidentemente, era mucho pedir. 

Estaba estirado sobre el sofá, con los pies colgando sobre el borde y un   grueso   brazo   doblado   debajo   de   la   cabeza.   La   televisión   estaba encendida, bajada. Al principio, él no la notó, demasiado cautivado por lo que sea que estuviera viendo. 

Incluso ahora, todavía borrando los últimos trozos de su sueño de la forma en que se quitaba las telarañas de la ropa, no pudo evitar sonreír ante su éxtasis. Tenía la expresión de un niño que descubre por primera vez un gran juguete nuevo que resulta ser suyo, como si no pudiera creer su buena suerte. El hecho de que todavía estuviera despierto solo se sumó a la ilusión, como si estuviera tan metido en lo que estaba jugando, que no podía molestarse en dormir. 

Pero no era un niño. Era mucho un hombre, de la cabeza a los pies. 

Sus bíceps abultados, el pecho de barril contra el que el a había l orado antes.   Sabía   por   experiencia   lo   firme   que   era   ese   pecho,   lo increíblemente grueso. Qué reconfortante. Cuando lo recordó, un rubor se extendió por su piel, y no fue la vergüenza lo que lo causó, ni mucho menos. 

Fue una nueva conciencia. Una conciencia más profunda. Una conciencia

eso  la  dejó tanto emocionada como incómoda, ya que lo último  que tenía que hacer era enamorarse de este chico. No era el chico del que se enamoraba una chica sin arrepentirse. 

Solo su suerte. Encontrar un hombre cálido, comprensivo y protector que por casualidad le frunció los dedos de los pies al verlo, excepto que él no pertenecía a el a. No era solo de fuera de la ciudad. Era de fuera de tiempo. 

Todo esto pasó por su cabeza justo cuando él la notó, saltando un poco   por   la   sorpresa.   Él   comenzó   a   sentarse,   pero   el a   levantó   las manos para detenerlo. "Por favor. No tienes que moverte en mi cuenta. 

Te veías tan cómodo y tan interesado en lo que estabas viendo que no quería molestarte ". 

Él mostró una sonrisa que solo la hizo gemir por dentro. ¿Por qué tenía que ser tan adorable, además de todo lo demás? Era como añadir un insulto a la herida, su corazón ya herido gritaba en protesta por lo injustas que eran las cosas. No podría haber sido más sexy si estuviera sin camisa y rescatando a un cachorro, o sin camisa y cocinando su cena favorita. 

O sin camisa en general, ya que no había podido deshacerse de la imagen de él parado en la puerta de su baño con una toal a alrededor de su cintura. Su cintura, que se estrechó debajo de lo que tenía que ser un paquete de ocho abdominales, pidiendo que las yemas de los dedos bailaran sobre el os, la forma en que las gotas de agua habían caído lentamente, atrayendo su ojo cada vez más abajo ... 

Tal  vez  necesitaba   esa   botel a   de   agua  más   de  lo   que   pensaba, aunque tirarla sobre su cabeza hubiera sido más acertado. 

"Debo admitir que encuentro esto fascinante". Hizo un gesto hacia la televisión con el control remoto. 

"Se ha convertido en algo tan común para tanta gente que me olvido de   lo   extraordinario   que   es   en   realidad".   Se   adentró   más   en   la habitación, finalmente pudo ver lo que había en la pantal a. Y cuando lo hizo, tuvo que morderse la lengua con fuerza para evitar reírse y herir sus sentimientos. 

Estaba viendo dibujos animados. Por supuesto que lo estaba. 

“Y puedes ver lo que quieras, a cualquier hora del día, 

dondequiera que estés? " preguntó, sacudiendo la cabeza con asombro. 

Sí, de camino a casa desde la tienda, el a le explicó que teléfonos como el suyo también podían reproducir películas y programas de televisión. 

Su cabeza estaba a punto de estal ar y rodar por Broad Street. 

El a asintió con la cabeza, sonriendo. “A veces se necesita mucha disciplina para no mirar las cosas mientras estoy en el trabajo”, admitió. 

"No puedo imaginarme alguna vez hacer algo", admitió. “Quizás tales maravil as no fueron pensadas para mi época, porque un hombre y una mujer tenían mucho que hacer durante su día. Había días en los que el trabajo duraba desde el amanecer hasta el anochecer, y solo terminaba cuando un cuerpo colocaba su cabeza sobre una almohada ”. 

"Tenemos más tiempo libre ahora", estuvo de acuerdo. “Es una pena que   no   tengas   más   tiempo  aquí.   Hay  tantas   cosas   que   me   gustaría mostrarte ". 

Aunque una sombra pasó por su rostro ante el recordatorio de su tiempo limitado con el a, sonrió. "¿Como qué, entonces?" 

Se dejó caer en el sil ón cerca del sofá, olvidando por qué había salido. Casi se las había arreglado para olvidar que no l evaba nada más que una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos de algodón delgados; lo bueno es que había una manta envuelta en el respaldo de la sil a, que se envolvió a sí misma. 

"Veamos. Supongo que nunca has viajado en coche. Definitivamente nunca has volado en un avión. Nunca escuchaste la música que salió desde la última vez que estuviste aquí; ya sabes, hay una manera de escuchar   prácticamente   cualquier   canción   que   se   haya   grabado, siempre   y   cuando   se   haya   subido   a   Internet.   No   me   pidas   que   te explique eso ”, advirtió con una sonrisa. 

"¿El   lugar   donde   se   pueden   responder   todas   las   preguntas?" 

preguntó,   recordando   su   conversación   en   la   tienda   de   sándwiches. 

Estaba tan serio, tan sincero que casi se rió de nuevo. 

“Sí, aunque la gente no lo usa solo para eso. Luchan, más que nada. 

Al menos así parece a veces. Todo lo que hizo Internet fue darle a la gente la oportunidad de gritar más fuerte que antes ". 

Él asintió con la cabeza, ahora serio. “Parece que no ha

cambió con el tiempo, el deseo de gritar a otra persona para que se escuche la voz ". 

"Sí, pero no importa lo fuerte que grites, no importa porque nadie puede entender lo que estás diciendo sobre todos los demás gritos". 

El a sonrió de nuevo. "Juegos de vídeo. Hay una manera de matar un día entero, comenzando un nuevo juego y jugándolo. En realidad, no crea nada ni hace nada real, pero puede sentirse como si lo hubiera hecho. Algunas personas literalmente se ganan la vida jugando a estos juegos ". 

"¿De   qué   haces   tu   vida?"   preguntó.   “¿Qué   haces   normalmente? 

¿Además de tu trabajo? 

El a se encogió de hombros, sorprendida de encontrarse quedando en blanco. No era como si nunca hubiera hecho nada con su tiempo, pero por su vida no se le ocurrió nada. "No sé. A veces veo amigos. Leo mucho.   Me   gusta   caminar   por   la   ciudad,   especialmente   en   un   clima como este. Esta es mi época favorita del año. Me hace sentir l eno de energía. El verano simplemente me arrastra hacia abajo ". 

Él sonrió y asintió con la cabeza. "A menudo he sentido lo mismo". 

“Pero eso es todo. No salgo mucho, mira, aquí está la cosa ". Se inclinó hacia adelante, olvidándose por completo de su pesadil a o de cualquier   otra   cosa   que   no   fuera   el   hombre   frente   a   el a   y   la conversación que estaban teniendo. “Es tan fácil sentarse adentro y no hacer nada, no ir a ningún lado ni ver a nadie excepto a la persona que entrega la comida. Puedo pedir lo que quiera: ropa, medicinas, comida. 

Puedo hablar con la gente por teléfono o en línea. Si quiero ver una película, puedo verla en la televisión. Hay días enteros en los que, si no tuviera que ir a trabajar, nunca tendría que salir del apartamento ". 

"Eso   sería   tentador",   admitió,   sonriendo   con   pesar.   "No   disfruté mucho que me miraran en la cal e antes". 

Se   tapó   la   boca   con   una   mano.   “¿Lo   notaste?   No   pensé   que   te habías dado cuenta ". 

"Así como me di cuenta de que los hombres te miraban, muchacha". 

Sacudió   la   cabeza   con   disgusto.   "Casi   podía   escuchar   sus pensamientos sucios". 

El a se encogió de hombros. "¿Que? Estoy acostumbrado a eso ". 

"¿Lo apruebas?" Fue una pregunta inocente, sincera. 

El a sacudió su cabeza. Quiero decir, no hay nada de malo en mirar. 

Pero   no,   no   creo   que   la   mayoría   de   la   gente   quiera   que   la   miren. 

Algunos lo hacen, supongo. Creo que siento lástima por esas personas

". 

"¿Por qué?" 

“Porque, ¿qué pasa más adelante en la vida? ¿Cuando la gente ya no mira? ¿De qué tiene que sentirse bien esa persona, si lo único que le hizo   sentir bien  fue  la  forma  en  que   la  gente  la  miraba   en  la  cal e? 

Quiero decir, no los conozco. Podrían tener vidas ricas y satisfactorias. 

Pero tengo que sentir lástima por el os, de todos modos ". 

Una   comisura   de   su   boca   se   curvó   hacia   arriba   en   una   sonrisa irónica. “Vosotros sois una maravil a. De todas las maravil as que he visto, ustedes son las más maravil osas ". 

No había palabras para describir cuánto le agradaba eso. Gavin le dio la sensación de ser un hombre que no repartía complementos como caramelos en Hal oween. No eran solo las palabras que usaba o cómo sonaba   mientras   las   usaba.   Fue   la   forma   en   que   le   sonrió,   el   bril o especial en sus ojos. Prácticamente rezumaba sinceridad, amabilidad. 

Se dio cuenta con el corazón hundido en lo mucho que significaba su opinión para el a, lo mucho que su sola presencia en su hogar le aliviaba el corazón, después de solo un día. 

Un solo día. Parecía imposible que alguien tuviera ese efecto en el a en tan poco tiempo. ¿No era el a más inteligente que esto? 

La inteligencia no parecía importar mucho cuando él le sonreía de la forma en que lo hacía, o cuando se veía avergonzado o con los ojos muy abiertos de asombro por las cosas que el a había l egado a aceptar como algo común cuando era una niña. 

O cuando tiró a un hombre de el a y lo tiró al suelo. Notó la forma en que su sonrisa se desvaneció, y la suya también. Tuvieron ambos lograron olvidar por un minuto la razón de su presencia. Pero siempre estaba de fondo, ¿no? Esto no fue solo una visita. 

“No sé si podré volver a dormirme”, admitió. "Tuve un sueño terrible y me temo que volveré a él cuando esté solo". Al oírlo salir de su boca, se encogió, era como algo salido de una fantasía mal escrita, una chica

fingiendo estar más asustado que el a, pidiéndole al hombre fuerte que la consolara antes de l evarlo a su cama. 

Pero el a no estaba jugando. 

"¿Eso es lo que te despertaste, entonces?" preguntó, su voz suave. 

El a asintió con la cabeza, ahora miserable por el recuerdo de correr. 

Huyendo, más bien. "No sé qué voy a hacer", susurró. "Siento que toda mi vida se está desmoronando, y todo lo que puedo hacer es retroceder y ver lo que sucede". 

La miró fijamente con una mirada larga y dura. "No estáis solos". 

Esas cuatro sencil as palabras, pronunciadas con tanta sinceridad, bondad, casi la derriba mientras que al mismo tiempo actúa como una manta   cálida   y   esponjosa.   Se   encontró   acurrucándose   más profundamente   en   la   manta   real   sobre   sus   hombros,   una   sensación cálida se extendió a través de el a. 

Él estaba en lo correcto. El a no estaba sola. A pesar de que dudaba que hubiera mucho que él pudiera hacer, salvo matar a un hombre con amigos poderosos y un montón de seguridad a sus espaldas, se sentía mejor que antes de salir de la habitación. Menos temblorosa, menos como si pudiera desmoronarse en cualquier segundo. 

Cuando el a apenas reprimió un bostezo, sus cejas se fruncieron con preocupación. Deberías intentar dormir, al menos. No puedes quedarte aquí toda la noche viendo la televisión ". 

"No   tienes   idea   de   cuántas   veces   he   hecho   eso",   se   rió   entre dientes. Además, apenas  son las dos. Los  bares  y discotecas están cerrando   ahora.   Tantas   personas   recién   ahora   están   terminando   su noche, ni siquiera, ya que podrían salir y comer algo. Algo para absorber el alcohol. Debes pensar que soy bastante patético, irme a la cama tan temprano cuando hay tanta vida afuera ". 

Sacudió la cabeza, riendo. "De lo contrario. Estuve a unos momentos de ofrecer una oración de agradecimiento. No creo que me las arreglara para salir con esa gente, estando entre tantos de el os. Y tratando de protegerte mientras lo haces ". 

"Todo lo que tienes que preocuparte son los raros en la tienda, 

¿verdad?" Él se burló. “Difícilmente diría que me preocuparía por el os, 

ya sea." No, eso era cierto. Hizo un trabajo bastante corto de eso

chico en la tienda. Probablemente no hubiera muchas personas a las que no pudiera derribar si lo intentara. 

Se   acercó   un   poco   más   al   dormitorio,   sus   pies   como   plomo.   Lo último que quería era estar sola, en la oscuridad. La idea de encender una   luz   flotaba   en   su   mente,   y   no   era   una   mala   idea,   pero   no funcionaría. El a no era una niña, necesitaba su luz de noche. 

Necesitaba   compañía.   Necesitaba   sentirse   segura. 

Desafortunadamente   para   el a,   la   única   vez   que   se   sintió   segura últimamente fue cuando estaba con él. 

Se aclaró la garganta, esperando no sonrojarse demasiado cuando le pidió el favor al que temía darle voz. Siempre que él no pensara que esto era un intento poco convincente, el a podría sobrevivir. “Um, ¿te importaría   hacerme   un   favor?   Es   un   favor   bastante   grande   y   lo entendería  si  no   quisiera.  Pero   nunca   podría   conciliar   el sueño   si  al menos no preguntara ". 

El asintió. "¿Qué es?" 

“Puedes   decir   totalmente   que   no,   no   me   importa.   Pero,   eh,   ¿te importaría…? Miró hacia la puerta abierta del dormitorio con el corazón en la garganta. No había tenido tanto miedo de irse a la cama sola desde  que era una niña, convencida de  que  había monstruos en  su armario. “Simplemente no quiero dormir solo. Quiero decir, no creo que ni siquiera me quede dormido solo. Tengo tanto miedo de que vuelva ese sueño que ni siquiera puedo decírtelo ". 

Era imposible mirarlo, así que mantuvo la mirada fija en el dormitorio. 

Preguntar   era   bastante   difícil,   pero   si   el a   lo   miraba   y   lo   encontraba sorprendido, divertido o con el ceño fruncido, su corazón se marchitaría hasta  alcanzar aproximadamente  el tamaño de  una  pasa. Sería  más fácil caer muerto  en el acto  que  enfrentarlo si él tomara su solicitud como algo más que un grito de ayuda. 

"Veo. Ciertamente, puedo hacer una cama en el suelo ". Se levantó, recogiendo mantas y almohadas de varios muebles. Se dio cuenta de que podría tener un problema con las almohadas. ¿Quién tenía tantas? 

“No, no tienes que hacer una cama en el suelo. Lo sé, suena ridículo

”, se rió nerviosa. "No estoy tratando de ser

raro, pero puedes compartir la cama conmigo. Hay suficiente espacio para los dos. Confío en ti." 

Ahí estaba esa sonrisa avergonzada de nuevo. Agachó la cabeza y se pasó la mano por la nuca. ¿Confías en mí? Es bueno escucharlo. Sin embargo, no puedo decir si confío en mí mismo. Sospecho que ese será el problema ". 

Y había ese rubor sobre su piel que había esperado. ¿Qué tenía él que   la   convertía   en   una   adolescente   torpe   y   taciturna?   "No   te preocupes. Estarás tan molesto conmigo por robar las mantas que no podrás pensar en nada más ". 

Hizo una nota mental de ir a la confesión, algo que no había hecho en mucho tiempo. Porque los pensamientos que corrían por su cabeza mientras lo conducía al dormitorio no tenían nada que ver con robar mantas. 
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IParecía que la muchacha estaba decidida a tentarlo en todos los sentidos. 

posible. 

Él miró hacia el cielo, pidiendo orientación mientras la seguía hasta el   dormitorio.   ¿No   fue   suficiente   que   el a   se   presentara   ante   él   sin apenas vestirse? ¿Su cabel o despeinado por el sueño, su piel suave y bril ante? Tanta piel visible, tan tentadora. Anhelaba acariciar su brazo, para probar la suavidad. La suavidad. 

Anhelaba   hacer   mucho   más   que   eso.   Pensamientos   que   no   se atrevía a tener por miedo a hacer el ridículo. Por miedo a asustarla, alejarla.   Avergonzándolos   a   ambos.   Una   vez   que   tuviera   esos pensamientos, pensamientos oscuros y primarios, del tipo que no había experimentado   en   años,   sería   casi   imposible   no   actuar   en consecuencia. 

Especialmente mientras compartían cama. 

"¿Ver?"   Se   puso   de   puntil as,   metiendo   la   mano   en   el   estante superior del armario. Otra manta. Ni siquiera tenemos que compartir. Tú tendrás el tuyo y yo el mío ". Su voz era demasiado bril ante, tensa por el nerviosismo. ¿Podría ser que el a estuviera tan nerviosa como él? 

¿Por qué tenía que estar nerviosa? 

Quizás el a no confiaba en él tanto como decía. Si ese fuera el caso, 

¿por qué lo invitaría a su cama? 

Esos pensamientos oscuros volvieron a agitarse en el fondo de su mente, pero los obligó a alejarse. Ciertamente, hubo razones para que la muchacha

para invitarlo a su cama que no tenía nada que ver con la protección. 

Rebecca no era una chica así. Se recordó a sí mismo esto mientras el a extendía su manta sobre un lado de la cama. 

El a no estaba al í para que él la usara para satisfacerse. 

Llevaba algo de la ropa que el a le había comprado ese mismo día: una camisa delgada, un par de pantalones cortos. Eran muy cómodos, casi   como   si   no   l evaran   nada   en   comparación   con   su   túnica   y   sus pantalones   toscos.   Se   encontró   deseando   que   fueran   más   gruesos mientras se deslizaba entre las sábanas, sabiendo que ciertas partes de su anatomía se notaban más fácilmente mientras estaba vestido de esta manera. 

Con un poco de suerte, si su cuerpo lo traicionara, sería mientras el a   dormía,   de   espaldas.   Sería   el   colmo   de   la   humil ación   para   el a entender el efecto que tuvo en su cuerpo débil y solitario. 

Se   acomodaron,   pero   ninguno   de   los   dos   se   sintió   cómodo.   Eso estaba claro, ambos manteniéndose en ángulos rígidos. Rodó sobre su costado, con la espalda cerca del borde de la cama, con la esperanza de   darle   todo   el   espacio   que   necesitaba   mientras   se   ordenaba   a   sí mismo no prestar atención al olor de su cabel o y piel que persistía a su alrededor. 

"¿Estás   cómodo?"   preguntó,   agradecido   por   la   oscuridad   que ocultaba lo que fuera que estaba jugando en su rostro. 

El a asintió con la cabeza, su perfil apenas visible en la tenue luz que se colaba en la habitación a través de las cortinas corridas sobre la ventana. "Por supuesto. ¿Tú?" 

Absolutamente no. "Sí, gracias". 

“Ni siquiera te pregunté si tenías sueño. Lo siento." El a rodó sobre su costado, frente a él, metiendo las manos debajo de las almohadas. 

"Tienes que estar después de todo lo que has pasado recientemente, 

¿verdad?" 

Sí, estaba exhausto, le dolía el cuerpo cansado y los músculos se le aflojaban por la fatiga. Sin embargo, su mente no dejaba de correr, de ahí el hecho de que había estado viendo la televisión cuando Rebecca salió. Era fácil entender cómo una persona podía convertirse

acostumbrado   a   pasar   una   gran   cantidad   de   tiempo   frente   a   un dispositivo   de   este   tipo,   ya   que   le   permitía   a   uno   apartarse   de   sus pensamientos durante al menos un rato. 

"Debería dormir", murmuró. 

"¿Pero no puedes?" 

"Me temo que no, lo haré, por supuesto, aunque parece muy lejano". 

"Yo sé lo que quieres decir. Mi mente está corriendo ". 

"No hay nada que no se pueda manejar por la mañana", susurró, casi recostándose sobre sus manos para mantenerlas en su lugar. Lo que   quería   era   acariciar   su   cabel o,   abrazarla   contra   él,   susurrarle suaves   garantías   al   oído   mientras   se   quedaba   dormida.   Estaba   tan cerca, a solo un suspiro, pero doscientos años bien podrían haberlos separado. 

De   hecho,   lo   hicieron.   Esos   años   y   todo   lo   que   representaron colgaron entre el os, convirtiendo su modesta cama en un gran abismo. 

Esos   años   se   burlaron   de   él,   un   recordatorio   omnipresente   de   lo infructuoso que resultaría enamorarse de esta joven. Nada podría salir de eso. Él volvería a su propio tiempo sin previo aviso, lejos de el a. 

Nunca volver a verla. 

Apenas   podía   respirar   al   pensar   en   el o.   Nunca   verla,   nunca compartir el aire que respiraba. Para nunca sentir su calor, su pequeña mano dentro de la más grande de él. Nunca verla sonreír o escucharla reír. 

"Ojalá supiera qué hacer", susurró, encogiéndose en una bola, con las rodil as dobladas hacia su pecho. 

“Solo necesitas permitirme que te cuide. Para eso estoy aquí; eso es todo   lo   que   estoy   aquí   para   hacer.  Permíteme   hacer   lo   que   debo   ". 

Quizás   dijo   esto   tanto   para   él   como   para   el a,   para   recordarse   su propósito. No se acostaba en su cama como un hombre se acuesta con una   mujer.   No   estaba   aquí   simplemente   para   una   visita   o   para enamorarse. 

Su tarea era eliminar la amenaza que se cernía sobre el a, y eso era lo que pretendía hacer. Tanto si le gustaba como si no. 

"Te matarán", susurró con voz temblorosa. "¿Eso no importa?" 

Había   pensado   mucho   en   esto   antes   de   volver   su   atención   a   la televisión para distraerse. Sí, podrían matarlo. Este bien podría ser el último viaje de este tipo que se emprenda. 

“Si ese es el caso, es el caso. Todos mueren, Rebecca. No elegimos el método de nuestra destrucción. Lo mejor que podemos esperar es que no muramos en vano, que si nos sacrificamos es por un propósito mayor ". 

"No me digas que crees que tengo ese propósito más grande". "¿Y si lo hiciera?" desafió, sonriendo. 

“Entonces diría que estás loco. De ninguna manera deberías morir por mí. No quiero que lo hagas. Eso es lo último que quiero ". Una de sus manos salió disparada, cerrándose alrededor de la de él. “Hablo en serio,   Gavin.   No   quiero   que   te   arriesgues   por   mí.   No   podría   vivir conmigo mismo si supiera que moriste por mi culpa ". 

—No es sólo por ti, muchacha. Ojalá lo entendieras. Me enviaron aquí   y   debo   hacer   lo   que   se   me   envió   a   hacer.   Podría   ser   que   mi propósito   sea   dar   mi   vida   para   proteger   la   tuya.   Esa   podría   ser simplemente la forma de hacerlo, y si lo es, no hay nada que pueda hacer para cambiarlo. Debo hacer lo que se me ha encomendado ”. Él permitió   que   sus   dedos   se   abrieran   camino   a   través   de   los   suyos, disfrutando incluso de este simple toque. 

No podía estar mal consolarse un poco con el a, especialmente en un asunto tan inocente. ¿Podría? No podía convencerse a sí mismo de creer que sería castigado por complacerlo con tanta sencil ez. 

“¿Cómo terminaste haciendo esto? Alguien, no lo sé. ¿Reclutarte? 

¿Cómo iban a hacer eso? ¿Andaron preguntando a la gente si la idea de viajar en el tiempo les asustaba? " 

No pudo evitar reírse de su comprensión simplista. "Sí, un grupo de seis videntes fue de un pueblo a otro, golpeando puertas". 

"¿En realidad?" 

"¡No!"   Se   rieron   suavemente,   la   cama   temblaba   debajo   de   el os. 

"Ojalá fuera tan simple". 

"¿Lo que realmente sucedió? Usted me puede decir. Quiero decir, 

¿a quién le voy a decir? Nadie me creería ". 

Vio el sentido de esto, notando su entusiasmo por compartir con el a. 

Nunca se lo había dicho a nadie, nadie le había preguntado nunca. El a fue   la   primera   en   preocuparse.   Esa   preocupación,   esa   curiosidad   lo conmovió más profundamente que cualquier otra cosa. 

"Fue obra mía, lo admito". No se atrevía a mirarla, incluso sabiendo que el a apenas podía verlo en la oscuridad. Darkness no cambió el hecho de que estaba avergonzado de sí mismo. 

"¿Cómo?" 

“Fui un tonto terrible. Cometí un error. Permití que mi temperamento se apoderara de mí y de mi orgul o. Perdí a alguien muy importante para mí; el a no escuchó, no prestó atención a mi advertencia, insistió en seguir su propio camino. Estaba orgul oso, exigiéndole que se alineara. 

Nos íbamos a casar, ¿sabes? 

"Oh, lo siento", suspiró. 

“Le advertí que no saliera sola. Había animales hambrientos en el bosque; el invierno acababa de terminar y estaban en busca de comida. 

Pero   la   comida   escaseaba,   naturalmente,   e   incluso   el   animal   más amable no será más que un animal cuando la inanición esté cerca. El a insistió en que lo sabía mejor, que había vivido en el bosque toda su vida y conocía cada rincón de el os. En lugar de quedarme con el a, me fui con rabia. Y el a…" 

Los   dedos   de   Rebecca   se  apretaron  alrededor  de   los   suyos.  "Ay Dios mío. ¿La mataron? 

Asintió y se aclaró la garganta para aliviar la opresión. “Por un oso. 

Estaba   sola,   y   no   parecía   tan   terriblemente   asustada.   Me   pregunto incluso ahora si pensó en mí en esos momentos finales antes de que el oso atacara. Si deseaba que yo estuviera al í, si deseaba l orar por mí. 

Si el a me odiaba por dejarla. Si sabía que sus últimos momentos eran realmente definitivos. Solo sé lo que encontré y fue terrible. Una muerte terrible ". 

"¿La encontraste?" el a se atragantó. 

"Yo hice. Traté de acunarla, abrazarla mientras gritaba y rabiaba y le rogaba que regresara. Estaba cubierto de su sangre, medio enloquecido por el dolor y el odio hacia mí mismo. Culpa. Sabiendo que tal vez no hubiera sucedido si me hubiera quedado con el a, que tal vez no

han corrido tantos riesgos conmigo a su lado ". 

"¡No fue tu culpa!" 

“Sí, esperaría que dijeras eso. No puedo decir que esté de acuerdo ". 

Se aclaró la garganta, ya que un nudo se había formado al í una vez más. “Estaba tan enloquecido por el dolor que huí al jardín circular que se encuentra entre la tierra de su familia y la mía. No puedo decir lo que pretendía hacer o lo que esperaba lograr. Todavía estaba cubierto de sangre, y algo en mi cerebro aturdido por el dolor me dijo que mezclara mi sangre con la de el a. Me corté las palmas de las manos, una especie de ritual de sangre retorcido, y presioné mis manos contra cada piedra por   turno.   Estaba   l orando,   gritando,   enloquecida,   maldiciendo   a   los dioses, jurando protegerla con mi vida si tan solo volviera. Ofreciéndome en su lugar, cualquier cosa. Siempre que el a regresara a mí ". 

Él suspiró. Esos recuerdos eran tan viejos, tan lejanos. Las acciones que describió bien podrían haber sido realizadas por otro, tan distante estaba de el as. “Pasó otro día o quizás dos antes de que recobrara el sentido. Y cuando lo hice, el vidente apareció en mi umbral, explicando lo que había hecho ". 

Estás bromeando. ¿El a supo?" 

“No se sabe cómo un vidente sabe lo que sabe. Incluso los propios videntes no pueden decir con certeza cómo se envían los mensajes que reciben.   Me   dijo   que   era   mi   deber   proteger   al   Clan   McCain   desde entonces hasta que los dioses lo consideraran oportuno. 

“Entonces, la chica que perdiste. ¿El a era mi antepasado? 

Él asintió con la cabeza, preguntándose si debería decirle toda la verdad. Decidió que no había nada que perder. Quizás podría entender mejor lo que significa protegerla si lo supiera. “Vosotros sois la imagen misma de el a. Su nombre era Isla. El a era la mejor, la más bel a. El más exasperante a veces. Encantador, amable e inteligente. Generosos como ustedes. Tierna y amable ". 

"Oh." Fue todo lo que dijo, poco más que un suspiro. 

Y provocó punzadas de culpa que le dolieron el corazón. “No era mi intención molestarte. Solo rezo por no haberlo hecho ". 

"No   lo   has   hecho",   susurró   después   de   un   momento   de   silencio. 

"Prometo." 

Luego, para su sorpresa, el a se incorporó sobre un codo y se inclinó más cerca, rozando sus labios contra su mejil a. Su corazón gritó, su piel   hormigueaba   incluso   con   una   caricia   tan   leve   e   inocente.   Giró levemente la cara hacia el a, con la boca a un pelo de distancia. 

Cuando   el a   dudó,   congelada   en   su   lugar,   sin   moverse   ni   hacia adelante   ni   hacia   atrás,   él   cerró   el   espacio   entre   el os,   tocando   sus labios con los de el a. 

De repente, el mundo cambió, su corazón casi explotó mientras su cuerpo gritaba de alivio antes de que el anhelo se apoderara de sus sentidos, obligándolo a acercarla más. 

Y   el a   cedió,   permitiendo   que   el   beso   se   hiciera   más   profundo, permitiéndole   abrazarla   contra   él.   Aferrándose   a   él,   suspirando,   tan ansioso como él. El a tomó grandes puñados de su cabel o, cerrando los puños   alrededor   de   el os,   sosteniendo   su   rostro   cerca   del   de   el a mientras   sus   bocas   se   movían   juntas   en   una   exploración   lenta   y deliciosa. 

Fue una bendición, la más dulce que jamás había conocido. 

Estaba mal e injusto para el a. 

El a gimió suavemente cuando él rompió el beso, poniendo fin a su abrazo. Aunque saber que el a lo deseaba como él la deseaba no era un golpe para su orgul o masculino, su conciencia lo reprendió. Había ido demasiado lejos. "Perdóname", dijo con voz ronca, disgustado por su debilidad, frustrado por el dolor debajo de su cintura. 

"No  hay  nada  que  perdonar", murmuró, todavía  esforzándose  por estar cerca. 

"Sí   hay.   Nunca   debí   haberlo   hecho   ".   La   oscuridad   era   una bendición, por lo que era imposible ver la decepción que él imaginaba grabada en su rostro. 

"Pero…" el a comenzó, solo para ser interrumpida cuando él le dio la espalda. Cualquier cosa que el a dijera solo empeoraría las cosas, y él no podía permitirle que dijera palabras que desearía no haber dicho una vez que su tiempo juntos l egara a su fin. 

"Querrás dormir un poco", murmuró, cerrando los ojos de golpe y apretándolos con fuerza. "Estoy aquí si tus sueños son aterradores". 

Sabía que sus sueños sin duda serían desagradables. 
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ven, entra ". Ella se hizo a un lado para dejar que Kennedy en

el apartamento, luego cerró y bloqueó la puerta

detrás de el a. 

"Caray,   te   sientes   ...   nervioso".   Kennedy   fue   directamente   a   la cocina, dejando dos bolsas en la encimera. El aroma de las rosquil as frescas  hizo   que   a  Rebecca   se  le   hiciera   la   boca   agua;  tendría   que pasar una semana en el gimnasio para quemar las calorías que había consumido desde el viernes por la noche sola. 

¿Qué más se suponía que debía hacer una chica cuando toda su vida se estaba desmoronando a su alrededor? ¿Cuando apenas durmió en toda la noche gracias a la amenaza de ser asesinada sin ningún motivo? 

¿Cuando fue rechazada por alguien que sabía que se suponía que no debía querer? 

Apenas se habían dicho una palabra en toda la mañana, no hasta que Kennedy le envió un mensaje de texto para pedirle a Rebecca que se   reunieran.   "De   ninguna   manera",   había   murmurado   al   recibir   el mensaje de texto, sacudiendo la cabeza lo suficientemente fuerte como para doler. "No voy a salir en público cuando ese video todavía se está compartiendo ampliamente". 

"Y   cuando   el   padre   de   Michael   desee   hablar   contigo",   le   había recordado Gavin con tanta amabilidad. 

El a le lanzó una mirada que hizo que su boca se cerrara de golpe. 

“Él no me haría nada en público. En realidad, no sé nada y todavía no lo

he rechazado. Aún así, yo tampoco querría salir solo, y no hay forma de que pueda salir contigo. 

No cuando la mitad del mundo quiere saber quién eres ". 

Efectivamente,   todo   se   había   desarrol ado   tal   como   lo   había imaginado. Las mujeres se desmayaban por él. Los fotógrafos exigieron saber   quién   era   para   poder   usarlo   en   su   próxima   sesión.   Ya   había memes de él sosteniendo a ese tipo por su camisa. 

Fue   divertido   de   una   manera   triste.   ¿Cuántas   veces   había compartido memes tomados de situaciones de la vida real sin pensar en las   personas   detrás   de   el os?   Eran   personas   reales   que   habían experimentado cosas reales, pero era tan fácil no pensar en el os de esa manera. Para usarlos como entretenimiento. 

Hacer   que   Kennedy   viniera   al   apartamento   era   la   única   solución lógica.   Si   Rebecca   le   decía   a   su   mejor   amiga   que   se   mantuviera alejada, eso solo haría que pareciera que algo malo estaba pasando. No quería molestar a nadie ni alarmar a las personas que se preocupaban por el a. 

"¿Donde esta el?" Kennedy susurró. Prácticamente estaba saltando de un pie al otro, como un niño esperando para correr escaleras abajo la mañana   de   Navidad.   Solo   sabiendo   que   había   regalos   esperando debajo del árbol para ser desenvueltos y admirados. 

“Está terminando su ducha. Cálmate —agregó Rebecca, riendo un poco  cuando  Kennedy  hizo  que   pareciera  que   se  iba  a  escabul ir   al dormitorio. 

“¿Cómo puedes vivir en el mismo apartamento que él? ¿Sin rasgarle la ropa, quiero decir? A menos que ya lo hayas hecho ". Las cejas de Kennedy se movieron hacia arriba y hacia abajo sugestivamente. 

"Toma un supresor de hormonas", le aconsejó Rebecca. "Créeme cuando te digo que él no es el chico". 

"¿Y por qué no? ¿Lo que está mal con él? Por lo que vi las miles de veces que vi ese video, es increíble que el hombre haya podido caminar hoy. Tú también ”, agregó, guiñando un ojo. 

Rebecca   sabía   que   se   estaba   sonrojando,   pero   no   pudo   evitarlo. 

"Confía en mí. Nada de eso va a pasar. Ni siquiera cerca." 

"¿Por qué no?" Kennedy se tumbó en el sofá y se quitó las zapatil as de bal et. A nadie se le ocurriría  mirarla como si fuera parte de una familia repleta de agentes de policía; un extraño lo haría. 

probablemente suponga que fue alguien que fue detenida por la policía, en   todo   caso.   Ambos   brazos   entintados   desde   la   muñeca   hasta   el hombro, su cabel o teñido de un escandaloso tono de rosa, una boca como la de un marinero. El a tendía a preferir los jeans rotos y las botas hasta la rodil a, pero hoy había bajado el tono de su mirada. 

“Porque no es así, ¿de acuerdo? Por favor, no puedo decirte mucho

". 

Kennedy miró a su alrededor, evaluando la habitación. "No parece que durmiera aquí anoche". 

"¿Cómo lo sabes? Limpié cuando te invité ". Dejó las rosquil as en la mesa de café con servil etas y platos, junto con una taza de café, crema y azúcar. 

"Eres un mentiroso. Se acostó contigo, ¿no? 

"¿Alguien   te   dijo   alguna   vez   que   tú   mismo   deberías   haber   sido policía?" 

"En   realidad   no.   Nadie   me   ha   dicho   eso,   excepto   mi   padre,   y   lo expuse directamente desde el principio. Solo porque él, mis hermanos, mis tíos y mis primos visten de azul no significa que tenga que hacerlo. 

Entonces, aprendí algunas técnicas de interrogatorio. Vaya cosa." El a se encogió de hombros y sonrió. 

“Por favor, baje el tono con él. Es un poco ... extraño ". Bajó la voz y miró hacia la puerta cerrada del dormitorio. “Él no es de por aquí. Y

supongo que creció de manera diferente a nosotros, porque es un poco atrasado en lo que respecta a los tiempos modernos. Sé que suena extraño, pero ... " 

"Santo cielo." Kennedy se sentó con la espalda recta, con la boca abierta. Es él, ¿no? Es el chico que conociste el viernes por la noche. 

¡El que pasaba el rato afuera, frente al parque! " 

Derecha. Rebecca había olvidado que le había contado a su mejor amiga sobre él. Se mordió el labio, sus pensamientos corrían a una mil a por minuto. ¿Debería decirle la verdad? ¿Debería mentir? No, Kennedy vería   bien   a   través   de   una   mentira.   Era   demasiado   aguda   para desanimarse con un encogimiento de hombros o una excusa a medias. 

Al final resultó que, no hubo tiempo para decidir qué decir, ya que la puerta del dormitorio se abrió y Gavin salió momentos después. 

Escuchó   la   brusca   inhalación   de   Kennedy,   pero   apenas   se   dio cuenta mientras trataba de controlar su pulso. Casi se olvidó de respirar cuando él entró en la habitación con un suéter negro de cuel o alto, jeans oscuros, su cabel o largo hasta los hombros limpio y suelto en ondas alrededor de su rostro recién afeitado. 

"Hola", murmuró, mirando de Rebecca a Kennedy. El a notó la forma en que sus ojos se abrieron cuando la miró y esperó que no dijera nada estúpido. 

"Hola", respondió Kennedy, riendo sin aliento. 

Rebecca no tuvo más remedio que volverse y mirar boquiabierta a su mejor amiga, a quien nunca antes había escuchado sonar de esa manera.   La   chica   manejaba   un   bar   de   buceo   donde   cualquier   cosa podía suceder en cualquier momento, donde había roto más peleas de las que Rebecca había visto en persona, donde podía lanzar tiros con cualquiera durante toda la noche. Sin embargo, la vista de un hombre recién duchado, completamente vestido, la hizo reír como una niña. 

“Gavin,   este   es   Kennedy.   Somos   amigos   desde   la   escuela secundaria ". Se volvió hacia Kennedy y abrió mucho los ojos. Kennedy, este   es   Gavin.   Dijo   mucho   más   que   eso   con   los   ojos.   No   me avergüences. Te mataré. Lo digo en serio. Literalmente te mataré. 

“Um, Gavin, ¿te gustaría comer algo? Algunas de las mejores donas de la ciudad, agradables y frescas ". Kennedy tomó un glaseado de chocolate y hundió los dientes en él. Era una comensal nerviosa, como Rebecca. Una de las muchas cosas que tenían en común. 

"Gracias." Aunque miró las donas como nunca las había visto antes, sobre todo porque no las había visto. Rebecca eligió una para él, una crema Boston, y se la entregó. 

"Creo que esto te gustará", ofreció, y él lo tomó con un gruñido de agradecimiento.   Las   cosas   seguían   siendo   tan   raras   entre   el os,   no como   si   nunca   hubieran   sido   raras,   pero   este   era   un   nivel completamente diferente. No podía dejar de mirar su boca, recordando lo que se sentía cuando él la besaba. 

"¿Le has dicho?" preguntó antes de hundir los dientes en la rosquil a. 

Cerró los ojos y un gemido retumbó en su pecho. Rebecca se encontró

mordiéndose el labio inferior, la saliva se acumuló en su boca. Ya era bastante difícil resistirse a él antes, pero ¿ahora? 

No creía que fuera posible por mucho más tiempo, ahora que sabía lo que significaba ser abrazado por él. 

Kennedy hizo un sonido ahogado pero logró recuperarse. "¿Dime que?" preguntó, mirando a Rebecca. 

"No, todavía no había dicho nada al respecto". Se sentó al lado de Kennedy, olvidando las donas por un rato a favor de explicar la situación con Michael. Y su padre. 

Para cuando terminó, las manos de Kennedy están alrededor de las suyas, apretándolas con fuerza. "Ay Dios mío. ¿Qué vas a hacer? ¡No puedo creer que no me hayas dicho sobre esto! " 

"Solo sucedió anoche", le recordó Rebecca. “Yo era una especie de, ya sabes. Fuera de mi mente. Para que conste, no tengo idea de lo que voy a hacer en realidad. Quiero decir, ¿qué se puede hacer? 

"Marco Marchetti no es un tipo al que puedas ignorar por mucho tiempo",   murmuró   Kennedy,   frunciendo   el   ceño.   "Alguien   debería haberlo sacado de su miseria hace mucho tiempo". 

Rebecca   sorprendió   a   Gavin   asintiendo   y   él   y   Kennedy intercambiaron una larga mirada. "Debo estar de acuerdo". 

“Todo esto está muy bien, pero no me ayuda. El hecho es que el hombre todavía está vivo y sigue siendo una gran amenaza. No sé qué hacer al respecto ". 

"Creo que debería hablar con él", insistió Gavin. 

Fue   un   alivio   cuando   Kennedy   fue   quien   derribó   esto. 

"¡Absolutamente no! Entiendo que no sabe mucho sobre él, pero es un hombre extremadamente peligroso. Estoy bastante seguro de que mi papá ha inventado nuevas maldiciones para él; cada vez que su nombre aparece en las noticias, papá se enfurece ". 

"Su padre es un oficial de policía", explicó Rebecca. 

Sus   ojos   se   iluminaron.   Podrías   hablar   con   él.   O   podría,   si   lo prefieres. Debe haber algo que se pueda hacer para protegerla. Todos sabemos lo que el hombre tiene en mente: no desea ser amistoso, no desea asegurarle su seguridad. Quiere silenciarla, aunque no hay nada que silenciar. Y supongo que no es del tipo que escucha razones ". 

Kennedy   suspiró,   sacudiendo   la   cabeza.   Créame,   si   hubiera   algo que pudiera hacer, lo haría. Este es mi mejor amigo aquí. 

El a es como mi hermana. Pero si todas las cosas que este hombre ha hecho a lo largo del tiempo no fueran suficientes para ponerlo tras las rejas mucho antes, no puedo imaginar que pedirle hablar con el a haría mucho.   Lo   sé   —añadió   cuando   Gavin   frunció   el   ceño.   “Tú   y   yo   y cualquiera con medio cerebro que sea vagamente consciente de lo que Marco   Marchetti   es   capaz   de   hacer,   sabe   lo   que   esto   realmente significa. Pero así es como operan las personas como él ". 

"¿Qué quieres decir?" 

“Saben qué decir y qué no decir. Es lo que no dicen lo que importa más   que   nada.   En   la   superficie,   esto   no   es   más   que   una   reunión amistosa,   y   si   alguien   se   acercara   a   él   ahora   mismo,   antes   de   que Rebecca   apareciera   para   hablar   con   él,   eso   es   exactamente   lo   que podría decir. La policía no puede hacerle nada. No, a menos que lo atrapen   de   alguna   manera   diciendo   algo   incorrecto,   haciendo   algo incorrecto.   E   incluso   entonces,   las   condiciones   deben   ser   las adecuadas. Hay tantas lagunas, tantos tecnicismos. Los abogados que contrata un hombre como él saben exactamente lo que están haciendo. 

Saben cómo moverse en casi todo, por lo que parece que nunca se hace justicia ”. 

Rebecca   suspiró,   recostándose.   Ya   no   tenía   apetito,   no   es   que realmente tuviera mucho de uno en primer lugar. “Así que lo que estás diciendo   es   que   no   tengo   elección.   O   tengo   que   besarlo   y   hacer exactamente lo que él dice, o puedo despedirme de mi vida ". 

"No harás tal cosa", espetó Gavin. “¿Cuántas veces debo decírtelo? 

Por eso estoy aquí ". 

Rebecca   le   lanzó   una   mirada   penetrante.   Eso   era   lo   último   que necesitaba que dijera delante de Kennedy o de cualquier otra persona. 

"¿Lo que significa eso?" Kennedy preguntó, ya que no era sorda y no era lenta en la camioneta. En todo caso, parecía que estaba pendiente de cada palabra que decía Gavin. 

"Es una larga historia", murmuró Rebecca, mirando en su dirección de   nuevo   para   advertirle   que   no   hablara.   “Se   ha   convertido   en   una

especie   de   guardaespaldas.   Para   agradecerme   por   salvarlo   de   ese autobús ". 

"Bueno, si ser un guardaespaldas no funciona para ti, podría

siempre te utilizo como un gorila en la barra ". Con eso, Kennedy miró la hora. “Hablando de eso, tengo que irme. Necesito hacer el horario de la semana ". 

Miró a Rebecca, su rostro se arrugó como si estuviera tratando de no l orar. “Por favor, hagas lo que hagas, quédate quieto. Si es necesario, l ame   mañana   si   no   trabaja,   o   trabaje   desde   casa.   Solo   juega   a   lo seguro, ¿de acuerdo? 

"Haré lo que pueda", ofreció Rebecca. Fue lo mejor que pudo hacer. 

Gavin estrechó la mano de Kennedy antes de que el a caminara hacia la puerta. 

"Es un placer conocerte", ofreció, sonriendo. 

Rebecca   nunca   había   visto   a   su   mejor   amiga   tan   cerca   de desmayarse por nada en la década de su amistad. "Sí, lo mismo aquí. 

No quiero sonar condescendiente ni nada por el estilo, pero gracias por protegerla también en la tienda. Necesitamos más hombres como tú en el mundo ". 

"Podrías   decirle   eso",   sonrió,   asintiendo   con   la   cabeza   hacia Rebecca. Luego se echó hacia atrás, dejando que las chicas caminaran juntas hacia la puerta. 

"Oh, Dios mío", susurró Kennedy mientras Rebecca abría la puerta. 

Está loco por ti. ¡Y hermoso! ¿De dónde diablos vino? Quiero uno para mí." 

Aunque   Rebecca   sabía   que   no   debería   hacerlo,   no   pudo   evitar sonreír. “No me creerías si te lo dijera. Quizás algún día lo haga ". 

“De cualquier manera, me agrada. Tiene mi aprobación ". Besó la mejil a de Rebecca y le dio un breve y feroz abrazo. “Recuerda lo que dije. Ten cuidado." 

"Lo haré lo mejor que pueda." Era todo lo que podía decir, la única promesa que podía hacer. El a haría todo lo posible. Todo lo que podía hacer era esperar que todos los demás hicieran lo mismo y la dejaran en paz. 

Cerró la puerta detrás de Kennedy, tomándose un momento para respirar antes de volverse hacia Gavin. "Parece un buen tipo", murmuró con admiración, tomando otra rosquil a. "Y estos son maravil osos". 

El a asintió con la cabeza, en silencio, dando vueltas. Recoger la basura de Kennedy y tirarla. Sirviéndose otra taza de café. 

Le pasaban demasiadas cosas por la cabeza para expresarlo con palabras, al menos no en ese momento. 

"¿Por qué estás tan cal ado?" preguntó después de un rato, todavía masticando chocolate glaseado. 

"Porque sé lo que creo que tengo que hacer, y solo estoy tratando de averiguar cómo voy a poder lograrlo". 

Sus ojos se entrecerraron, escéptico. "¿Qué significa eso? ¿Qué crees que tienes que hacer? " 

El a se encogió de hombros. "Tengo que correr. Necesito irme. 

Cuanto antes mejor." 
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Este anuncio casi lo deja sin aliento. "Ye canna

¡lo digo en serio!" 

"¿Qué quieres decir con que no puedo decir eso?" Cuando tomó ese tono en su voz, supo que estaba en camino de enfurecerse. También sabía que debía hacer todo lo que estuviera en su poder para evitar que el a se enojara, cuando seguramente dejaría de escuchar razones. 

Sin   embargo,   saber   una   cosa   y   ser   capaz   de   hacerla   eran   dos cuestiones   diferentes.   Dio   la   casualidad   de   que   sus   naturalezas chocaron a este respecto, como en tantos otros. 

“¡No puedes huir de tu vida! ¿A dónde irías? ¿Qué harías? 

El a   se   encogió   de   hombros,   luciendo   bastante   vaga.   "¿Cómo debería saberlo? Pero tengo que pensar en algo. No puedo dejar que me afecte ". 

Rebecca, este no es el camino. No puedes huir de un hombre como él ". 

Entonces,  ¿qué  tienes   en   mente?   ¿Golpearlo?  ¿Matarlo,   tal  vez? 

Buena suerte con eso. El hecho es que te superarían en número cien a uno, y estoy seguro de que eres un guerrero valiente, un buen luchador, estoy   seguro   de   que   no   retrocederás.   Pero   no   ganarías,   fin   de   la historia. No quiero herir tus sentimientos, pero así es como es ". 

Fue   el   hecho   de   que   el a   incluso   hubiera   mencionado   sus sentimientos lo que hizo que él se erizara, mucho más que cualquier otra cosa que hubiera dicho. 

dicho.   “¿Por   quién   me   tomáis?   ¿Crees   que   mi   orgul o   se   hiere   tan fácilmente? 

"Sin comentarios", murmuró, poniendo los ojos en blanco. 

"¿Alguien   te   ha  dicho  alguna  vez  que  pusiste  los   ojos  en  blanco demasiado?" 

"¿Alguien te ha dicho alguna vez que le das a una chica una razón para poner los ojos en blanco demasiado?" contraatacó. 

La ira caliente y frustrada se elevó en su pecho, amenazando con explotar en un ataque de rabia. "Es muy posible que esté hablando con una pared, por todo el bien que me hace cuando hablo contigo". 

“Yo también podría decir lo mismo. Escuchar. Cuanto antes te des cuenta y mires esto desde una perspectiva más amplia, verás que tengo razón. Él nunca me dejará solo. Siempre va a querer vigilarme. Quiero vivir mi propia vida, según mis reglas. Sin preguntarme cada vez que camino por la cal e si estará a la vuelta de la esquina, o uno de sus matones, más probablemente, ya que no le gusta ensuciarse las manos

”. 

No sabía si quería gritar y destrozar el apartamento, o si prefería tomarla en sus brazos y silenciarla con un beso profundo y penetrante. 

La constante sensación de ser empujado y tirado en una dirección u otra le hacía doler la cabeza. Cuando sus ojos destel aron fuego y el color rozó sus mejil as, cuando su pecho se agitó tan violentamente, no había nada más tentador en el mundo. 

Una   observación   bastante   perversa   considerando   sus   terribles circunstancias. Maldijo su debilidad, preguntándose por primera vez si había   sido   el   hombre   correcto   para   este   desafío   en   particular. 

Simplemente,   parecía   que   no   podía   desconectar   sus   sentimientos personales de la tarea que le habían enviado a realizar. 

“¿Qué hay de tu familia? ¿Qué hay de Kennedy? ¿Les dirías adónde vas? 

El a   negó   con   la   cabeza   de   inmediato,   sin   dudarlo.   "No,   no   los pondría en peligro". 

Eso pensaba él. ¿Crees que este Marco les tomaría la palabra? ¿Y

si le pidiera a uno de el os que se reuniera con él, como os ha pedido? 

¿Les creería, que el os

¿No sabes a dónde huiste? ¿O les haría entonces lo que os habéis imaginado que os haría a vosotros? 

Jadeó, tapándose la boca con una mano. Se dio cuenta de que el a no había pensado en esto en absoluto, en todo caso, esta nueva noción suya   había   surgido   por   un   capricho   sin   pensar   mucho   en   el o.   Sus grandes ojos se l enaron de lágrimas que pronto se derramaron. 

"Perdóname", le rogó, levantándose y acercándose a el a. En lugar de   escuchar   la   voz   cautelosa   en  su   cabeza,   advirtiéndole   que   no  la tocara   de   nuevo,   la   envolvió   en   sus   brazos   y   le   acarició   el   cabel o mientras l oraba. "Perdóname, perdóname". Fue todo lo que pudo decir. 

"¿Que voy a hacer? Nunca pensé en esto. ¿Por qué no lo vi? Nunca debería haberle dado a Michael la hora del día ". El a levantó la cabeza, buscando en su rostro respuestas como si tuviera alguna. “¿Cómo pude haber sido tan ingenuo? Creer que era seguro estar con él porque no formaba parte de la organización de su padre. Creer que era intocable, porque él no tenía nada que ver con esa vida. Y ahora, su padre cree que Michael compartió cosas que nunca me contó. No hay forma de convencerlo. ¿Qué se supone que debo hacer al respecto? " 

"Ojalá   lo   supiera",   admitió,   el   corazón   le   dolía   mientras   nuevas lágrimas   corrían   por   sus   mejil as.   Anhelaba   besarlos   y   también asegurarse   de   que   el a   nunca   volvería   a   l orar.   Luego   mataría   a cualquiera que se atreviera a reducirla a este estado. 

Sin embargo, no pudo convencerse a sí mismo de este curso de acción. Porque mientras estaba sediento de la sangre de este hombre desconocido   e   invisible,   las   probabilidades   que   Rebecca   había presentado   lo   dejaron   cuestionando   sus   posibilidades   de   éxito. 

Terminarían con su vida en un instante si determinaban su motivo para l amar al hombre. 

¿Por   qué   lo   habían   enviado   aquí   cuando   no   había   ninguna posibilidad de salvarla? 

“¿Qué pasa si escribo una carta o algo? A Michael, y puedo decirle que se lo dé a su padre. Diré que me voy, que mi familia no tiene ni idea de dónde encontrarme. Que lo hago para mantenerlos a salvo, aunque no sé nada. Qué pasa

¿que?" 

"No lo sé", admitió, impotente. Sin esperanza. "Ojalá pudiera decir". 

Fue casi suficiente para hacerle preguntarse si había encontrado a la Rebecca   McCain   correcta.   Quizás   la   muchacha   a   la   que   había   sido enviado a proteger estaba en otro lugar completamente diferente, quizás todo esto fue un error. 

No, porque de lo contrario, ¿cuáles eran las posibilidades de que Rebecca fuera la imagen de Isla? Por no hablar de la rapidez con que su corazón se había abierto a el a, ¿la conexión que ya había sentido entre el os desde el principio? 

Su rostro  se arrugó, su  barbil a temblaba. “Ni siquiera sé  adónde podría ir si él no me encontraría. Nunca descansaría tranquilo. Siempre miraría por encima del hombro. Y no te tendría más, y eres la única persona en la que puedo confiar para mantenerme a salvo. ¿Eso es gracioso? Tan estupido. Apenas te conozco, pero ... " 

Una  vez más, el impulso de tomarla  en sus brazos  y estrecharla contra él, de besarla tan fuerte como pudiera, de sentir su cuerpo cobrar vida   bajo   sus   manos   se   apoderó   de   él.   Una   tentación   deliciosa   y prohibida, algo que sabía que nunca podría suceder. 

"Podrías venir conmigo." 

¿De dónde ha venido eso? Era la noción más extravagante, más impredecible   que   podía   haber   expresado.   Ni   siquiera   sabía   cómo   le había venido a la mente; simplemente había estado al í, en la punta de la lengua, sorprendiéndolo a él como a el a. 

El a se puso rígida y abrió la boca. "¿Qué?" “Fue simplemente un pensamiento, eso es todo. Dinna ... 

" 

El a   se   acercó   y   le   tocó   los   labios   con   la   punta   de   los   dedos. 

Silenciarlo incluso cuando el a le prendió fuego a la piel. Quería besar esos   dedos,   tomarse   su   tiempo,   saborear   su   sabor.   ¿Qué   le   había hecho el a? 

¿Y cómo se esperaba que viviera sin el a? 

El a no se alejó del calor de sus brazos, sino que se apretó aún más contra él. "¿Quieres decir que? ¿Me l evarías de vuelta a tu tiempo, solo para estar a salvo de él? 

No estaba seguro de cómo responder, ya que la muchacha no daba la sensación de estar molesta ni de aprobarla. “No podría decir cómo manejarlo, eso sí. Parece que si estuviéramos abrazados, tendrías que venir conmigo. ¿No es así? 

"¿Cómo puedo saber?" preguntó con una risa sin aliento. “Quiero decir, supongo que eso funcionaría. Pero…" 

"Es mucho que renunciar". Miró a su alrededor, asimilando todas sus muchas comodidades y lujos. “Ni siquiera sé de qué hablo. No debemos pensar más en la noción. Es una pérdida de tiempo ". 

Su rostro decayó, y por un momento l eno de alegría, su corazón se hinchó a punto de estal ar. El a estaba decepcionada. ¿Significaba eso que deseaba estar con él? ¿O simplemente que necesitaba un lugar seguro donde pudiera estar libre de la amenaza que pendía sobre su cabeza? 

Con el corazón en la garganta, se atrevió a preguntar: “¿Quieres? Si hubiera una manera, ¿entiendes? ¿Te atreverías a ir conmigo? 

Sus ojos se movieron de un lado a otro sobre su rostro, buscando. 

¿Para qué? No se atrevió a preguntar. Verdad, quizás. La verdad de lo que sentía por él, la verdad de lo que imaginaba le esperaba a una mujer de su tiempo. 

"Gavin", respiró el a, con los párpados bajos y la boca ligeramente abierta. Su dulce y cálido aliento se mezcló con el de él, la suavidad de su voz y el cuerpo en sus brazos acercándolo más, más cerca ... 

El fuerte golpe en la puerta lo devolvió al momento, al igual que la voz del pasil o. “¿Rebecca? Necesito hablar contigo." 

"Michael",   susurró,   poniéndose   rígida   de   nuevo.   Sintió   el   rápido latido de su corazón contra su pecho, y cómo odiaba al hombre por el efecto que tenía en la criatura más dulce, amable y maravil osa que había conocido desde que perdió a Isla. La mujer que había imaginado sería la única a la que amaría. 

Hasta ahora. Hasta conocer a esta mujer. 

En lugar de ablandar su corazón, saberlo y saber quién estaba al otro lado de la puerta cerrada lo endureció. 

Era el momento de conocer a Michael Marchetti. 
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¿Qué estás haciendo? Rebecca apenas sabía cuál

El

final terminó cuando Gavin la dejó sola, corriendo hacia la puerta principal. 

El a se apresuró a alcanzar

él, prácticamente saltando sobre su espalda para detenerlo. "¡No! ¡No empieces una pelea! " 

Gavin gruñó. "No sería yo quien comenzara una pelea", le recordó, sacudiéndola para liberarla. 

"Sabes a lo que me refiero," siseó el a, alcanzando a su alrededor y colocando sus palmas contra la puerta. No es que sirviera de mucho si decidía abrirlo, pero el gesto era lo que importaba en ese momento. "Por favor. No necesito esto ahora mismo. No empeore las cosas ". 

Y al í estaba el a, probablemente a un momento o dos de caer en los brazos de Gavin y nunca regresar. A solo un momento de decirle que iría a cualquier parte con él, porque la idea de estar sin él hacía que su futuro se volviera gris. Vacío. 

Él   trajo   color   a   su   mundo.   Era   la   primera   persona   que   había entendido   lo   que   pasaba   por   su   cabeza.   Apreciaba   lo   que   el a apreciaba. La hizo ver la vida de otra manera. La hizo mirar a sí misma. 

¿Qué haría el a cuando él se fuera? ¿Y alguna vez encontraría a alguien como él? 

Fue con un suspiro exasperado que se apartó del

puerta,   con   los   puños   apretados  a  los   costados.   "Será   mejor   que   lo mantengas   alejado   de   mí,   entonces",   murmuró,   mirando   a   la   puerta como si pudiera ver a través de el a. 

"Solo sé tranquilo", le suplicó, sin saber si él siquiera entendía lo que quería decir. Con suerte, podría conseguirlo en el contexto de todo lo demás. 

“¿Rebecca? Te escucho ahí ". 

"Estoy segura de que sí", gritó, poniendo los ojos en blanco. ¿Qué pensaba él que estaba haciendo? ¿Escondiéndote de él? ¿Acurrucado en un rincón, fingiendo no estar en casa? No, eso era algo que haría un niño como él. Algo cobarde, algo lamentable. 

El a rompió las cerraduras y abrió la puerta, aliviada de encontrarlo solo. Sólo cuando ese alivio se apoderó de el a supo que había tenido miedo de que él trajera a su padre con él o, más probablemente, que su padre había exigido que Michael lo l evara a su apartamento. Sí, era más propio de él. 

"¿Qué quieres?" preguntó, sin molestarse en bromas. 

"No estás solo, ¿verdad?" Trató de mirar a su alrededor, lo que solo hizo que cerrara la puerta un poco más hasta que solo pudo verla. 

"La   última   vez   que   lo   comprobé,   no   es   asunto   tuyo".   Si   podía mantenerlo fuera del apartamento y lejos de Gavin, todo estaría bien. La idea   de   que   los   dos   se   enredaran   le   producía   náuseas;   podía imaginarlos destrozando el apartamento. 

Más  bien, podía  imaginarse  a  Gavin  destrozando  el  apartamento, usando el cuerpo de Michael como ariete. Era un poco tentador cuando lo pensaba de esa manera. 

Él frunció el ceño. Incluso cuando frunció el ceño, era guapo, pero de una manera diferente a la de Gavin. Michael era casi bonito con su boca sensual, sus ojos luminosos. Nunca un cabel o oscuro fuera de lugar, siempre perfectamente arreglado. 

La terrenalidad de Gavin, su dureza, la atraían mucho más que la imagen   perfectamente   arreglada   de   Michael.   Es   asombroso   cómo   la presencia de una nueva persona en su vida

cambiar   por   completo   la   forma   en   que   pensaba   sobre   tantas   cosas. 

Tenía una forma de arrojar luz sobre todo lo que el a hubiera preferido ignorar o dejar de lado. 

"¿Por qué estás aquí?" preguntó, sin molestarse en poner un tono cortés. "¿Papi te envió?" 

“¿Tienes   que   ser   tan   odioso?   Es   como   si   fueras   una   persona diferente ". 

“Lo siento mucho si me cuesta ser cortés con alguien que quiere que vaya con su padre y me humil e. Lamento si la idea de siquiera hablar con él me revuelve el estómago. No te tengo mucho respeto, y eso es una pena. Tienes mucho potencial como persona. Pero no hasta que salgas de debajo de su pulgar ". 

Él se burló, echó la cabeza hacia atrás y la miró por encima de la nariz. "Sabes, lo único a lo que nunca me pude adaptar fue a tu sentido de superioridad". 

"¿Ah, de verdad?" 

"Si,   en   serio.   Manteniéndose   tan   alto   por   encima   del   resto   de nosotros.   Actuando   como   si   fueras   tan   perfecto.   No   hay   nada   tan especial en ti, y lo único que le importa a mi padre es el hecho de que eres un reportero. Quiere asegurarse de que no golpees a mi familia ahora que estamos separados. Eso es todo." 

“¿Así que ahora son tu familia? Eso es gracioso, ya que siempre me dijiste que querías poner espacio entre el os y tú. Pero son tu familia cuando es conveniente, ¿no? Como cada vez que haces un retiro en la cuenta bancaria que él configuró para ti ". 

"Ahí tienes de nuevo", gruñó. “Actuar como si fueras tan especial. 

Tan perfecto. Tú no eres nada. Solo otra reportera que piensa que algún día lo hará a lo grande. ¿Puedes culparlo por no confiar en ti? Ya es bastante malo que me acogieras de la forma en que lo hiciste. ¿Quién puede decir lo que harías si tuviese tu propio nombre en la portada? " 

Su   sangre   hirvió.   Tuvo   que   agarrarse   a   la   puerta   para   apoyarse. 

¿Así que esto era lo que pensaba de el a todo el tiempo? Bueno, eso estaba bien, ya que el a tampoco le tuvo mucho respeto. 

De repente, la puerta le fue arrancada de la mano cuando Gavin la abrió.   "¿Cómo   te   atreves   a   hablarle   de   esa   manera?"   se   enfureció, tomando   a   Michael   por   el   cuel o   de   su   abrigo   y   arrastrándolo   al apartamento. 

"¡Gavin, no!" suplicó, pero no sirvió de nada. Gavin empujó a Michael contra la pared, manteniéndolo al í. Sus rostros estaban a solo unos centímetros de distancia, y estaba claro por la luz en los ojos de Gavin que disfrutaba esto. Tal vez se había estado imaginando haciendo algo así todo el tiempo. 

Estaba tan mal, pero no podía ignorar la agitación de calor en su núcleo. Este hombre estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por el a. 

¿Quién no se excitaría, solo un poco? 

El pensamiento racional pronto superó a sus hormonas y agarró la muñeca de Gavin. "Déjalo ir", suplicó. 

"Oh, entonces eres el chico?" Tenía que darle crédito a Michael. No l oriqueó, no suplicó. No lanzó insultos ni blasfemias con la esperanza de parecer rudo. Se las arregló para mantenerse tranquilo, mirando a Gavin de arriba abajo. “El del video. Sí, escuché sobre eso. Pensé que todo era un engaño o algo así ". 

"Michael,   por   favor."   El a   lo   miró   a   él,   luego   a   Gavin.   “Podemos hablar de esto. No quiero que nadie salga lastimado, especialmente no en mi casa ". 

Por primera vez desde que se había apoderado de Michael, Gavin la miró. Por favor, murmuró. Los músculos de su rostro se contrajeron, sus fosas nasales se dilataron, su mandíbula saltaba. No se limitó a soltar a Michael. Lo empujó lejos, gruñendo, maldiciendo en voz baja. 

"Buena  compañía   que  tienes",  murmuró  Michael, sacudiéndose   el abrigo. Pensó que estaba siendo tan macho, pero Rebecca escuchó un ligero temblor en su voz. Tenía que saber qué tan cerca había estado de que le aplastaran la cara. 

El a respiró hondo. "Ahora. ¿Por qué no intentas decirme por qué viniste? ¿Fue para controlarme? ¿Para presionarme para que vea a tu padre? ¿Qué es?" 

Sacudió   la   cabeza,   mirando   al   suelo.   “Honestamente,   no   lo   sé. 

Estaba preocupado por tí. Sabía que estabas molesto. I

no debería importarme, pero ¿qué puedo decir? " —Eres todo un hombre —gruñó 

Gavin. 

"No recuerdo haber hablado contigo en absoluto", respondió Michael. "Me voy a ahogar con la testosterona", murmuró, disgustado con ambos. 

"Quiero ayudarte", insistió Michael. “Esa es la única razón por la que estoy aquí. Quería saber si habías tomado una decisión sobre si lo vas a ver o no, y te acompañaré si quieres. Para que no tengas que estar solo ". 

"El a no estaría sola, porque yo estaría con el a", anunció Gavin. Se mordió la lengua en lugar de recordarle que no le había pedido que viniera, aunque, por supuesto, no habría ido sola. Por supuesto, el a no sabría   lo   que   él   tenía   en   mente   de   un   minuto   a   otro   y   tendría   que esperar que él fuera lo suficientemente inteligente como para que no los mataran a ambos. 

Como ya había visto dos veces, tenía una forma de dejar que su temperamento   se   apoderara   de   él.   Especialmente   cuando   la   habían insultado o amenazado de alguna manera. 

"Está bien, está bien". Cerró los ojos, desesperada por centrarse. 

Eran   como   un   par   de   machos   peleándose   por   una   cierva,   ambos pateando el suelo y agitando sus astas o lo que sea que hicieran los machos   para   mostrar   su   dominio.   “Tiene   que   haber   una   manera   de resolver esto. No puedo renunciar a mi vida ". 

Abrió los ojos y se encontró con que Gavin la miraba fijamente en lo que solo podía describir como decepción. 

"Debes saber eso", susurró. 

Apretó la mandíbula y asintió solo una vez. El a lo había lastimado, lo sabía, pero era lo único razonable que podía decir. ¿Cómo se suponía que   iba   a   ganarse   la   vida   hasta   ahora   en   el   pasado?   Si   había   una manera de que el a regresara al í, que él no sabía que era el caso o no. 

Luego miró a Michael. “No me dejaré intimidar por él. Lo juro por Dios, Michael. No sé qué pretende hacer, pero no me voy a derrumbar de la forma en que alguien más lo haría frente a él ". 

"Nadie espera eso", insistió. 

"Yo tampoco quiero su dinero". 

Eso lo hizo. Sus ojos parecieron una nube, su rostro se relajó por un segundo. "¿Quieres decir que lo vas a rechazar?" 

"Absolutamente. ¿Por qué me sorprende tanto? Ya sabes como soy. 

Sabes que no quiero tener nada que ver con él o su dinero o cualquier cosa que alguna vez toque. Así es como me siento; no va a cambiar ". 

“¿Por qué insistes en ser tan terco? ¿Cual es el problema? Toma el dinero. No tienes que hacer nada con eso. Puede simplemente sentarse en una cuenta. O puede regalarlo, donarlo a la caridad ". Hizo un gesto con la mano hacia la imagen de los niños en la pared. Dáselo a el os, por   lo   que   a   mí   respecta.   ¡Deja   que   te   haga   bien!   ¿De   qué   sirve mantenerse firme en los principios cuando podría ponerlo en peligro? 

Eso es estúpido, y tú no eres una persona estúpida ". 

Para   su   sorpresa,   Gavin   solo   asintió.   El a   esperaba   que   él   se enfureciera de nuevo cuando Michael levantó la voz. "Él hace un punto, muchacha", murmuró. 

Tal   vez   lo   hizo,   pero   aún   así   no   fue   lo   suficientemente   bueno. 

“¿Cómo se supone que voy a saber que él no me va a vigilar? ¿Cómo sé   que   no   me   seguirán?   No   me   digas   que   no   vigila   a   la   gente,   ni siquiera   a   la   gente   a   la   que   ha   pagado.   No   va   a   dejar   que   esto descanse. Siempre estará preocupado ". 

“Yo puedo encargarme de eso. De verdad, lo digo en serio —insistió él cuando el a se rió. “Él se olvidará de ti en poco tiempo. Nunca he dicho nada más que cosas positivas sobre ti. No tiene ninguna razón para creer que usarías algo en su contra incluso si supieras algo, cosa que   no  sabes.  No  puedo  imaginar  por  qué  pensaría  que   era,  como, nuestra charla sobre la almohada o algo así ". 

Sus mejil as ardieron cuando la vergüenza casi la paralizó. Gavin podría no haber sabido lo que significaba hablar con la almohada, pero estaba claro por la forma en que mostró los dientes que tenía una idea bastante decente. 

Miró a Gavin, mordiéndose el labio. "¿Que se supone que haga?" 

El a susurró. Fue como estar partido por la mitad, con Gavin tirando de

un brazo y Michael tirando del otro. Y al í estaba Marco, parado al í, viendo cómo sucedía. Sonriendo al

Pensó   en   otro   peligro   potencial   que   sería   destruido   antes   de   que pudiera destruirlo a él. 

Sus   fosas   nasales   se   ensancharon   de   nuevo   cuando   exhaló bruscamente.   “Lo   primero   que   debes   hacer   es   lavarte   la   cara.   Ve   a limpiarte y podremos hablar racionalmente sobre esto. Quizás debería ir a  hablar  con  el hombre, como  dice  Michael. No  necesitarías  usar  el dinero para ti, podrías hacer algo bueno con él, algo mucho mejor que lo que se podría haber hecho con él de otra manera ". 

"Nunca pensé que estaría de acuerdo con este tipo, pero ..." Michael lo miró de arriba abajo. Gavin tuvo la gracia suficiente para no morderle. 

El a   asintió   con   la   cabeza,   pasando   una   mano   distraída   por   su cabel o. "Okey. Simplemente, no lo sé. Siéntate o algo ". Sí, escapar a su habitación sola era justo lo que necesitaba, porque tenía que poner su cabeza en claro. No podía hacer eso con los dos mirándose el uno al otro y lanzándose insultos. 

Quizás no se matarían entre el os mientras el a no estuviera. 

¿Cómo   había   evolucionado   todo   de   esta   manera?   Se   hizo   esta pregunta   mientras   cerraba   la   puerta,   dejando   escapar   un   suspiro   de alivio. Se miró en el espejo sobre el fregadero mientras dejaba correr agua fría sobre una toal ita. Había círculos debajo de sus ojos, su piel estaba   cetrina.   Su   boca   se   hundió   en   las   comisuras.   Era   como   si hubiera envejecido de la noche a la mañana. 

Se lavó, dando vueltas al problema una y otra vez en su mente. No había garantías en la vida, ¿verdad? En todo caso, había estado en mayor   peligro   mientras   salía   con   Michael   que   ahora;   alguien   podría haberlo usado contra su padre, podría haberlo secuestrado o asesinado como   venganza.   Con   su   suerte,   el a   habría   estado   con   él   en   ese momento. 

Mientras el a se mantuviera en lo recto y lo estricto y no se retractara de ninguna de las promesas que le hizo al hombre, no habría ninguna razón para que él le hiciera algo a el a ni a nadie a quien amaba. 

Tal vez el a pudiera conseguir su promesa, que dejaría en paz a sus seres   queridos.   Por   supuesto,   probablemente   él   se   reiría   de   esto   y fingiría que nunca haría tal cosa, pero el a lo sabía mejor. 

El a asintió con la cabeza, resuelta, mirándose a los ojos. Tenía que funcionar.   No   podía   seguir   caminando   por   la   cuerda   floja.   Si   Gavin quería ir con el a, que así fuera, tenía que haber una razón por la que estaba   con   el a,   ¿verdad?   ¿Para   protegerla?   Si   alguna   vez   necesitó protección, fue en este momento. 

Bien podría acabar con esto, entonces. Y una vez que eso terminara, podría   lidiar   con   qué   hacer   con   el   resto   de   su   vida   sin   el   extraño, complicado, hermoso y protector escocés en su sala de estar. 

Al menos, solía estar en su sala de estar. Cuando regresó del baño, se encontró completamente sola. "¿Gavin?" gritó, sintiéndose ridícula. 

Había   un   número   limitado   de   lugares   en   los   que   podía   esconderse. 

"¿Miguel?" 

Su teléfono vibró, l amando su atención. Había un mensaje de texto de   Michael.   Ir   a   ver   a   papá.   Insistió   Gavin.   No   quería   traerte   con nosotros. Dijo que sabrías qué hacer. 

"No. ¡No!" Sus gritos resonaron en el apartamento que de otro modo sería solitario. No, no podía hacer esto. No solo, no sin el a. Lo conocía demasiado bien para esto, aunque no lo conocía desde hacía más de dos días. Iba a hacer algo estúpido. Todo por alguna idea de tener que protegerla. 

Esto tenía que terminar. El a tenía que ser la que lo pusiera fin. Sus manos temblaban lo suficientemente fuerte que fue difícil encontrar el contacto   de   Kennedy   en   su   teléfono.   "¿Conocido?"   Jadeó   cuando contestaron la l amada. "Necesito tu ayuda. De inmediato." 
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"Y¿Estás seguro de que quieres hacer esto? Gavin escuchó el incredulidad en la voz del hombre, mezclada con más de una un poco de resentimiento y quizás un toque de diversión. 

"Hago. ¿Cuántas veces debo decírtelo? Era todo lo que podía hacer para mantenerse unido mientras viajaban por las cal es de la ciudad en lo que incluso para su ojo inexperto era un automóvil de lujo. Michael no conducía,   sino   que   estaba   sentado   detrás   del   conductor   junto   con Gavin. 

"¿De dónde diablos vienes?" preguntó, estudiando a Gavin de una manera que hizo que se le erizara la piel. “Nunca te había visto antes. Ni siquiera he oído hablar de ti. ¿Es como si aparecieras de la nada y de repente fueras su campeón? ¿De que va todo eso?" 

"Si te lo dijera, no me creerías", le aseguró Gavin, con los puños apretados en su regazo. Supuso que debía amarla, considerando su actual y aterrador método de transporte y el hecho de que no tenía más remedio   que   compartir   la   conversación   con   alguien   que   encontraba repugnante. Solo haría esto por alguien a quien ama. 

"¿La estabas viendo mientras estaba conmigo?" 

No   debería   haberse   reído,   pero   no   podía   evitarlo.   "Te   lo   puedo asegurar, no". 

“¿Entonces la acabas de conocer?  ¿Y tú  qué? ¿Quedarse en  su casa? ¿Conoció a un chico nuevo tan rápido? 

"Por favor." Volvió la cabeza para mirar a este hombre, mimado y seguro de sí mismo. Suave. Probablemente nunca había pasado por una   pelea   a   puñetazos   en   toda   su   vida.   “Posiblemente   no   puedas entender lo que está en juego. Te lo prometo, nada de lo que tienes en mente se acerca a la verdad. Estoy haciendo esto para mantenerla a salvo, y eso es todo lo que necesitas saber ". 

"Puedo mantenerla a salvo". 

"Me perdonaréis si no estoy de acuerdo". 

Los   ojos   del   hombre   se   oscurecieron,   entrecerrándose   hasta   que fueron   poco   más   que   peligrosas   rendijas.   “No   tengo   que   perdonarte nada. No la conoces. Él acaba de conocerla ". 

Y,   sin   embargo,   rompió   tu   relación.   Lo   que   significa   que   el a   no quiere que la conozcas. Si no fuera por esta situación, estoy seguro de que el a volvería a pensarlo un momento. Quizás esta sea una forma de mantenerla cerca ". 

Michael miró por la ventana, riendo. "Simplemente muestra cuánto sabes, Scotty". 

Gavin apretó los dientes, más seguro que nunca de que amaba a Rebecca más al á de lo razonable. Las cosas que deseaba hacerle a este hombre y a su padre. El dolor que deseaba infligir. Si no fuera por su seguridad ... 

Pronto estuvieron fuera de la parte más concurrida de la ciudad, los edificios   estaban   más   espaciados.   Casas   grandes,   todas   sentadas detrás de la hierba verde y setos cuidadosamente recortados. Flores, árboles   graciosos   que   se   extienden   por   ramas   largas   escasamente cubiertas de hojas naranjas y amaril as. 

"¿Qué planeas decirle?" Preguntó Michael. 

“Planeo hablar por el a. Le aseguraré que aceptará su dinero. Le aseguraré que permanecerá en silencio sobre él desde ahora hasta su último aliento, si eso es lo que se necesita para convencerlo ". 

"El a se pondrá furiosa contigo por intervenir". 

"Soy consciente de esto", le aseguró Gavin. Y puede que no creas que  la  conozco, pero hago lo suficiente para  saber que  no intentará disimular su disgusto por el hombre. Un hombre como

el que el a me ha descrito no reacciona bien a que le hieran el orgul o, 

¿verdad? 

Michael se rió disimuladamente. "Usted hace un buen punto. Le da mucha importancia al respeto ". 

"Sin duda. He conocido a muchos hombres como él en mi época ”. 

"¿A qué te dedicas?" 

En   lugar   de   decirle   que   no   era   asunto   suyo,   Gavin   respondió:

“Protejo a las personas que no pueden protegerse a sí mismas. Parece que esta es una de esas circunstancias ". 

Te preocupas por el a, ¿no? Yo sé que tú." 

Si bien hubiera preferido tragarse la lengua y discutir cualquier tema importante con este repugnante extraño, Gavin asintió. "Sí. Eso hago. 

Parece que hay poco que hacer al respecto ". 

El conductor pronto se apartó de la carretera y entró en una amplia extensión de piedras. Ante el os había una residencia en expansión, una que   parecía   durar   una   eternidad.   Estaba   rodeado   por   una   val a   de hierro, y Gavin notó que varios hombres estaban parados a intervalos igualmente   espaciados   como   si   estuvieran   vigilando.   Protegiendo   al hombre de adentro. 

Que, naturalmente, era lo que estaban destinados a hacer. Marco debe   haber   creado   bastantes   enemigos   peligrosos   para   requerir   tal protección. No era de extrañar que Rebecca le hubiera advertido que no intentara atacar a Marchetti por su cuenta. 

Entonces esto fue todo lo que pudo hacer por el a. 

Solo podía esperar que el a supiera qué hacer como resultado. 

Si tan solo pudiera haberle dejado un mensaje, advirtiéndole. Decirle qué hacer. Se le ocurrió en un instante, sin previo aviso, y aprovechó la oportunidad de estar a solas con Michael y su padre. 

Pero la había dejado sola, y existía  la posibilidad  de que  el a  no hiciera   lo   que   él   creía   que   haría   una   vez   que   se   encontrara   en   un apartamento vacío, sabiendo a dónde había ido. 

Un par de hombres abrieron sus puertas una vez que el automóvil se detuvo, y se alegró de encontrarse elevándose sobre el

un hombre bastante corpulento y de aspecto disgustado que caminaba junto a él cuando entraron en la casa de los Marchetti. Era grandioso, más al á de cualquier castil o que Gavin pudiera haber imaginado. 

"Mi padre querrá verlo", ladró Michael a nadie en particular. Estaba claro que estaba acostumbrado a que quienes lo rodeaban obedecieran sus   deseos;   no   esperó   la   confirmación   antes   de   continuar   por   el vestíbulo   de   entrada,   sus   zapatos   golpeando   contra   el   piso   bril ante. 

"¿Quieres una bebida?" 

Gavin asumió que la pregunta era para él. "No, gracias". Entraron en una habitación l ena de libros, del piso al techo, de pared a pared. Un hombre   culto,   entonces,   a   menos   que   todos   fueran   para   lucirse.   Se imaginó   que   sí,   pero   no   estaría   bien   subestimar   a   su   oponente.   El hombre no ganó este tipo de riqueza y protección sin al menos cierto grado de inteligencia. 

Michael   se   sirvió   una   bebida   en   un   vaso   reluciente.   “Debo   decir, tienes pelotas viniendo aquí. No conozco a muchas personas que lo harían ". 

"No   me   conoces",   murmuró   Gavin,   eligiendo   pararse   mientras Michael se sentaba en una sil a cubierta de cuero. 

"Buen punto." Cruzó un tobil o sobre la otra rodil a, sorbiendo algo que olía a whisky. Se reclinó en la sil a, la imagen misma de un hombre completamente en casa, completamente cómodo. 

Sin embargo, todo era un espectáculo, todo destinado a intimidar a un recién l egado. Por el momento en que se escucharon pasos en el pasil o,   la   postura   de   Michael   cambió   rápidamente.   Se   sentó   con   la espalda recta, los pies juntos en el suelo, el vaso en la mesa junto a él. 

En la habitación entró un hombre que podría haber sido Michael en otros   veinticinco   años.   Cabel o   negro   con   mechas   grises,   cuerpo esbelto, paso largo. Tenía mucha energía a su alrededor y una sonrisa casi deslumbrante que dirigió a su visitante. “Marco Marchetti,” anunció, extendiendo una mano. 

"Gavin McKenzie". No sonrió, no se molestó en disimular su disgusto por esta muestra de vacía cordialidad. 

"¿A qué le debo el honor, señor McKenzie?" Dos hombres estaban detrás de él, a poca distancia. Se pararon con los pies separados

manos juntas ante el os. El bulto revelador en uno de los bolsil os de la chaqueta le dijo a Gavin que estaban armados, aunque esto no fue una sorpresa.   Se   habría   sorprendido   mucho   más   si   hubieran   estado desarmados. 

Gavin evaluó la medida del hombre de una sola mirada. Sí, poseía una gran cantidad de energía, y esa energía estaba apretada, tensa. 

Mientras fingía estar relajado, un anfitrión cordial, había una espiral en su   interior   que   amenazaba   con   romperse.   ¿Cómo   sería   vivir   así siempre?   Siempre   en   guardia,   sin   saber   nunca   en   quién   creer   o   en quién confiar. 

"Él es amigo de Rebecca", comenzó Michael, levantándose de su sil a, pero una mirada aguda de su padre le robó la voz. 

"Estaba   hablando   con   el   Sr.   McKenzie",   dijo   Marco,   hablando lentamente. "No solicité su ayuda, ¿verdad?" 

Y tal como esperaba, Gavin vio cómo Michael se hundía en su sil a, humil ado. 

Como   le   dice   su   hijo,   señor   Marchetti,   soy   amiga   de   Rebecca McCain.   Pareces   ser   un   hombre   que   aprecia   la   honestidad   y   la franqueza. Sospecho que también es un hombre muy ocupado, así que no le quitaré mucho tiempo. Se siente bastante intimidada por el hecho de que desees conocerla y confundida. El a no sabe nada de ti y le importa aún  menos. Puedes imaginar, entonces, su  sorpresa ante  tu solicitud de una reunión ". 

Al principio, el hombre sonrió. “Lo siento, tengo que preguntar. ¿Eres de Scotland?" 

"Sí, estoy en eso". 

Marco aplaudió. “Me encanta tu forma de hablar. De verdad, tienes una gran voz. Como, caramba, ¿cómo se l amaba ese tipo? Chasqueó los dedos varias veces, mirando al techo. “Ese actor, en todas esas películas antiguas. No lo recuerdo bien. Pero tenía una gran voz, como tú ". 

Gavin   vio   a   través   de   esto.   Marchetti   tenía   la   intención   de desequilibrarlo, confundirlo y tomarlo con la guardia baja. Quería hacer que Gavin bajara las defensas, relajarse. 

“Como digo”, continuó, hablando lenta pero firmemente, “el a  está bastante   angustiada.   Causó   que   su   no   pequeña   cantidad   de   dolor terminara

su relación con su hijo. El a desea tener todo el asunto atrás. Debe haber algún entendimiento para alcanzarlo ". 

La   sonrisa   de   Marco   se   disolvió.   “Y   yo   quería   l egar   a   un entendimiento, pero el a no creyó conveniente venir aquí. Encuentro eso irrespetuoso, debo  decírselo  ". Sus  agudos  ojos bril aron, una  aguda inteligencia trabajando detrás de el os. 

“El a   no   se   dio   cuenta   de   mi   l egada.   En   verdad,   se   estaba preparando para hacer la visita, pero sentí que era mejor hablar contigo a   solas.  De  hombre   a  hombre."  Entonces   se   arriesgó.  “Debes   saber cuán propensas a las emociones pueden ser las mujeres. Hablar de negocios   debería   dejarse   en   manos   de   los   hombres,   siempre   lo   he creído ”. 

Una sonrisa mucho más genuina que la que había tenido antes se dibujó en el rostro de Marco Marchetti. "Estamos de acuerdo en eso", se rió.   "Vamos.   Me   gustaría   mostrarte   la   casa.   ¿Eres   un   conocedor   de vinos? Creo que quedará impresionado con mi bodega ". 

“Para ser franco, señor, preferiría discutir esto aquí y ahora. Como dije, no deseo tomar su tiempo ". 

Su sonrisa se ensanchó, y ahora Gavin tuvo la sensación de ser estudiado por un depredador. “Es tu día de suerte, ya que no tengo mucho que hacer antes de que comience el partido de fútbol. Nunca me pierdo un juego. Vamos, déjame mostrarte los alrededores ". 

La única esperanza de Gavin era que Rebecca no hubiera perdido el tiempo, que haría lo que él esperaba que hiciera. 

Si no lo hacía, moriría bajo este techo. 
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"A¿Estás absolutamente seguro de que quieres hacer esto? " 

Rebecca asintió y se cubrió con la capa de Gavin. 

hombros y atándolo a su cuel o con dedos temblorosos y torpes. Sin embargo, finalmente lo logró. "Estoy seguro. Sé lo que estoy haciendo." 

Había   lágrimas   en   los   ojos   de   Kennedy,  sus   manos   agarraron   el volante   lo   suficientemente   fuerte   como   para   hacer   que   sus   nudil os resaltaran   de   un   blanco   hueso   contra   su   piel.   “No   me   gusta   esto. 

Realmente no lo hago ". 

“Si todos pasan, estaré bien. Todo va a estar bien ". Le dio a su amiga   un   abrazo   rápido,   temiendo   perder   incluso   un   segundo   más. 

"Deséame suerte." 

Luego salió del automóvil y se estacionó frente a la puerta principal de la casa de Marchetti. Solo podía esperar que no se hubiera perdido demasiado   tiempo.   Esperaba   no   estar   haciendo   algo   completamente loco, fuera de lo común. 

Sus   pies   crujieron   sobre   la   grava   mientras   caminaba   por   el interminable camino de entrada. Le pareció extraño el hecho de que la puerta principal se hubiera dejado ligeramente abierta. O alguien estaba durmiendo   en   el   trabajo   o   alguien   esperaba   que   el a   apareciera. 

¿Estaba Michael ahí? Quizás esto fue obra suya. 

"¿A dónde crees que vas?" —preguntó un hombre con voz brusca y retumbante,   cargando   contra   el a   mientras   se   acercaba   al   extenso

recinto. Parecía el tipo de hombre que sería un guardia para un hombre como Marchetti, como un matón aliviando tener un

trabajo en el que l egó a lastimar a la gente de la manera que quería. 

“Estoy   aquí   para   ver   al   señor   Marchetti.   Creo   que   me   está esperando. Rebecca McCain ". ¿Estaba temblando? El a esperaba que no.   Se   sentía   como   si   estuviera   temblando   por   dentro,   como   si   sus órganos   estuvieran   todos   aplastados   y   rodando.   Eso   estaba   bien siempre y cuando pareciera segura, siempre que sonara fuerte. 

El hombre la condujo por el camino de entrada antes de l egar a la puerta principal, donde un par de guardias salieron aparentemente de la nada. "Tenemos que cachearla", le informó uno de el os. 

Aquí era donde solo podía rezar por que su apuesta hubiera valido la pena. Les entregó su bolso, dejando que uno de los hombres lo revisara mientras el otro la acariciaba con tanta cautela como podía. Al menos no estaba disfrutando de pasar sus manos por su cuerpo. ¿Realmente lo estaba elogiando para sí misma? 

"¿Que es esto?" Metió la mano en el bolsil o interior de la capa y sacó   la   pistola   anticuada   que   Gavin   había   traído   consigo.   Los   dos hombres   rieron   disimuladamente,   examinándolo,   y   necesitó   todo   su autocontrol para evitar suspirar de alivio. 

"Está   limpia",   anunció   uno   de   el os,   abriendo   la   enorme   puerta principal y l evándola al interior. 

Aquí   estaba   el a,   en   la   casa   de   Marchetti.   Donde   Michael   había intentado   l evarla   tantas   veces.   Es   curioso   cómo   mientras   estaban saliendo, él no fue suficiente para traerla aquí. Era Gavin quien lo había hecho, Gavin quien era digno de que el a corriera un riesgo como este. 

Incluso ahora, de pie en el vestíbulo de entrada de dos pisos l eno de pinturas, decorado por un hombre que se esforzó tanto como pudo por parecer culto, como cualquier otra cosa que no fuera el asesino que era, no pudo evitar pensar en la sangre que había derramado para que él se lo permitiera. 

“¿Rebecca?   ¿Qué   estás   haciendo   aquí?"   Michael   prácticamente corrió hacia el a cuando salió de la biblioteca. La puerta estaba abierta y podía   ver   el   interior   de   la   cavernosa   habitación   desde   donde   se encontraba. No había nadie más ahí. 

"¿Dónde está Gavin?" El a susurró. 

"¿Qué l evas puesto?" preguntó, arrugando la nariz en el sitio de la capa sucia y de gran tamaño. 

"Enfocar." El a chasqueó los dedos frente a su cara. "¿Donde esta el?" 

"Mi padre le está mostrando los alrededores". Miró al suelo, haciendo girar su whisky en su vaso. El hielo resonó musicalmente. 

Fue   suficiente   para   revolverle   el   estómago.   "Patético   cobarde", susurró, sacudiendo la cabeza. "¿Como puedes?" 

"¿Y quien es este? Parece que soy la última persona en saber que hoy voy a realizar una jornada de puertas abiertas ". Entró un hombre que reconoció al instante, no solo porque se parecía mucho a su hijo. 

¿Cuántas veces había visto la foto de este hombre en la televisión? ¿En los periódicos? Tenerlo parado frente a el a, sonriéndole, hizo que se le erizara   la   piel.   Fue   un   asesino.   Probablemente   ligado   al   tráfico   de personas, definitivamente ligado a las drogas. 

"Sres. Marchetti, estoy aquí. Tu hijo se fue sin mí, pero yo vine. Y

ahora quiero saber dónde está mi amigo ". 

"¿Tu amigo? Oh, ¿el escocés? ¿Dónde lo encontraste?" Él rió entre dientes. “Tengo que admitir, señorita McCain, que me sorprendió. No me gustan las tácticas de intimidación ". 

“Esa no fue una táctica de intimidación, señor. Vino aquí con su hijo, sin mi conocimiento. Sólo un mensaje que Michael me envió me alertó sobre el hecho de que vendrían aquí. Tenía miedo de que Gavin hiciera algo ... Bueno, estúpido, a falta de una palabra mejor. Quería intervenir antes de que las cosas se salieran de control ". 

"Me   temo   que   es   un   poco   tarde   para   eso",   suspiró   Marchetti. 

"Vamos. Únete a mí en la biblioteca. Tomemos una copa y podremos hablar de esto ". 

"¿Qué   quieres   decir   con   que   es   demasiado   tarde   para   eso?" 

preguntó, levantando la voz mientras cruzaban el pasil o y entraban a la biblioteca.   Tenía   la   sensación   de   que   si   no   la   hubiera   seguido voluntariamente, Michael la habría arrastrado. Él estaba tan lejos del pulgar de su padre, la cosita lastimosa y l orona. 

“Quiero decir, las cosas podrían haberse salido un poco de control. 

Mis   asociados   tuvieron   un   desacuerdo   con   él.   Es   lamentable,   pero parece un tipo bastante irascible ". 

Su interior se enfrió, el mundo se volvió gris en las esquinas de su visión. El a se mordió el interior de la boca para animarse

alrededor de nuevo. Gavin la necesitaba. No podía permitirse el lujo de desmayarse ahora. "¿Donde esta el? ¿Qué has hecho con él? 

Está aquí, en la casa. Lo verás cuando l egue el momento ". Suspiró profundamente, sacudiendo la cabeza mientras se servía whisky. “Esto podría haberse resuelto tan fácilmente. Solo quería hablar contigo. Pero no, tenías que enviar un pesado para que hablara por ti ". 

"Sres. Marchetti, te lo digo. No tuve nada que ver con que él viniera aquí   ".   Se  clavó  las   uñas   en  las   palmas   de  las   manos,   dispuesta   a mantenerlas juntas, a no desmoronarse. Gavin la necesitaba. “Si sus asociados lo lastiman, no sé cómo podemos l egar a un acuerdo. Lo siento, pero vine aquí de buena fe. También Gavin. No puedo imaginarlo haciendo nada para justificar ser golpeado ". 

La miró por encima del hombro con los labios fruncidos. Eres tan inteligente como te describió mi hijo. Pero tal vez no sea tan inteligente como crees que eres ". 

"¿Qué quieres decir?" 

"Em. McCain, soy un ... hombre bastante infame. Estoy seguro de que estarás de acuerdo. Mi hijo no ha dudado en decirme en el pasado lo poco que piensas de mí y de la gente con la que hago negocios ". 

Si hubiera podido arrancarle los ojos a Michael en ese momento, lo habría hecho. No es de extrañar que su padre quisiera reunirse con el a, si ya le había dicho al hombre cuánto le desagradaba y desconfiaba de él. “Todavía no veo qué tiene que ver eso con nada. Rompí con tu hijo. 

Estaba saliendo con tu hijo. Nada de eso tiene que ver contigo ". 

"Ahí es donde creo que estás equivocada, Rebecca". Así que dejó caer las sutilezas. El a lo prefería de esa manera, ya que nunca le había gustado   ser   patrocinada.   Se   volvió   hacia   el a,   apoyado   en   la   barra colocada en una esquina de la habitación. “Sé que dejaste injustamente a mi hijo por mi culpa, pero ese es el tipo de cosas que he l egado a esperar.   La   gente   es   crítica.   Es   injusto,   pero   así   es   el   mundo.   Los pecados   del   padre   no   deberían   afectar   la   vida   del   niño,   pero   aquí

estamos.   Este   es   el   mundo   real  y   los   dos   somos   adultos.   Sabemos cómo funcionan las cosas ". 

"Tienes razón", admitió. “No soy un fan tuyo. Como todo el mundo que creció en la ciudad, sé lo que ha hecho. Sé que eres capaz de hacerlo. Francamente, tuve dificultades para alinearme con alguien que fuera miembro de su familia ". 

"Aprecio la franqueza, lo hago", murmuró, asintiendo lentamente. “Lo que   más   aprecio   es   la   discreción.   ¿Cómo   sé   que   no   lanzará   una campaña   en   mi   contra   con   su   periódico?   Ahora   que   ya   no   estás vinculado sentimentalmente con mi hijo, hay menos razones que nunca para protegerlo a él oa mí ". 

“Señor, tiene mi palabra. No tenía ninguna intención de poner nada en tu contra. Michael y yo rara vez hablamos de ti, de hecho. No sé nada más que lo que he aprendido a lo largo de los años. Lo mismo que cualquier otro vecino de la ciudad que esté atento a las novedades. Eso es todo. No soy tu enemigo. Y tampoco Gavin McKenzie. Por favor, tráemelo. Necesito verlo y quiero l evarlo a casa ". 

Deberías haber pensado en eso antes de dejarlo venir. Dices que me   conoces,   que   escuchaste   sobre   mí   en   las   noticias.   Entonces deberías haber sabido lo que pasaría. ¿Crees que lo dejaré entrar aquí, diciéndome   qué   hacer?   ¿En   mi   propia   casa?   Cuando   terminó,   casi estaba gritando, su cara enrojecida. Se estremeció con rabia apenas reprimida. 

Una   vez   más,   se   estabilizó   lo   mejor   que   pudo.   “Él   solo   estaba tratando de protegerme. No vino aquí para lastimar a nadie. Necesito verlo. Ahora por favor." 

La miró fijamente, pero volvió la cabeza y asintió con la cabeza a uno   de   los   matones   en   la   puerta   abierta.   El   hombre   desapareció, saltando a la l amada de su amo. 

—No soy un hombre violento, señorita McCain —le aseguró Marco, mirándola   por   encima   del   borde   de   su   vaso   de   cristal.   "Algunas situaciones se resuelven mejor con los puños, sin embargo, si sabes a qué me refiero". 

"Estoy segura de que no", espetó. 

"Eso dices," se burló, riendo suavemente. Jugando con el a, como un gato con un ratón en la esquina. Bloquearla y luego retroceder uno o dos pasos para dejarla pensar que había una salida. Él

saltaría,  el a  lo  sabía, y  él se  reiría  mientras  lo   hacía.  Nada  de  eso importó cuando dos guardias arrastraron a Gavin a la biblioteca y lo dejó tirado en el suelo. El a jadeó, horrorizada, y se dirigió hacia él reflexivamente. 

"¡Quédate donde estás!" Marchetti ladró. No lo toques. Ni siquiera te acerques a él ". 

La bilis subió a su garganta al verlo. Respiraba, consciente, pero su rostro estaba cubierto de sangre. Tenía la nariz rota, los labios abiertos, ambos ojos casi cerrados por la hinchazón. Tenía un corte a lo largo de la línea del cabel o y otro en la parte posterior de la cabeza, el cabel o enmarañado con sangre. 

"¿Por qué hiciste esto?" preguntó, obligándose a hablar alto y claro cuando en realidad lo que quería hacer era l orar. “¿Por qué le pegaste de esta manera? ¡No te hiciste nada! " Marchetti chasqueó la lengua y negó con la cabeza. “Ahí es donde te equivocas. Pensó que podía venir aquí e intimidarme. En cambio, él será la razón por la que aceptes seguir la línea. 

¿Entiendes lo que te estoy diciendo?" 

Antes de que el a tuviera la oportunidad de responder, asintió con la cabeza   a  uno   de   los   dos   hombres   que  habían   l evado   a   Gavin   a   la habitación, quien lo puso de rodil as. El a chil ó al ver la pistola que el hombre   sacó   de   una   funda   debajo   de   su   chaqueta.   "¡No!   ¡No   le dispares! " 

"Nadie tiene que dispararle a nadie", señaló Marco. “Todo lo que tienes   que   hacer   es   prometerme   que   te   mantendrás   fuera   de   mis asuntos. No quiero oírte hablar de mí, no quiero verte escribiendo nada sobre mí, ni siquiera quiero que le digas a uno de tus compañeros de trabajo que escriba algo. Nada en absoluto. ¿Lo entiendes?" 

"¡Por supuesto! ¡Por favor, no dispares a Gavin! ¡No apuntes esa pistola a su cabeza! " El a suplicó a los hombres armados, l egando incluso a cruzar las manos como si estuviera rezando. 

"No le digas a Jack qué hacer", advirtió Marco. “Si quiero que le dispare a tu amigo, él disparará a tu amigo. Así es como va. Cuando doy una orden, se l eva a cabo. Y a menos que quiera que dé una orden contra él o uno de sus amigos o un miembro de su familia o usted, aceptará mantener la boca cerrada. 

y ocúpate de tus asuntos de ahora en adelante. ¿Comprendido?" 

"¡Por supuesto! Por favor, no le dispare. No lo lastimes más. Diré lo que sea. ¡Haré lo que sea! ¡Solo por favor, no mates a Gavin! 

"Nadie va a asesinarlo", casi canturreó Marco. De repente, Marco agitó una mano. El arma se disparó. 

Rebecca gritó. 

Gavin se dejó caer al suelo. 

Fue entonces cuando se desató el infierno. El sonido de docenas de pies   corriendo   l enó   la   casa,   mientras   los   policías   entraban   desde afuera. 

"¡Suelta el arma! ¡Suelta el arma!" Ladraron al entrar a la biblioteca. 

Marco   inmediatamente   lanzó   sus   manos   al   aire,   dejando   caer   su vaso al suelo. Se hizo añicos, mientras Michael se ponía de pie de un salto e intentaba acudir al rescate de su padre. 

Mientras tanto, Rebecca se arrojó sobre Gavin, l orando y gritando. 

"¡Por   favor   despierta!   ¡Despierta,   Gavin!   La   herida   en   su   hombro sangraba profusamente, pero al menos no le habían disparado en la cabeza. Estaba inconsciente, su respiración era ronca y desigual. 

Rebecca, el os se ocuparán de él. El padre de Kennedy la ayudó a levantarse. "¿Dónde está tu teléfono?" 

Su mano cubierta de sangre temblaba mientras buscaba a tientas en su bolsil o el teléfono que había estado conectado al suyo durante toda la   prueba.   Él   había   estado   escuchando   junto   con   el   resto   de   el os mientras observaba cómo le disparaban a Gavin. 

"Aquí", susurró, entregándoselo. "¿Conseguí suficiente?" "Por lo que escuchamos y grabamos, hiciste un gran trabajo". Él le dio un breve abrazo, luego la hizo a un lado mientras los médicos se apresuraban a cuidar de Gavin. 

Al levantar la vista, se encontró con la mirada de Michael por un breve   momento.   Un   mensaje   tácito   pasó   entre   el os   mientras   se   lo l evaban junto con su padre y los matones; puede que no hubiera hecho nada malo, per se, pero se había sentado y había permitido que esto sucediera. Eso tenía que significar algo. 

Rompió   el   contacto   visual,   eligiendo   en   cambio   mirar   a   Gavin. 

Estaba cubierto de sangre e inconsciente, pero el a hubiera preferido mirarlo a él que a cualquier otra persona en el mundo. “Solo respira”, suplicó. "Por favor, solo respira". 

Parecía que haría las cosas a su manera, como siempre. "No tengo pulso", ladró uno de los médicos mientras trabajaban en él. Otro médico inició las compresiones torácicas mientras que un tercero deslizó una tabla plana debajo de la espalda de Gavin para poder levantarlo. “¡Lo estamos perdiendo! ¡Necesito remos! " 

Fue   entonces   cuando   el   mundo   se   oscureció,   con   Rebecca deslizándose contra el padre de Kennedy mientras se desmayaba. 
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WQué sueño muy extraño estaba teniendo. 

Flotaba entrando y saliendo de una nube de conciencia cercana,  pero  no  completa.  Sus  ojos  se  abrían  de  vez  en  cuando  y revelaban   una   habitación   blanca,   pero   por   lo   demás,   simplemente flotaba. 

Los recuerdos pasaron furtivamente, capturando su atención antes de pasar. Recuerdos de amor. De la mano de Isla en la suya mientras caminaban juntos, de su risa, sonrisas privadas solo para él mientras el a se dedicaba a su marketing mientras él miraba desde lejos, incapaz de dejarla estar por mucho tiempo. 

Recuerdos   de   Rebecca,   más   nítidos   y   claros.   Su   risa,   su generosidad. Cómo complació su curiosidad, respondiendo preguntas interminables con paciencia infinita. Su bel eza. Su coraje. 

Su beso. Un beso que anhelaba de la misma manera que un hombre que se muere de sed anhela el agua. 

Y otros recuerdos, todos mezclados en un remolino de confusión. 

Marjorie.   Brian.   Nial .   Jorge.   Tantos   McCains,   generación   tras generación, a lo largo de los siglos. Qué había aprendido de el os, cómo había l egado a respetarlos, o no, como en el caso de Brian. Sus vidas, sus pruebas, todas el as guardadas en su corazón. Él era el único que los recordaría. 

Quizás pronto sería uno de el os, al borde de la muerte. Lo sintió, sintió la muerte acercándose a él. Quizás estaba a unos momentos de distancia. Justo de este lado del velo entre mundos. 

En cualquier momento, la muerte podría l egar y apoderarse de él, podría sacarlo de al í. Finalmente, sería reclamado. Descansaría. 

Aunque algo no le permitiría entregarse. ¿Qué era? Algo bromeando en el fondo de su mente, alguna pregunta. Sin respuesta, lo estaba, y lo estaba atormentando. 

Rebecca. Algo que ver con Rebecca. 

Sus   ojos   se   abrieron   de   golpe,   todos   los   pensamientos   sobre   la muerte y el morir se hicieron a un lado en favor de un pensamiento claro. Si. Rebecca. ¿Donde estaba el a? ¿Había sobrevivido? 

Supuso que estaría muerto, o volvería a su tiempo, de no ser así. Su muerte   significaría   su   fracaso,   y   seguramente   no   se   le   permitiría continuar en el mundo moderno —o en absoluto, tal vez— si ese fuera el caso. 

Ciertamente   todavía   estaba   en   el   mundo   moderno.   Las   luces bril aban   sobre   su   cabeza.   Parecía   haber   una   serie   interminable   de ruidos a su alrededor. Chil idos, chil idos, pitidos agudos. Tenía la boca seca, el cuerpo rígido y dolorido. 

Y   su   rostro.   Apenas   podía   abrir   los   ojos   más   que   un   poquito,   lo suficiente para ver el techo. No podía mover la cabeza de un lado a otro, algo alrededor de su cuel o le impedía hacerlo. Trató de lamerse los labios para humedecerlos, pero su lengua seca tocó lo que parecía un cosido. 

Si.   Lo   habían   golpeado.   Gravemente.   Apenas   había   tenido   la oportunidad   de   asestar   un   golpe   antes   de   que   tres   hombres descendieran sobre él, lo golpearan en la cabeza y lo patearan en los costados y en la espalda. Peor que el dolor era la sensación de que lo disfrutaban. 

Peor aún era el ojo siempre atento de Marco Marchetti, de pie a un lado, observando lo que había puesto en movimiento. 

Una   mano   le   tocó   la   muñeca   y   la   tiró   hacia   atrás   con   un   grito ahogado.   Alguien   estaba   con   él,   aunque   no   podía   abrir   los   ojos   lo suficiente para verlos. "¿OMS?" fue todo lo que logró escupir, con la garganta seca como la arena. 

"¿Quién sino yo, Gavin McKenzie?" 

Jadeó de nuevo ante el sonido de la última voz que jamás

esperaba   escuchar.   “Nunca   lo   es.   Muéstrate   a   mí,   entonces.   " 

Lentamente, la anciana se inclinó sobre él para que pudiera verla. 

mejor. No era otra que la vidente misma, sonriendo, con los ojos tan nublados y ciegos como siempre. "¿Sorcha?" 

"Sí, soy yo", canturreó. Me temo que lo has pasado bien. 

"¿Cómo? ¿Por qué?" 

“Shh.   Descansa.   Te   lo   diré.   Los   vientos   me   hablaron   de   nuevo, 

¿sabes ?, y este mensaje era para mí. Venir aquí, a ti. Me dijeron que estabas muerto y te habías ido, muchacho. 

Él resopló. Así que los vientos, y lo que sea que estuviera detrás de el os, no siempre eran los correctos. Siempre lo había sospechado, que ambos   eran   tontos   por   depositar   su   fe   en   los   mensajes   que   recibía Sorcha cuando los mensajes eran tan vagos. 

Sin   embargo,   siempre   lo   habían   l evado   a   la   persona   y   al   lugar correctos, ¿no es así? 

"Estoy vivo, como tú mismo sabes", susurró. Habría dado el mundo por un solo vaso de agua. 

"Lo eres, pero no siempre lo fuiste", le informó el vidente con una sonrisa irónica. 

"¿Qué?" 

Moriste,   muchacho.   Dejasteis   de   vivir.   Y   cuando   eso   sucedió, cuando su corazón latió por última vez, su voto se rompió. Ya no estáis sujetos a el o. Está completo ". 

"¿Completo?" No podía encontrarle ningún sentido. "¿Quieres decir que soy libre?" 

"Sí. Eso es lo que eres ". El a se rió entre dientes. “Parece que los dioses no conocen las costumbres del hombre moderno. Te trajeron del otro   lado,   muchacho.   Dejaron   de   respirar,   dejaron   de   vivir.   El os   os infundieron nueva vida ". 

Apenas podía creer lo que oía. "Dime que esto no es un sueño". "No es un sueño, Gavin McKenzie". La mujer le tocó la mejil a, chasqueando la lengua con simpatía. "Vosotros sois terriblemente herido, muchacho. Me duele saberlo ". 

"Sospecho que me duele más". 

El a se rió entre dientes y asintió con la cabeza. "Sospecho que es el caso". 

"¿Qué voy a hacer ahora?" él susurró. Odiaba estar a merced de otro, aunque había sido así durante diez años. A merced de la mujer que se cernía sobre él, a merced de los vientos y los mensajes que los dioses les enviaban. 

"¿Qué   es   lo   que   deseas   hacer,   entonces?"   contraatacó   con   su graznido fino y ronco. “Podrías volver conmigo, a tu mundo. Su tiempo. 

Todo lo que sabes, todo lo que has conocido ". 

"Sí. Podría en eso, ”razonó, su corazón dolía terriblemente ante la idea de dejar a Rebecca atrás. 

"O   puedes   quedarte,   si   te   place".   El a   levantó   sus   delgados   y huesudos hombros. 

La esperanza parpadeó vagamente. "¿Podría quedarme?" 

“Si os place, como os digo. No es necesario que regrese si siente que no tiene nada a lo que regresar. Quizás haya algo mejor aquí, algo por lo que valga la pena quedarse ". El a guiñó un ojo ciego. 

"¿Lo sabías todo el tiempo?" tenía que preguntar. Esta no fue la actitud de una mujer tomada por sorpresa. “¿Lo hiciste? Cuando me enviaste, ¿sabías cómo terminaría? 

"No   se   sabe   cómo   terminará",   le   aseguró.   “Hay   que   hacer elecciones,   y   cada   nueva   elección   pone   ante   sí   un   abanico   de posibilidades.   Sí,   sospechaba   que   terminaría   de   esta   manera,   pero había tantas posibilidades ". 

No en lo que a él respectaba. Nunca había existido otra posibilidad que amar a Rebecca con todo su corazón, anhelando permanecer con el a. 

"Debo dejarte ahora", susurró. "Antes de que me noten". Su mano tocó su frente. Vive bien, Gavin McKenzie. 

Has hecho el trabajo de un guerrero con el corazón de un guerrero, y puedes estar tranquilo ahora que tu corazón ya no necesita estar solo ". 

Las lágrimas bril aron en sus ojos ante sus palabras, por el alivio que le   produjeron.   No   necesitaba   luchar   nunca   más,   no   necesitaba sumergirse   nunca   en   un   tiempo   del   que   no   era   consciente.   Podría permanecer en un solo lugar. Con una sola persona. 

Él podría haberle dado las gracias, pero el sueño se apoderó de él antes de que tuviera la oportunidad de formar las palabras. 

Cuando se despertó de nuevo, el de el a era el primer nombre en sus labios. 

"¿Sorcha?" susurró, sus ojos se abrieron tanto como pudieron. 

“¿Gavin? Ay Dios mío." No era el rostro viejo y arrugado de Sorcha que   se   cernía   sobre   el   suyo.   No   sus   largos   mechones   plateados rozando su mejil a. 

"Rebecca", suspiró, sonriendo a pesar de su labio cosido. “Solo descansa, ¿de acuerdo? Llamaré a la enfermera y le diré que finalmente estás

despierto." 

"He estado despierto antes", susurró. “Sorcha. El a estuvo aquí." 

"Claro, estoy seguro de que lo estaba". Sonaba distraída, como si simplemente lo siguiera. 

"El a   estaba,   te   lo   digo."   Trató   de   sentarse   pero   lo   lamentó   al instante. 

¡Descansa, por el amor de Dios! Lo juro, estás decidido a ser la muerte… Se detuvo abruptamente y se quedó en silencio. "Lo siento." 

"¿De   qué   os   arrepentís?"   preguntó,   su   voz   suave   mientras   se acomodaba   contra   las   almohadas.   Sorcha   ya   se   había   ido   para entonces. Con su mente más clara ahora, ya no a medio camino entre el sueño y la vigilia, entendió. 

"No   debería   haber   dicho   eso",   susurró,   mordiéndose   el   labio mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. “Nunca en mi vida había estado tan asustado. Pensé ... quiero decir, estabas ... " 

"Sé."   Él   se   acercó   a   el a   y   la   tomó   de   la   mano.   Qué   gesto   tan reconfortante, el simple acto de cerrar la mano con la de otro. “Sorcha me lo contó todo. El a me dijo que había muerto ". 

"¿Cómo demonios ...?" 

"No   pude   empezar   a   explicar,   porque   no   me   sé",   admitió.   “El a estuvo aquí, sin duda. Morí. Regresé. Y cuando morí, se cumplió mi voto. Soy libre." 

La confusión se apoderó de su hermoso rostro, bañado por la luz de la mañana que entraba por la ventana a su lado. "¿Tú eres qué?" 

"Gratis. Ya no está obligado por mi voto. He satisfecho a los dioses y es posible que ya no viva como lo he hecho ". 

"No entiendo. Todavía estás aquí. ¿Por qué sigues aquí?" 

"¿Ojalá no lo fuera?" 

"¿Qué opinas?" El a le besó la frente, que probablemente era una de las pocas partes de su rostro sin magul aduras. “No sé qué habría hecho si te hubieras ido de repente. Me senté aquí mirándote, con miedo de dormirme. Miedo de que te hubieras ido cuando me despertara. Dijiste tres días y ya han pasado casi cuatro ". 

Entonces era verdad. No lo había soñado. Lo habían liberado y era libre de vivir como quisiera. Se le había concedido el mayor regalo que jamás podría recibir. 

Libertad.   Y   Rebecca,   sonriéndole,   l enando   su   mundo   con   su dulzura. "Supongo que estás agobiado conmigo", susurró, tratando de sonreír. 

“No   lo   l amaría   una   carga.   Pero   no   te   escaparás   de   mí   aunque quieras.   Pensé   que   deberías   saberlo.   No   te   dejaré   ir,   ¿de   acuerdo? 

Nunca, por nada ”. 

"¿Jamas?"   preguntó,   seguro   de   que   estaba   soñando   de   nuevo. 

Porque nunca había imaginado algo tan dulce como esto. No para un hombre como él. 

—Nunca —insistió el a, apartando el cabel o de su frente. “¿Y qué si me vuelves loco? Entonces, ¿qué pasa si te arriesgaste así y te fuiste por tu cuenta? " 

"Lo hice por ti, muchacha", le recordó tan gentilmente como pudo. 

"Sé. Y tienes suerte de que descubrí lo que me querías que hacer." 

"¿Cómo lo hiciste?" preguntó. 

"No sé. Pensé, ¿cuál sería el propósito de que vayas al í? Hablar con ese bastardo sin que yo estuviera al í no significaba nada. Podías decir lo que quisieras, no tenía por qué ser verdad. Pensé que no, tendría que estar al í en algún momento. Pero no pude ir solo. Y recordé lo que dijo Ken, que la razón por la que no se podía detener a Marchetti era lo cuidadoso   que   era.   Siempre   diciendo   lo   correcto,   nunca   diciendo   lo incorrecto.   Y   recordé   toda   la   conversación   que   hicimos   sobre   la grabación, tú y yo, y cómo te mostré la cámara de mi teléfono. Cómo podría usarlo para grabarlo hablando si pudiera lograr que el teléfono pasara por delante de sus guardias ". 

"¿Cómo te las arreglaste?" 

“Me   puse   tu   capa   y   l evé   la   pistola   adentro.   Los   idiotas   estaban demasiado   ocupados   preguntándose   por   qué   lo   l evaba   como   para pensar   en   buscar   un   teléfono.   Distracción."   El a   sonrió.   "Funcionó. 

Estuve hablando por teléfono con el padre de Kennedy todo el tiempo, y él trajo a todo un equipo a esperar una señal para cargar. Cuando te dispararon, bueno ... eso era todo lo que necesitaban. Me las arreglé para que confesara haber ordenado a sus hombres que hicieran cosas como la forma en que le ordenó a su chico que te disparara. El resto es algo borroso ”, admitió, temblando. 

"No necesitas pensar en eso", instó. "No todavía." "Kennedy envió flores", sonrió. "Y es posible que no

cree esto, pero eres una superestrel a ". 

"¿Qué quieres decir?" 

Quiero   decir,   los   periódicos   recogieron   la   historia   del   arresto   de Marco, por supuesto. Es una gran noticia. Y se nos acredita como los que lo derribaron. Por supuesto, ya eras el rompecorazones anónimo que capturó los corazones de medio mundo cuando me rescataste de un posible atacante en la tienda ". Cuando él arqueó una ceja, el a se rió. “Solo les digo lo que he leído y escuchado. Eres famoso. Un héroe. 

Estoy seguro de que el alcalde querrá verte, y el jefe de policía, el fiscal de distrito ... " 

"¿OMS?" 

El a se rió, dándole otro beso en la cabeza. "No te preocupes. Estaré contigo todo el tiempo. No tienes que atravesarlo solo ". 

“¿Y si me preguntan de dónde soy? ¿Qué he hecho para l egar a donde estoy? 

El a se encogió de hombros. Eres un hombre misterioso. No tienes mucho   recuerdo   de   tu   pasado.   Tal   vez   tuviste   un   accidente   y   te quedaste sin hogar, y nos conocimos, y te tomé bajo mi protección, y por casualidad salvaste mi vida, y todas las vidas que Marchetti y sus muchachos podrían haber terminado. Por cierto, hay una recaudación

de fondos para sus costos médicos. Personas de todo el mundo han donado para ayudar a cuidarte ". 

"No puedo aceptar eso", susurró, alarmado por la idea. "Charla honesta." El a bajó la cabeza hasta que su rostro estuvo a un suspiro del de él. “Esto va a terminar saliendo caro. No tengo el dinero para cubrirlo y usted no tiene seguro, lo que significa que es responsable de cada centavo. Ahora, sé que has dedicado los últimos diez años a sacrificarte por los demás. Ponerse en último lugar, ponerse en peligro. Es hora de dejar que otras personas te cuiden por un tiempo. No es como si estuvieras pidiendo caridad. Quieren hacerlo. Y créeme, ”agregó con una sonrisa. “No todos los días el mundo se une para en aras de ayudar a un extraño ". 

Fue suficiente para hacer que la cabeza le diera vueltas. Este era un mundo   nuevo,   con   nuevos   desafíos   y   nuevos   riesgos.   Estaba   tan inconsciente de tantas cosas, como por ejemplo, cómo el mundo podría unirse en su nombre. Cómo sabían de él, por qué les importaba. 

Pero tenía a Rebecca, cuya mano todavía estaba firmemente unida a la suya. No lo habría dejado ir por todo el mundo. El a estaría a su lado. El a lo ayudaría a superarlo todo. 

"Te   amo   tanto",   susurró,   mirando   a   sus   ojos   azules.   “Te   amo terriblemente.   Pensé   que   deberías   saber   eso,   ya   que   no   tuve   la oportunidad   de   decírtelo   antes.   Lo   haría   todo   de   nuevo,   siempre   y cuando supiera que al final saldrías de él. Ciertas personas valen tanto, y definitivamente tú eres una de el as. La cosa más preciosa de la vida, muchacha ". 

El a tomó su mejil a  con la mano libre, su toque ligero como una pluma contra su rostro herido. "Te quiero. Es una locura, pero lo hago. 

Mucho. Pensé que moriría cuando dijeron que tu corazón se detuvo. 

Sabía que no valía la pena vivir la vida si no te tenía a ti ". 

"Deberías  saber  algo   más",   se  las   arregló   para   susurrar  sobre   el rugido de la sangre en sus oídos, su corazón latía furiosamente. El a le había   devuelto   la   alegría,   algo   que   había   imaginado   perdido   para siempre,   más   al á   de   su   comprensión.   El a   le   había   concedido   una segunda oportunidad en la vida y él nunca la daría por sentada. 

"¿Qué es?" el a sonrió. 

“Cuando esté debidamente curado, tengo la intención de besarte de la   manera   en   que   debes   besarte   a   ti.   Y   es   posible   que   nunca   me detenga ". 

Sus mejil as se sonrojaron. "Tengo la intención de aceptarlo". 

EPÍLOGO

"R¿Estás listo para ir? " 

Gavin frunció el ceño a la sil a de ruedas, esperando junto a la cama. “Cuando un hombre ha estado en cama durante casi una semana, lo último que desea es que lo empujen. Puedo caminar." 

"Es política del hospital". Ni siquiera podía enfadarse con sus quejas. 

Era demasiado bueno saber que finalmente saldría del hospital. Que estaba sano y viviría una larga vida, según los médicos. 

"Política", gruñó, sentándose en la sil a. 

"Sólo   piensa",   susurró,   sonriendo   porque   no   podía   evitarlo.   "Es posible   que   también   puedas   hablar   con   un   grupo   de   periodistas   y fanáticos cuando nos vayamos". 

“Och, muchacha. No puedo ". 

"No tienes que decir nada, pero tal vez puedas saludar y sonreír si vemos alguno", susurró. Apuesto a que se olvidarán de ti por completo después de esto. Ya no tendrás que preocuparte por el os ". 

"Sólo   puedo   esperar",   murmuró,   y   luego,   "Aunque   debería   estar agradecido por el os". 

"Eso   es   más   bien",   sonrió,   girando   la   sil a   y   sacándolo   de   la habitación.   Pagaron   por   esta   estadía   tuya   de   una   semana,   con   lo suficiente para darte dinero para comprar ropa y todo tipo de cosas que necesitas. Lo último que debes hacer es quejarte de el os ". 

"¿Me   pincharás   de   esta   manera   para  siempre?"   preguntó  con  un suspiro,   estirando   el   cuel o   para   mirarla.   El a   lo   conocía   lo suficientemente bien como para saber que solo hablaba parcialmente en serio. Una pequeña parte. El a esperaba. 

"Si me dejas", se rió. 

"Bien", sonrió. Se veía mucho mejor, sus moretones ya se estaban desvaneciendo. Su nariz siempre estaría un poco torcida ahora, pero a el a no le importaba mientras él estuviera vivo y bien. 

Y de el a. 

El a lo alejó del periódico del día, sentándose esparcido sobre una mesa cerca de los ascensores. El titular de la mañana fue aleccionador y Rebecca luchó por entender sus sentimientos. Marco Marchetti había sido encontrado muerto en su celda, asesinado por su compañero de celda después de que el juez le negara la libertad condicional. Nadie sabía quién ordenó el golpe, o eso decía la historia. 

La misma vieja canción. 

A Michael se le había concedido la libertad bajo fianza y, lo último que había escuchado, no estaba mirando ni cerca del tiempo que su padre habría cumplido. Según el padre de Kennedy, se rumoreaba que estaba tan aterrorizado de ser el siguiente en la lista de alguien que estaba buscando formas de saltarse la fianza y desaparecer mientras la empresa de su padre se desmoronaba. 

A el a no le importaba, siempre y cuando él nunca decidiera ir tras el a o Gavin. Parecía improbable. Era demasiado cobarde para hacer algo así, estaba demasiado ocupado cuidando de sí mismo. 

El vestíbulo estaba sorprendentemente libre de periodistas, lo que claramente fue un alivio para ambos. Sus padres esperaban junto a la acera, ansiosos por ayudar a Gavin a adaptarse a una nueva vida. No tenían idea de dónde había venido en realidad, ni tampoco Kennedy, en realidad, pero ambos estaban convencidos de que él era nada menos que la Segunda Venida y que no podía hacer nada malo. 

“He pensado en otra cosa que podría hacer con el dinero restante después   de   que   se   pague   el   hospital”,   murmuró,   despidiéndose   de algunas enfermeras que parecían devastadas por tener que despedirse de su paciente favorito. 

"¿Oh? ¿Que es eso? ¿Quieres un teléfono celular? " bromeó. "Por supuesto, pero no era lo que tenía en mente". Puso sus pies

en el suelo, deteniendo la sil a antes de que el a pudiera empujarlo a través de las puertas. 

"¿Qué estás haciendo? ¿Qué está sucediendo?" El a se paró junto a él, con las manos en las caderas. "Vamos. Tú eres el que tenía tanta prisa por salir de aquí ". 

"No hasta que prometas casarte conmigo". 

Su cabeza se echó hacia atrás, sus manos volaron hacia arriba para cubrir su boca. No podría estar sucediendo. ¡Fue demasiado pronto! 

¿Era que? Su cerebro pensaba que tal vez, pero su corazón lo sabía mejor. No era demasiado pronto, porque estaban destinados a serlo. En el momento en que el a lo tocó, alejándolo del autobús antes de que pudiera chocar contra él, su destino estaba fijado. Parte de el a podría haberlo sabido desde el principio. 

"Un   anil o,   muchacha",   susurró,   sonriendo.   "Estaba   planeando comprarte un anil o". 

"Lo   entiendo",   susurró,   sus   ojos   se   l enaron   de   lágrimas.   "¿Está seguro?" 

“Nunca he estado más seguro de nada. Siempre que digas que lo harás ". 

Él extendió los brazos y el a se sentó en su regazo antes de lanzar sus propios brazos alrededor de su cuel o. "Sí, sí", sonrió el a, besando su frente y mejil as antes de colocar el más suave y tierno beso en sus labios todavía hinchados. “Sí, me casaré contigo. Sí, soy tuyo ". 

La abrazó, susurrándole al oído. "Se necesitaron más de dos siglos para   hacer   las   cosas   bien,   muchacha,   pero   todo   sucede   en   su momento". Él tenía razón sobre eso. Las estrel as tardaron mucho en alinearse. 

Finalmente lo hicieron, y el resultado fue pura alegría. 

"Oye", escuchó que  alguien  gritaba cuando entraban al vestíbulo. 

"¿No eres esa pareja de las noticias?" 

El a se disolvió en risitas cuando Gavin hizo todo lo posible por no fruncir el ceño. "Sea amable", instó mientras le ofrecía una sonrisa al recién l egado. 

"Estoy siendo amable", gruñó con los dientes apretados y mostró una sonrisa. "Si no lo fuera, ¿estaría sonriendo?" 

El a solo se rió más fuerte, abrazándolo por el cuel o. La vida no sería aburrida, eso era seguro. Y apenas podía esperar para empezar. 

¡Espero que hayas disfrutado de Gavin! 

Para obtener más libros de Annis Reid, haga clic aquí! 
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